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Sesión  celebrada  por  la  Asociación  de  Abogados 
el  día  12  de  Mayo  de  1923. 


Preside  el  Lie.  Marcial  Garda  Salas. 
Se  declara  abierta  la  sesión  a  las  9  p.  m. 
^  Puesta  a  discuséón  el  acta  anterior,  quedó  apro- 

•  bada  sin  moditicación  alguna. 

El  señor  Licenciado  Salas: — El  señor  Presidente  de 
la  Asociación,  don  Salvador  Falla,  nos  privará  del 
gusto  de  oírlo  esta  noche,  porque  encontrándose  en- 
fermo se  ha  excusado  de  concurrir. 

La  Comisión  de  Hacienda  de  la  Asociación  de 
Abogados,  había  nombrado  al  señor  Falla  para  que 
abriera  dictamen  respecto  al  Decreto  relativo  a  Casas 
Bancarias  y  Bancos.  No  pudiendo  él  venir,  ha  puesto 
en  mis  manos  el  dictamen  que  escribió  y  me  voy  a  per- 
mitir darle  lectura. 
(Le  da  lectura).     (Se  da  lectura  también  al  Decreto). 

Queda  a  discusión  de  los  señores  Abogados  el  De- 
creto de  que  se  ha  dado  cuenta  y  los  comentarios  que 
a  él  ha  hecho  la  Comisión  de  Hacienda. 

Colección  Luis  Lujan  Muñoz 

Universidad  Francisco  Marroquín 

www.ufm.edu  -  Guatemala 


254  EL   FORO   GUATEMALTECO 


El  yseñor  Licenciado  Zachrisson: — Tengo  la  honra 
de  formar  parte  de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la 
Asamblea  Xacional,  que  tuvo  en  estudio  este  proyecto 
y  que  propuso  la  emisión  del  mismo. 

Las  razones  y  motivos  que  la  Comisión  tuvo  para 
emitir  esta  ley,  son  de  todos  conocidas.  No  los  expon- 
dré como  un  preámbulo,  sino  que  tomaré  el  mismo 
camino  que  el  Licenciado  Falla  se  trazó  al  hacer  el 
comentario  de  la  ley.  (*) 

'Principiaré  por  el  primer  artículo  que  dice  así: 

Artículo  1.** — Toda  persona  natural  o  jurídica, 
cualquiera  que  sea  su  denominación,  quef  se  ocupe  ha- 
bitualmente  en  la  compra-venta  de  monedas  nacionales 
o  extranjeras,  o  en  la  compra- venta  de  efectos  públicos 
o  de  comercio,  deberá  inscribirse  en  la  Oficina  de  Ins- 
pección Oficial  de  Bancos  y  Casas  Bancarias  y  pagar 
anualmente  al  Erario  Nacional,  el  impuesto  de  dos  por 
ciento  sobre  sus  utilidades  brutas. 

Es  muy  lógico  que  las  personas  que  ganan,  paguen 
al  Erario  algún  impuesto ;  mientras  más  ganen,  mayor 
impuesto  que  paguen.  Este  es  el  impuesto  científi 
según  el  decir  de  las  personas  que  se  ocupai^e  sostcL.  i 
los  impuestos.  Para  demostrar  la  justicia  de  este  im- 
puesto voy  a  hacer  simple  comparación  de  los  hechos. 

Se  ha  dicho  que  es  un  impuesto  excesivo  e  r-^-^  • 
do ;  pero  también  se  ha  dicho,  que  la  Empresa  El* 
la  del  Sur,  es  ima  Empresa  abusiva,  por  decirlo  asi, 
— perdónenme  la  palabra — que  pretende  mucho  de 
nosotros  y  no  nos  dá  nada,  sin  embargo,  ofreció  espon- 
táneamente el  dos  por  ciento  no  de  sus  utilidades,  sino 
de  sus  entradas  brutas.  Podría  decirse  que  es  porque  se 
le  han  dado  concesiones  de  agua,  etc. ;  pero  tenemos  la 


(*)  El  comentario  a  que  aquí  se  hace  referencia  fué  publicado, 
parte  integrante  de  la  sesión  del  12  de  Mayo,  en  el  número  3  de  **E1  Foro" 
(Mayo  y  Junio)   página  240  hasta  251. 

El  Decreto  Legislativo  que  se  analiza  aquí  y  que  fué  analizado  en  aquella 
sesión  por  el  Licenciado  Falla,  fué  devuelto  por  el  Poder  Ejecutivo  a  U 
Asamblea,  con  observaciones,  y  la  Asamblea  clausuró  sus  sesioneM  sin  TolTcr 
a  tomar  en  consideración  el  referido  Decreto. 
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Empresa  Eléctrica  de  la  Antigua  que  ofreció  el  dos 
or  ciento  de  sus  entradas,  y  no  tiene  estas  concesiones. 
Es  claro  que  las  Empresas  Eléctricas  tienen  algunas 
utilidades  y  por  eso  pagan  esos  impuestos.  También 
hay  otras  personas  que  tienen  entradas  y  gastos  y  pa- 
gan impuestos  mayores:  los  dueños  de  casas,  en  la 
Capital,  tengan  o  no  alquilado  el  inmueble,  pagan  el 
cinco  por  ciento  de  la  renta :  producto  bruto  de  la  casa, 
no  utilidad.  De  manera  que  el  dos  por  ciento  es  un 
impuesto  tan  pequeñísimo,  que  voluntariamente  han 
ofrecido  pagarlo  mayor  ciertas  personas  jurídicas  y 
admira  que  después  otras  tachen  de  excesivas  las  pre- 
tensiones del  legislador  que  son  menores  que  aquellas. 

Se  tomó  como  base  la  utilidad  bruta  y  no  la  líquida, 
porque  esta  última  e§  de  una  elasticidad  muy  grande ; 
puede  aumentar  y  disminuir  y  aun  desaparecer  a  vo- 
luntad de  los  gerentes  o  administradores  de  las  socieda- 
des, es  cuestión  de  contabilidad  dicen  ellos,  y,  de  con- 
siguiente, un  impuesto  sobre  base  tan  movible  podría 
transformarse  en  un  semillero  de  dificultades,  por  esto 
la  Asamblea  creyó  más  i:)rudente  y  práctico  establecer 
unjmpuest^  muy  pequeño  solft*e  la  utilidad  bruta  y  no 
uno  mayor  sobre  la  líquida. 

Cierto  es  que  en  la  ley  no  se  define  qué  es  utilidad 
bruta ;  pero  todos  sabemos  que,  por  regla  general,  es  la 
diferencia  entre  el  costo  y  el  producto  de  venta,  y  ade- 
más estos  detalles  son  más  propios  y  oportunos  en  el 
reglamento  que  emita  el  Ejecutivo,  que  en  la  ley. 

El  segundo  artículo  no  tiene  más  objeto  que  cali- 
ficar quiénes  son  esas  personas,  para  poder  verificar  el 
cobro  del  impuesto,  y  al  determinar  esas  personas  se 
procedió  con  el  mismo  criterio  que  fija  el  Código  de 
Comercio,  para  definir  quién  es  comerciante.  Al  de- 
finir, no  hemos  hecho  más  que  aplicar  el  criterio  jurí- 
dico aceptado,  por  nosotros  los  abogados,  como  bueno. 

Voy  a  permitirme  hacer  una  consideración  re- 
firiéndome a  los  argumentos  del  Licenciado  Falla.  Es 
la  siguiente:  para  impugnar  estas  disposiciones,  Falla 
se  ha  concretado,  a  este  respecto,  a  decir  que  el  Banco 
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Agrícola  no  está  obligado  a  pagar,  y  el  de  Guatemala 
tampoco.  No  creo  que  al  juzgar  una  ley,  sea  procedente 
juzgarla  tomando  como  punto  de  base,  si  determinada 
persona  está  obligada  o  no  a  pagar.  Claro  que  la  ley 
no  tiene  efecto  retroactivo,  y  si  tiene  el  Banco  concesión 
especial  que  lo  exonere,  no  pagará.  Seguro  estoy  que 
el  Ejecutivo  no  llegará  jamás  a  exigirlo  y  no  apoyaría 
semejante  pretensión:  que  tenga  la  ley  efecto  retroac- 
tivo y  se  rompan  los  contratos. 

Artículo  S.*" — Toda  persona  natural  o  jurídica,  que 
habitualmente  acepte  en  calidad  de  depósito  o  de 
mutuo,  o  en  forma  de  cuenta  corriente,  monedas  nacio- 
nales o  extranjeras,  efectivo,  billetes  bancarios,  che- 
ques, letras  de  cambio,  pagarés,  giros  y  demás  especies 
similares,  para  ser  retirados  por  medio  de  cheques^ 
letras  de  cambio,  libranzas  o  giros  de  cualquiera  clase, 
deberá  mantener  en  cajas  de  seguridad  y  contra  incen- 
dio, o  deijositado  en  algún  establecimiento  de  crédito 
que  acostumbre  guardar  sus  caudales  en  la  forma  indi- 
cada, una  cantidad  igual  a  un  cuarenta  por  ciento  de 
sus  obligaciones  vencidas.  El  sesenta  por  ciento  res- 
tante deberá  estar  inverttdo,  si  no  se  encuei^tra  en  caja, 
en  hipotecas  u  otros  valores  de  primera  clase.  La* ca- 
lificación de  dichos  valoi^es  deberá  hacerse  por  el  Ins- 
pector Oficial  de  Bancos. 

El  artículo  se  refiere  a  las  personas  que  reciben 
dinero  del  público  en  calidad  de  depósito  o  sea  con  este 
nombre,  aunque  no  sea  depósito  perfecto  en  términos 
legales.  Ese  depósito  se  refiere  al  caudal  del  público 
y  no  al  del  Banco.  El  Estado  está  obligado  a  velar  por 
estos  intereses  generales  y  os  1(^  que  sucedo  on  todas 
partes  del  mundo. 

"No  es  dable  exigir  a  los  particulares  que  antes  de 
hacer  sus  depósitos  en  determinado  establecimiento, 
exijan  del  mismo  los  balances,  memorias  y  carteras, 
I)ara  cerciorarse  si  prestan  garantía  suficiente  a  sus 
caudales.  Esto  no  es  posible  y  por  eso  es  justo  que  el 
Gobierno  ejerciendo  su  acción  tutelar  sobre  los  intere- 
ses generales,  dicte  disposiciones  que  eviten  que  esos 
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depósitos  tomen  un  camino  indebido  o  incorrecto.  Esto 
no  es  nn  principio  inventado  o  descubierto  por  la  Asam- 
blea Nacional,  sino  reconocido  ya  en  muchas  partes  del 
mundo. 

El  deseo  de  hacer  fortuna  y  no  el  de  favorecer 
induce  a  los  banqueros  y  casas  bancarias,  a  recibir  este 
dinero  que  toman  no  para  guardarlo,  porque  para  eso 
no  gastan  en  empleados,  lo  toman  para  trabajarlo.  Ló- 
gico es  suponer  que  no  lo  van  a  gastar  en  paseos  ni  en 
lujos,  porque  en  tal  caso  no  tendrían  con  qué  pagar  en 
el  momento  oportuno. 

De  los  depósitos  lo  más  de  que  pueden  disponer, 
los  banqueros,  fijado  por  la  práctica  bancaria,  es  del 
setenta  por  ciento  y  conservar  como  mínimiun  el  treinta  ; 
es  lo  que  aconsejan  los  economistas  y  banqueros,  antes 
de  la  Guerra.  Otros  creen,  que  es  el  cincuenta  por  ciento 
disponible  y  el  cincuenta  por  ciento  debe  conservarse  en 
caja.  Se  puede  disponer  de  mayor  cantidad,  mientras 
de  más  crédito  goce  el  establecimiento  bancario,  pero 
esto  es  excepcional  y  peligroso  casi  siempre.  La  Co- 
misión de  Hacienda  al  tomar  el  tipo  cuarenta  por  cien- 
to. Jo  hizo  ^mo  un  término  ifledio  de  los  dos  extremos 
treinta  y  cincuenta  por  ciento,  que  fijan  los  que  se  ocu- 
pan en  este  asunto.  Digo  que  es  lógico  que  el  Gobierno 
exija  esto,  por  lo  siguiente:  ese  tanto  por  ciento  se  ha 
demostrado  en  la  práctica  que  es  indispensable  para 
atender  los  negocios:  Los  bancos  reciben,  como  dice 
Falla,  muchos  pequeños  depósitos,  que  no  son  retirados 
todos  a  la  vez ;  pueden  disponer  hasta  del  sesenta  por 
ciento  del  total  y  les  queda  el  cuarenta  por  ciento  y  con 
esto  pueden  verificar  el  pago  total  a  cualquier  persona 
que  llegue  a  exigir  su  depósito  y  responden  además  con 
sus  caudales  i3ropios  o  de  los  accionistas.  El  otro  se- 
senta por  ciento,  pregunto,  ¿qué  van  hacer  con  él? 
¿  Será  justo  que  lo  coloquen  dándolo  sin  garantía  a  los 
parientes  o  disponiendo  de  él  para  gastarlo  en  trajes, 
lujos  y  automóviles  f  No,  indudablemente  que  ningún 
banquero  tiene  semejante  pretensión.  El  otro  sesenta 
por  ciento  lo  emplean  en  negocios  seguros,  son  los  crédi- 
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tos  de  primera  clase.  Por  eso  nosotros  hemos  impuesto 
la  obligación  de  invertirlo  en  hipotecas  o  valores  de  pri- 
mera clase,  y  hemos  ampliado  el  criterio,  porque  las 
hipotecas  no  se  consideran  como  de  primera  clase  para 
garantizar  depósitos  a  la  vista,  porque  generalmente 
aquellas  son  a  largos  plazos.  Los  créditos  hipoteca- 
rios con  consignación  de  las  cosechas  son  créditos  de 
primera  clase,  porque  pueden  recogerse  j  cobrarse  en 
3,  4  o  6  meses,  y  al  año  el  café,  entre  nosotros.  De  ma- 
nera que  los  créditos  con  consignaciones  de  café,  son  a 
plazos  realmente  conocidos;  casi  siempre  se  verifica  el 
pago  total  cuando  se  recolecta  la  cosecha*más  o  menos 
productiva.  Aceptamos  los  créditos  hipotecarios  como 
de  primera  clase,  porque  tenemos  que  convenir  en  que 
la  agricultura  constituye  la  principal  riqueza  de  Guate- 
mala y  los  créditos  hipotecarios  forman  hoy  gran  parte 
de  la  cartera  de  los  Bancos ;  pero  debe  tenerse  presente 
que  la  ley  no  obliga  a  invertir  los  fondos  en  hipotecas, 
sino  que  deja  a  elección  de  los  banqueros  escoger  el 
crédito  que  más  le  convenga,  por  eso  dice  la  ley  ''hipo- 
tecas u  otros  valores  de  primera  clase."  La  calificación 
de  estos  valores  la  hace  eHnspector  de  Ban^s  (Qu^én 
otro  podría  hacerlo?  Prácticamente  será  el  Ministerio 
de  Fomento  el  que  se  entenderá  con  los  bancos,  por 
medio  de  esta  dependencia.  Esta  Oficina  se  ampliará 
y  mejorará  y  como  es  cuestión  de  Reglamentos,  toca  al 
Ejecutivo  darle  la  importancia  necesaria. 

Cuando  el  Inspector  Oficial  de  Bancos  ocurra  al 
establecimiento  a  cerciorarse  de  si  se  cumple  con  la  ley, 
observará  si  existe  en  caja  el  cuarenta  por  ciento  de  las 
obligaciones  vencidas  y  observará  también  si  el  sesenta 
por  ciento  restante  (siempre  de  las  obligaciones  venci- 
das) está  invertido  en  valores  de  primera  clase,  que 
calificará  el  Inspector  en  ese  momento,  o  sea  después  de 
que  los  gerentes  hayan  consmnado  libremente  las  opera- 
ciones. Estos  detalles,  repito,  son  más  propios  de  un  re- 
glamento que  debería  emitir  el  Ejecutivo,  por  lo  menos 
así  lo  estimó  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Asamblea 
Legislativa. 
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El  ataque  o  crítica  al  artículo,  es  injustificado. 
Los  valores  los  calificará  el  Inspector  de  Bancos,  des- 
pués que  verifique  las  operaciones  el  Gerente  o  Ban- 
quero. Es  el  depósito  del  público,  no  el  capital  del 
banquero  ni  el  de  los  accionistas,  el  que  está  bajo  la 
vigilancia  del  Gobierno.  El  defecto  que  pueda  tener 
esa  Oficina  de  Inspección  Bancaria  no  es  motivo  para 
rechazar  una  ley  justa  y  previsora,  que  existe  no  solo 
en  este  proyecto  sino  en  muchas  leyes,  aunque  no  de 
esta  República. 

El  Artículo  4.°  dice: 

Las  hip(ftecas  y  valores  a  que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  no  podrán  ser  pignorados,  gravados,  ni  ena- 
jenados en  garantía  o  pago  de  obligaciones  anteriores; 
pero  sí  podrán  redescontarse,  gravándolos  o  enajenán- 
dolos por  dinero  efectivo  que  podrá  invertirse  en  otras 
hipotecas,  o  valores  de  primera  clase  que  sustituirán 
los  redescontados.  El  redescuento  se  verificará  con 
anuencia  del  Inspector  Oficial  de  Bancos. 

Hay  un  hecho  que  todos  conocemos  y  que  fué 
también  uno  de  los  motivos  que  indujeron  a  proponer 
el  artículo  «tnterior  al  que  acabo  de  leer,  que  es  su  con- 
secuencia. Conocemos  que  determinada  casa  recibió 
depósitos, — ^no  he  de  referir  su  nombre — de  varias  per- 
sonas, de  finqueros  principalmente  y  lo  invirtió  en 
negocios.  Los  banqueros  fueron  los  primeros  en  darse 
cuenta  del  mal  estado  de  esta  casa,  antes  que  Llegara  a 
conocimiento  de  los  depositantes.  Naturalmente  los 
banqueros  lo  primero  que  hicieron  al  ver  que  la  casa 
estaba  mal,  porque  habían  protestado  varios  giros,  fué 
exigirle  que  otorgara  garantías  hipotecarias  sobre  cré- 
ditos que  les  adeudaba,  tal  vez,  por  giros  comprados  o 
depositados.  Dio  en  garantía  la  cartera;  dio  pues  el 
dinero  de  los  depositantes,  y  cuando  éstos  se  dieron 
cuenta  de  lo  que  pasaba,  vieron  que  los  valores  de  pri- 
mera clase  estaban  dados  en  garantías  a  los  bancos  más 
previsores.  Esto  indica  claramente  la  necesidad  de 
este  artículo.  Para  dejar  la  movilidad  indispensable, 
permite  el  artículo  siguiente,  que  pueden  ser  redeseon- 
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tados  y  como  este  es  capital  del  público  y  no  del  banco, 
debe  estar  vigilado  por  el  Inspector  de  Bancos.  Regu- 
larmente no  verifica  ningún  particular  estas  operacio- 
nes de  redescuento,  sino  otro  banco  y  no  hay  inconve- 
niente en  notificar  al  Inspector:  voy  a  redescontar  mi 
cartera  y  así  no  se  afecta  el  capital  del  banco  ni  el  de 
los  accionistas  y  se  garantiza  el  capital  del  público. 

El  Artículo  5."  dice: 

El  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  dos  artícu- 
los anteriores,  en  ningún  caso  servirá  de  excusa  para 
no  verificar  el  pago  íntegro  de  las  obligaciones  legal- 
mente  exigibles.  * 

Ahora  bien,  lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  ante- 
riores tiene  por  objeto  dar  mayor  firmeza  a  los  bancos 
y  banqueros,  por  lo  que  respecta  a  operaciones  pecu- 
liares de  los  mismos,  evitando  que  inflen  stis  negocios 
porque  pueden  reventar  y  así  también  procuran  las  dis- 
posiciones de  esos  artículos  dar  mayores  garantías  a  los 
depositantes  y  acreedores  de  los  banqueros,  pero  pre- 
viendo que  é^os  indebidamente  en  un  momento  difícil, 
pretendiesen,  por  haber  cumplido  con  lo  dispuesto  en 
los  dos  referidos  artículcfe,  no  estar  obliga(íos  a  papar 
cimaplida  y  totalmente  en  efectivo  el  depósito  o  crédito 
que  se  les  exija,  y  quisieran  pagar  el  cuarenta  por  cien- 
to en  efectivo  y  el  sesenta  por  ciento  con  créditos,  lo 
que  sería  atentatorio  y  para  evitar  esa  o  cualquiera  otra 
mala  interpretación,  el  artículo  quinto  dice  categórica- 
mente: *'E1  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  los  dos 
artículos  anteriores,  en  ningún  caso  servirá  de  excusa 
para  no  verificar  el  pago  íntegro  de  las  obligaciones 
legalmonte  exigibles." 

El  Artículo  6.**  dice : 

Para  aprobar  o  improbar  las  negociaciones  o  actos 
de  los  gerentes,  directores,  adnúnistradores  o  em- 
pleados de  bancos,  compañías  anónimas  o  por  acciones, 
no  se  tomarán  en  consideración  los  votos  de  las  acciones 
pertenecientes  a  los  interesados  en  la  negociación  o  con 
ingerencia  en  los  actos  de  cuya  aprobación  se  trat^,  ni 
los  de  sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado  de  consan- 
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guinidad  y  segundo  de  afinidad,  ni  los  de  las  pei-tene- 
cientes  a  sus  socios  colectivos,  ni  los  de  las  acciones  que 
representen. 

Hechos  que  suceden  no  solo  en  Guatemala;  pero 
que  aquí  se  agravan,  son  los  que  indujeron  a  la  Asam- 
blea Legislativa  a  proponer  las  medidas  o  reglas  que 
contiene  este  artículo.  (Intencionalmente  y  por  si  acaso 
cabe  duda,  traje  una  obra  para  referir  lo  que  sucede  en 
otras  partes) .  Gerentes  y  administradores  de  los  ban- 
cos y  sociedades  anónimas  o  por  acciones,  por  hábiles 
manejos,  por  amabilidad  de  los  accionistas  o  por  sus 
buenas  relacibnes,  lo  cierto  es  que  logran  obtener  en 
las  Juntas  Generales  la  representación  de  la  mayoría 
de  las  acciones.  Los  accionistas  pensando  en  que  será 
un  motivo  para  que  se  les  concedan  créditos  cuando  lo 
necesitan,  cada  fin  de  semestre — me  consta — remiten  a 
los  gerentes  de  los  bancos  la  carta  de  representación, 
sin  ponerle  fecha  ni  el  nombre  de  a  quien  se  concede 
la  representación,  y  así,  limpia,  sin  llenarla,  se  hace 
valer  en  la  junta  y  a  veces  se  guarda  para  las  subsi- 
guientes. De  esta  manera  los  gerentes  logran  obtener 
el  (jpntrol  aíÉsoluto  de  las  JuntSs  Generales  y  como  éstas 
son  las  llamadas  a  aprobar  las  cuentas  y  actos  de  aque- 
llos, resulta  en  la  práctica  que  los  mismos  que  presentan 
las  cuentas  son  los  que  las  aprueban,  lo  que  indudable- 
mente no  es  justo  ni  moral.  Si  algún  otro  accionista 
impugna  las  cuentas  aunque  sea  con  razones  atendibles, 
en  vez  de  replicarle  argumentando  en  contra,  se  proce- 
de a  votar  y  como  tienen  mayoría  los  gerentes  y  admi- 
nistradores, se  aprueban  ellos  mismos  sus  cuentas  y 
actos,  y,  los  otros  accionistas,  quedan  injustamente 
anulados  y  a  veces  defraudados.  Los  que  hayan  asis- 
tido a  las  sesiones  de  las  Juntas  Generales  de  los  ban- 
cos, habrán  tenido  oportunidad  de  ver  algo  de  lo  que 
dejo  relatado. 

En  tales  condiciones  y  como  el  precio  de  los  in- 
muebles que  se  consigna  en  los  contratos  es  ficticio  en 
muchos  casos,  también  sucede  lo  siguiente :  que  un  in- 
mueble hipotecado  en  $  20,000  aparece  cedido  en  pago 
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al  banco  acreedor  en  $2,000  aunque  realmente  vale 
mucho  más.  Después  se  presenta  algún  amigo  o  pa- 
riente del  gerente  o  de  los  administradores  ofreciendo 
por  el  propio  inmueble  $  4,000  y  aunque  realmente  vale 
$  20,000,  se  lo  venden  en  los  cuatro,  ¡pretextándose  que 
en  la  escritura  su  precio  es  dos  mil;  y  nada  valen  las 
razones  y  justas  protestas  de  la  minoría,  porque  en  r»v^- 
puesta  se  procede  a  votación,  y  como  el  propio  gerente 
y  los  administradores  tienen  el  control  absoluto  en  las 
Juntas  Generales,  se  aprueba  la  negociación  por 
monstruosa  que  sea,  se  atropella  el  derecho  y  se  anula 
al  pequeño  accionista.  Esto  sucede  no  ^lo  en  Guate- 
mala, sino  en  muchas  partes  del  mimdo.  En  otras 
partes  las  leyes  defienden  a  estos  pequeños  capitalistas, 
permitiéndoles  hacer  valer  sus  derechos  ante  los  Tri- 
bunales de  Justicia,  en  contra  de  actos  aprobados  en 
las  Juntas,  cuando  esos  actos  son  injustos  o  ilegales, 
pues  estas  aprobaciones  jamás  podrán  transformar  en 
legal  y  justo  lo  que  no  lo  es,  porque  el  delito  sigue 
siendo  delito  y  los  jueces  deben  castigarlo  aunque  lo 
apruebe  una  mayoría  de  accionistas  en  Jimta  G<         V 

Si  la  práctica  hubiese  demostrado  qin?  loi>  ..  . 
nistas  concurrentes  a  las  Juntas  hacen  valer  sus  dere- 
chos, serían  innecesarios  los  preceptos  que  consigna  la 
ley  que  comento ;  pero  como  por  el  contrario,  estos  pe- 
queños intereses  se  ven  agobiados  por  los  capitales 
superiores,  es  justo  que  el  Gobierno  vele  por  estos 
intereses  generales,  estableciendo  el  sistema  de  '  **  ^ 
derlos.  Tratándose  del  nombramiento  de  una  p-  :.a 
para  un  puesto  honorífico,  como  que  si  al  Licenciado 
García  Salas  se  le  designara  para  Presidente  de  la 
Asociación  de  Abogados,  a  la  hora  de  la  votación  (  acaso 
votaría  por  él  mismo  ?  indudablemente  que  se  excluiría 
espontáneamente ;  pero  cuando  media  interés  se  obser- 
va lo  contrario  y  éste  es  otro  de  los  motivos  que  indujo 
a  la  emisión  de  este  artículo. 

El  Artículo  7."  dice: 

Las  personas  que  se  dediquen  a  las  negociaciones 
indicadas  en  los  artículos  anteriores,  quedan  sujetas  a 
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las  disposiciones  a  que  se  contrae  el  Decreto  Legislati- 
vo ]Sr.°  530,  al  Código  de  Comercio  y  demás  leyes. 

Las  leyes  a  que  se  refiere  este  artículo  y  en  especial 
el  Decreto  N.°  530  establecen  normas  de  conducta  que 
deben  observar  las  casas  bancarias  y  bancos;  pero  se 
refieren  casi  exclusivamente  a  estos  últimos  y  la  dispo- 
sición que  comento  la  hace  extensiva  a  las  casas  banca- 
rias, pues,  tanto  los  unos  como  las  otras  ejercen  fun- 
ciones de  Banca.  En  ese  decreto  citado  se  fijan  parte 
de  las  funciones  del  Inspector  Oficial  de  Bancos  y  Ca- 
sas Bancarias:  se  establece  que  jamás  podrá  entorpecer 
la  marcha  de  fks  negociaciones  del  establecimiento ;  que 
su  acción  es  puramente  de  vigilancia;  que  si  observa 
algo  ilegal,  debe  limitarse  a  hacerlo  constar  para  que 
con  sobrado  conocimiento  de  causa  recaiga  la  respon- 
sabilidad sobre  los  culpables.  Indudablemente  después 
de  sancionados  por  el  Ejecutivo  el  Decreto  Legislativo 
N.°  1,520,  debe  ampliarse  y  mejorarse  el  reglamento  so- 
bre inspección  de  bancos. 

El  Artículo  8.°  dice : 

Todos  los  bancos  emisores  de  billetes  de  curso  f  or- 
zoscbquedan^obligados  a  invertir  en  oro  metálico,  cada 
treinta  de  Junio  y  treinta  y  uno  de  Diciembre,  una 
cantidad  de  billetes  igual  al  medio  por  ciento  de  su 
respectiva  emisión  total. 

El  objeto  de  este  artículo  es  valorizar  los  billetes 
de  banco,  que  son  nuestra  moneda  circulante  y  de  curso 
forzoso.  Es  innegable,  aunque  se  diga  que  no  hay 
derecho  para  exigirlo — que  no  puede  ni  debe  existir 
ningún  banco  emisor  de  billetes,  sin  tener  el  respectivo 
respaldo  metálico.  Sin  embargo  este  caso  anormal  se 
observa  entre  nosotros  y  cabe  preguntar :  ¿  por  qué  exis- 
ten estos  bancos  sin  reservas  metálicas  ?  Por  dos  causas 
principales:  porque  Gobiernos  pasados  les  hicieron 
empréstitos  y  les  quitaron  parte  de  sus  reservas;  y 
porque  del  resto  dispusieron  los  gerentes  y  adminis- 
tradores, pues  toda  la  moneda  efectiva  no  se  la  quitó 
el  Gobierno. 
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Admira  que  instituciones  bancarias  que  emiten 
billetes  o  sean  pagarés  que  circulan  por  fuerza  como 
moneda  efectiva,  que  ofrecen  pagar  a  su  presentación 
y  no  cumplen,  admira,  repito,  que  esos  bancos  no  hagan 
un  ahorro  jDor  pequeño  que  sea,  para  poder  llegar  algim 
día  a  cumplir  con  sus  compromisos.  No  hacen  esfuerzo 
alguno  para  llegar  a  tener  algo  siquiera  y  pagar,  j  Por 
qué  ?  Porque  el  Gobierno  no  les  paga,  dicen  ellos,  pero 
este  proceder  no  es  justo:  Si  ima  de  las  personas  que 
me  adeuda  no  me  paga,  no  es  motivo  suficiente  para 
que  yo  no  cumpla  con  mis  acreedores  legítimos  y  menos 
aún  para  que  no  haga  un  esfuerzo  que  i)Tieda  ponerme 
en  posibilidad  de  pagar  algún  día. 

Bancos  que  no  pueden  pagar  ni  un  peso,  induda- 
blemente están  en  situación  muy  mala  y  como  además 
se  observa  que  no  hacen  ningún  esfuerzo  para  poder 
ponerse  en  situación  de  llegar  a  cumplir,  no  merecen 
la  confianza  del  público  y  por  todo  eso  se  ha  dictad  "n 
ley.  Es  muy  justo  que  los  bancos  ahorren  y  gu.  i 
algo  en  metálico  con  el  fin  de  cumplir  con  sus  compro- 
misos, y,  tanta  mayor  razón  existe  para  emitir  esta  h\v, 
cuanto  que  el  Gobierno*es  fiador  para  cdh  el  público 
por  las  emisiones  de  los  billetes  que  circulan  y  como  tal 
fiador  está  interesado  y  tiene  derecho  a  i)rocurar  que 
sus  fiados  no  derrochen  el  dinero  sino  que  ahorren  algo. 
Esta  pequeña  reserva  o  ahorro  a  que  se  obliga  a  los 
bancos,  lo  debieron  haber  hecho  sin  que  lo  mandara  la 
Asamblea,  en  obsequio  a  su  crédito;  pero  como  no  lo 
hacen,  hubo  necesidad  de  dar  una  ley. 

Dicen  que  este  ahorro  hará  subir  el  cambio;  pero 
la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Asamblea  estima  que 
si  el  billete  vale  poco  (si  está  alto  el  cambio)  es  porque 
no  hay  reservas  metálicas,  y  si  éstas  se  rehacen  aumen- 
tará de  valor  el  billete  y  bajará  el  cambio.  En  la 
actualidad  las  emisiones  de  billetes  están  respaldadas 
principa hnente  por  hipotecas  sobre  fincas,  y  como  el 
precio  de  éstas  varía  confonne  se  altera  el  precio  de 
los  frutos  (café  principalmente)  así  fluctúa  el  valor 
real  del  billete  y  el  tipo  de  cambio.    Cuando  sube  de 
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precio  el  café  baja  y  viceversa;  y  como  el  precio  del  café 
está  sujeto  a  especulaciones  que  se  verifican  en  mercados 
extranjeros,  es  imposible  controlarlo. 

Se  dispone  que  el  tanto  por  ciento  sea  proporcio- 
nal a  la  emisión  de  cada  banco,  para  que  los  billetes 
todos,  las  emisiones  de  los  seis  bancos,  tengan  un  factor 
común  de  valorización ;  y  se  dispuso  que  fuere  oro,  por- 
que este  metal  es  el  indicado  como  el  de  valor  más  fijo 
o  menos  variable. 

El  medio  por  ciento  en  billetes  sobre  la  emisión 
que  se  obliga  a  los  bancos  a  invertir  en  oro  cada  seis 
meses,  es  indfidablemente  un  ahorro  pequeño,  pero  no 
se  puso  mayor  porcentaje,  porque  por  el  estudio  que 
se  hizo  se  llegó  al  convencimiento  que  hay  bancos  en 
tan  malas  condiciones  que  por  ahora  no  podrían 
ahorrar  mayor  suma.  Los  bancos  cobran  y  reciben  del 
público  el  doce  por  ciento  anual  sobre  la  emisión  (sin 
contar  el  interés  sobre  sus  capitales  aportados  por  los 
accionistas)  y  sin  embargo  no  todos  pueden  guardar 
más  del  uno  por  ciento  anual,  no  obstante  que  cobran 
el  doce  por  ciento.  Esto  prueba  el  pésimo  estado  en 
que  se  encuentran  algunos  eslfeblecimientos  de  crédito. 
Las  leyes  para  que  produzcan  efectos,  es  necesario  que 
puedan  verificarse  en  el  medio  social  en  que  van  a  ser- 
vir de  norma  de  conducta,  por  eso  se  fijó  el  medio  por 
ciento  semestral,  ya  que  suma  mayor  no  podrían  aho- 
rrar todos  los  bancos. 

Se  fijó  el  porcentaje  con  relación  a  la  emisión  de 
cada  banco,  para  que  los  billetes  se  valoricen  todos 
proporcionalmente  y  tengan  así  un  factor  común  en 
oro ;  y  se  señalaron  el  30  de  Junio  y  31  de  Diciembre 
para  hacer  la  conversión,  porque  éstas  son  las  fechas 
en  que  los  bancos  hacen  sus  balances  y  reparten  sus 
utilidades.  I)e  más  está  decir  que  ningún  banco  o 
banquero  esperará  el  último  momento  el  30  de  Junio 
o  31  de  Diciembre  para  comprar  su  oro,  sino  que  se 
prepara  durante  todo  el  semestre. 
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El  Artículo  9.°  dice  así: 

El  oro  que  adquiera  cada  banco,  de  conformidad 
con  el  artículo  anterior,  deberá  conservarlo  en  cajas  de 
seguridad  y  no  podrá  ser  negociado,  gravado,  ni  ena- 
jenado por  el  banco,  mientras  subsista  el  curso  forzoso 
de  sus  billetes. 

El  tanto  por  ciento  en  billetes  que  de  conformidad 
con  el  artículo  anterior  se  reduce  a  oro,  tiene  por  ob- 
jeto rehacer  las  reservas  metálicas  que  garantizan  los 
billetes  en  circulación,  y  es  esencial  que  este  metal  per- 
manezca en  las  cajas  garantizando  los  biUetes  y  no 
debe  correr  las  vicisitudes  de  los  negocios;  por  estas 
razones  en  el  artículo  que  comento  se  dispone  que  el 
oro  que  se  adquiera  deberá  conservarlo  cada  banco, 
como  es  natural,  en  cajas  de  seguridad,  y  se  establece 
que  no  podrá  ser  negociado,  gravado,  ni  enajenado 
mientras  subsiste  el  curso  forzoso  de  sus  billetes,  por- 
que precisamente  ese  oro  está  destinado  a  hacer  des- 
aparecer el  curso  forzoso  de  los  billetes  y  a  garantizar 
éstos  mientras  llega  el  momento  de  la  conversión. 
El  Artículo  10  dice: 

Ningún  banco  emisflr  de  billetes  de  cmrso  forjjofio 
podrá  repartir  ni  reconocer  dividendo  o  utilidad,  mien- 
tras no  demuestre,  a  satisfacción  del  Inspector  Ofícial 
de  Bancos  y  de  su  respectiva  Junta  General  de  Accio- 
nistas, que  ha  cumiDlido  con  lo  mandado  en  la  presen- 
te ley. 

Real  y  legalmente  no  existe  utilidad  repartible  sino 
después  de  cubiertos  los  gastos  y  hechas  las  previsiones 
que  mandan  las  leyes,  ya  se  llamen  Código  de  Comercio, 
Ley  Bancaria  o  Estatutos;  pero  a  pesar  de  la  verdad 
expuesta  y  contraviniéndola,  se  observa  en  la  práctica 
el  reparto  de  dividendos  calculados  sobre  utilidades 
ficticias  y  surge  de  aquí  la  necesidad  y  conveniencia  de 
fijar'qué  previsiones  han  de  estar  cubiertas,  antes  de 
poder  repartir  utilidad  alguna,  e  indudablemente  en- 
tre esas  previsiones  deben  contarse  la  inversión  en  oro 
del  medio  por  ciento  de  las  emisiones  y  la  existencia 
del  cuarenta  por  ciento  en  caja,  que  garantiza  el  pago 
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de  las  obligaciones  vencidas,  etc.  La  necesidad  de  esta 
disposición  es  evidente,  pues  de  no  existir,  los  gerentes 
y  administradores  podrían  repartir  dividendos  y  to- 
mar las  utilidades  que  a  ellos  correspondan  y  decir 
que  no  quedaban  fondos  para  hacer  las  inversiones 
ordenadas  por  esta  ley,  dejándola  burlada  y  como  el 
encargado  de  velar  por  su  cumplimiento  es  el  Inspec- 
tor de  Bancos,  debe  demostrársele  antes  de  repartir 
utilidad  alguna,  que  se  ha  cumplido  con  lo  mandado 
por  la  ley. 

El  Artículo  11  dispone: 

Los  banc^  emisores  de  billetes  de  curso  forzoso 
quedan  facultados  para  cambiar  sus  billetes  a  razón 
de  dos  centavos  oro  americano  (doUars)  por  cada  peso; 
y  el  Gobierno  de  la  República  y  los  particulares,  tienen 
derecho  a  pagar  a  los  referidos  bancos  sus  deudas  con- 
traídas en  moneda  nacional  a  razón  de  dos  centavos 
oro  por  cada  peso. 

Ha  sido  bastante  atacado  y  para  que  se  juzgue 
mejor,  con  alguna  imparcialidad  siquiera,  creo  conve- 
niente indicar  que  la  idea  ha  sido  tomada  de  Mr.  Kem- 
mergr,  quiefi  estuvo  haciendo*  estudios  especiales  en 
esta  JRepública  y  de  cuya  capacidad  no  se  puede  dudar. 
El  nombrado  autor  dice,  poco  más  o  menos,  lo  siguiente : 
Cuando  se  emita  una  nueva  ley  monetaria,  se  fijará 
indudablemente,  la  unidad  monetaria  que  servirá  de 
patrón  en  las  transacciones,  y  con  esa  nueva  moneda 
pagará  el  Gobierno  a  los  bancos  y  éstos  pagarán  con 
la  misma  moneda  al  pueblo.  Lo  justo  es,  pues,  que  si 
el  Gobierno,  representante  del  pueblo,  paga  a  los  ban- 
cos con  cierta  moneda,  los  bancos  entreguen  al  pueblo 
la  misma  moneda  en  cambio  de  los  billetes,  que  no  son 
sino  pagarés  a  cargo  de  los  bancos  y  a  favor  del  pú- 
blico portador  de  los  billetes.  De  consiguiente,  si  el 
Gobierno  da  a  los  bancos,  un  dollar  por  cada  peso  que 
les  adeuda,  los  bancos  también  deben  dar  al  público  un 
dollar  por  cada  peso;  y  si  el  Gobierno  entrega  a  los 
bancos  una  monedita  de  bronce  aluminado,  en  pago  de 
cada  peso  que  les  adeuda,  los  bancos  a  su  vez  entrega- 
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rán  al  pueblo  las  mismas  moneditas  de  bronce  en  cam- 
bio de  los  billetes  y  viceversa. 

Actualmente  los  bancos  conservan  la  obligación 
legal  de  cambiar  sus  billetes  por  pesos  y  los  pesos  plata 
son  monedas  de  25  gramos  de  plata  de  900  milésimos 
de  fino  y  con  los  demás  requisitos  que  fija  la  ley,  cuya 
equivalencia  en  dollars  es  40  centavos  poco  más  o  me- 
nos; pues  bien,  el  artículo  que  comento  faculta,  no 
obliga,  a  los  propios  bancos  a  cambiar  sus  billetes  por 
dos  centavos  oro  americano,  en  vez  del  peso  o  de  los 
$  0.40  centavos  oro  que  vale,  de  consiguiente  no  se  les 
causa  un  daño  sino  todo  lo  contrario.  Ahora  bien,  si 
se  autoriza  a  los  bancos  a  cambiar  sus  billetes  de  a  peso 
por  dos  centavos  oro,  o  lo  que  es  igual,  a  pagar  los  peeos 
que  adeudan  al  público  a  razón  de  dos  centavos  oro 
por  cada  peso,  lógico  y  justo  es  también  que  se  autori- 
ce al  Gobierno  y  público  a  pagar  a  los  bancos  sus  deudas 
en  billetes  a  razón  de  dos  centavos  oro  dollars  por  cada 
peso.  En  el  fondo  no  es  más  que  fijar  la  equiv?^^"'i -ia 
legal  del  peso  en  dos  centavos  oro  americano. 

Se  ha  dicho  que  no  habrá  banco  que  dé  dos  centa- 
vos oro  por  cada  billet(*,  cuando  valen  mAios,  e  indu- 
dablemente hoy,  así  sería;  pero  menos  probabilioades 
existen  de  que  den  im  peso  de  plata,  y  hay  que  tener 
presente  que  el  objeto  de  estas  disposi  '    i-ma- 

lizar   la   administración  de   los  baño   «    , ..ría  y 

obligarlos  a  ahorrar,  todo  lo  cual  producirá  la  valori- 
zación del  billete  y  de  consiguiente  la  baja  itina 
del  cambio,  y,  para  ponerle  límite  a  la  baja  ^  ir 
la  estabilidad  del  cambio,  se  autorisa  a  pag.^  • 
das  en  moneda  nacional  a  razón  de  dos  centavos  oro 
por  cada  peso  billete  y  de  esta  manera  no  valdrían  máa» 
puesto  que  el  deudor  está  facultado  legalroente  a  dar 
solo  dos  centavos  y  si  llegare  a  valer  más  optaría  segu- 
ramente por  dar  los  dos  centavos.  Es  una  medida  que 
tomando  en  consideración  el  presente,  debe  producir 
sus  efectos  en  el  porvenir.  Se  toT- '  -nno  limite  dos 
centavos  oro,  porque  es  la  suma  i  i  a  que  más  se 
aproxima  en  la  actualidad  al  valor  real  del  billete. 
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El  Artículo  12  dice : 

Queda  prohibida  j  se  declara  fraudulenta  toda 
nueva  emisión  de  billetes  bancarios  no  convertibles  en 
metálico  a  su  presentación  al  respectivo  banco  emisor. 
La  responsabilidad  penal  recae  sobre  los  gerentes,  di- 
rectores y  administradores  en  general  y  sobre  los  fun- 
cionarios o  empleados  públicos  que  hubieren  autorizado 
o  consentido  la  emisión  de  billetes. 

En  su  exposición  el  Licenciado  Falla  dice  que  esta 
disposición  legal  se  encuentra  en  estudio  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  de  la  Asamblea  Legislativa ;  pero  no 
es  exacto,  ya  í!o  está  en  estudio,  la  prohibición  de  emi- 
tir billetes  aquí  está  en  el  artículo  que  comento  preci- 
samente. El  único  cambio  que  hizo  la  Comisión  de 
Hacienda  de  la  Asamblea  al  proyecto  de  ley  presentado 
por  algimos  diputados,  consistió  en  que  en  dicho  pro- 
yecto se  establecía  que  no  podría  emitirse  sino  con  auto- 
rización de  la  AsawMea  y  esto  se  suprimió,  porque  la 
Comisión  de  Hacienda  del  nombrado  cuerpo  estimó 
que  no  es  función  de  una  Asamblea  Legislativa  auto- 
rizar en  determinados  casos  a  compañías  anónimas, 
para^que  emÉtan  o  no.  Por  esS  se  suprimió  lo  relativo 
a  las  autorizaciones  de  la  Asamblea  y  se  puso  la  pro- 
hibición absoluta  y  se  impuso  penas  a  los  infractores, 
a  los  gerentes,  directores  y  administradores  de  los  ban- 
cos y  compañías  anónimas  que,  desde  el  punto  de  vista 
legal  y  justo,  son  los  personalmente  responsables  y  no 
todos  los  socios,  y,  también  se  hizo  extensiva  la  pena  a 
los  funcionarios  y  empleados  públicos  que  hubieren 
autorizado  o  consentido  la  emisión. 

No  insisto  más  sobre  este  artículo,  porque,  en  tesis 
general,  todos  están  de  acuerdo  en  que  será  beneficioso 
poner  coto  a  las  emisiones  de  papel  inconvertible. 

El  Artículo  13  dispone : 

Dicha  responsabilidad,  lo  mismo  que  la  civil, 
subsistirá  mientras  existan  en  circulación  billetes  de 
emisión  fraudulenta. 

Como  saben  muy  bien  las  personas  que  me  escu- 
chan, la  acción  para  perseguir  los  delitos,  y  también 
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las  penas,  prescriben,  cesan  por  el  transcurso  de  un 
tiempo  más  o  menos  largo  según  el  caso,  y  la  disposi- 
ción a  que  me  refiero  establece  que  no  cesai'án,  que  sub- 
sistirá mientras  existan  en  circulación  billetes  de  emi- 
sión fraudulenta  y  no  significa  que  al  retirar  los 
billetes  fraudulentos  quede  extinguida  la  acción  penal 
y  purgada  la  pena,  como  se  ha  dicho  por  algunos. 

El  Artículo  14  dice: 

Para  tener  derecho  a  votar  en  las  Juntas  de  Accio- 
nistas de  compañías  anónimas  o  por  acciones  nominales, 
es  necesario  tener  registradas  dichas  acciones  en  los 
libros  de  la  compañía,  por  lo  menos^  ocha*  días  antes  de 
la  sesión. 

Es  necesario  que  el  Inspector  de  Bancos  y  Com- 
pañías Bancarias,  sepa  de  quién  son  las  acciones  o 
quiénes  son  los  accionistas,  para  poder  calificar  su  per- 
sonalidad legal  en  el  momento  de  ejercer  el  derecho  de 
votar  en  las  Juntas  Generales ;  y  este  conocimiento  debe 
estar  en  posibilidad  de  adquirirlo  el  Inspector,  algiin 
tiempo  antes  de  que  se  celebren  las  juntas,  porque  de 
lo  contrario  no  sabría,  con  la  anticipación  necesaria, 
quiénes  pueden  o  no  votar,  y  se  fijó  el  térífüno  de(Ocha 
días,  porque  es  el  mismo  que  la  ley  concede  a  los  accio- 
nistas para  que  se  enteren,  antes  de  las  jimtas,  de  la 
contabilidad,  comprobantes  y  marcha  del  negocio  a  ñn 
de  poder  resolv(^r  con  conocimiento  de  los  hechos. 

Paso  a  ocuparme  del  artículo  16. 

Todo  banco  emisor  está  obligado  a  cambiar  sus 
billetes  deteriorados  por  otros  nuevos  de  la  misma 
especie. 

Para  dejar  de  liltimo  los  tres  restantes  que  se  re- 
fieren a  penas. 

Lo  ordenado  por  el  referido  artículo  os  haata 
cuestión  de  higiene  pública,  existen  muchos  billetes  de 
banco  en  tan  mal  estado  que  dan  asco  y  sirven  de  medio 
de  infección.  Es  pues,  necesario  y  justo  que  sean  re- 
puestos por  los  bancos  emisores  y  como  por  e\ntarse 
gastos  pudiera  suceder  que  los  bancos  rehusaren  susti- 
tuir los  billetes  de  pinjueño  valor,  que  son  los  más  útiles 
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en  las  pequeñas  y  continuas  transacciones,  se  les  obliga 
a  que  los  cambien  por  otros  de  la  misma  especie.  No 
concibo  que  esta  disposición  pueda  ser  atacada  con 
fundamento  racional. 

El  Artículo  15  dice : 

Toda  persona  que  sin  sujetarse  a  lo  dispuesto  en 
la  presente  ley  a  lo  que  mandan  sus  estatutos  o  regla- 
mentos, verifique  habitualmente  operaciones  de  banca, 
bolsa  o  de  cambio,  será  considerada  como  reo  de  estafa 
y  castigado  conforme  al  Código  Penal  común. 

Se  ha  dicho  que  los  hechos  que  pena  el  referido 
artículo  no  son  constitutivos  de  estafa  y  que  de  consi- 
guiente es  una  invención  de  delito,  es  calificar  como  tal 
hechos  inocentes  y  buenos ;  pero  no  creo  que  estén  en  lo 
cierto  los  que  tal  cosa  insinúan.  Las  leyes  bancarias  y 
los  reglamentos  de  bancos  tienen  por  objeto  no  solo 
procurar  la  buena  marcha  y  prosperidad  del  estable- 
cimiento, sino  principalmente  evitar  que  por  ignoran- 
cia, negligencia  y  malicia  en  los  gerentes  y  directores 
se  lesione  el  crédito  público,  los  intereses  generales. 
En  el  presente  caso,  por  ejemplo,  la  ley  obliga  al  pago 
de  u:a  impuesto,  y  para  recolectar  éste  y  evitar  que  se 
defraude,  se  establece  que  las  casas  bancarias  y  bancos 
deban  inscribirse  en  determinada  oficina,  llevar  conta- 
bilidad en  forma,  presentar  balances,  etc.,  y  de  esta 
manera  se  sabe  cuánto  ganan  y  qué  es  lo  que  deben 
pagar  como  impuesto.  Ahora  bien,  si  una  persona  obli- 
gada a  pagar  un  impuesto,  no  se  inscribe  en  la  oficina 
respectiva,  no  lleva  contabilidad,  ni  presenta  estados  y 
balances,  defrauda  el  impuesto,  porque  es  imposible 
hacérselo  efectivo,  y,  estas  defraudaciones  caracterizan 
el  delito  de  estafa. 

Si  faltando  a  las  leyes  y  reglamentos  y  a  la  confian- 
za depositada  en  ellos,  los  gerentes  distraen  los  fondos 
en  negocios  y  provecho  propio,  cometen  el  delito  de 
estafa  calificado  en  nuestras  leyes  vigentes. 

Si  con  maquinaciones  fraudulentas  hacen  apare- 
cer utilidades  que  no  son  reales  y  reparten  dividendos, 
cometen  el  delito  de  estafa,  porque  distraen  capital 
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O  depósitos,  puesto  que  no  hay  utilidades,  y,  al  distraer 
esos  fondos,  toman  para  sí  con  el  nombre  de  dividendos 
o  de  asignación  eventual  algo  que  no  les  corresponde  y 
que  merma  la  fortuna  de  otros. 

Si  lanzan  emisiones  de  billetes,  contraviniendo  a 
las  leyes,  sin  conservar  las  reservas  o  porcentaje  que 
la  ciencia  y  la  práctica  aconsejan  y  la  ley  manda,  eje- 
cutan una  maquinación  fraudulenta  que  da  vida  al 
delito  de  estafa. 

Lo  expuesto  basta  para  demostrar  la  razón  y  jus- 
ticia que  inspira  la  ley  y  lo  acertado  de  la  misma  al 
calificar  de  estafa  hechos  que  la  caracterizan  perfec- 
tamente. 

Artículos  17  y  18  dicen  respectivamente: 

Artículo  17. — ^Los  contraventores  a  esta  ley  y  al 
Decreto  Legislativo  N."  530,  incurrirán  en  mía  multa 
de  5  a  100  mil  pesos,  que  regulará  e  impondrá  el  Ins- 
pector Oficial  de  Bancos  y  después  de  aprobada  por  el 
Ministerio  de  Fomento,  hará  efectiva  el  Jefe  Político 
del  respectivo  departamento,  sin  perjuicio  de  la  pena 
por  estafa  a  que  haya  lugar. 

Artículo  18. — ^Los  gerentes,  directores  y  adqjinia- 
tradores  en  general  y  los  em])leados  de  compañías,  ca- 
sas o  agencias  que  se  dediquen  a  operaciones  bancariaSt 
de  bolsa  o  de  cambio,  que  hubieren  sido  penados  tres 
veces,  por  ese  simple  hecho  quedarán  inhábiles  para  el 
ejercicio  del  puesto  o  empleo. 

iSe  objetó  que  se  calificaban  de  estafa  hechos  jus- 
tos e  inocentes,  i)ero  creo  haber  demostrado  lo  contra- 
rio; y,  desi:)ués  al  referirse  a  estos  artículos  se  dijo  que 
ya  no  era  una  sola  pena  la  que  se  imponía  a  los  inocen- 
tes, sino  tres ;  la  prisión  por  estafa,  la  multa  y  la  inha- 
bilitación y  realmente  son  tres  que  se  completan  y  que 
siempre  andan  juntas:  es  justo  que  se  castigue  al  delin- 
cuente con  prisión,  ya  sea  para  procurar  su  enmienda, 
para  escarmiento  de  los  demás  o  para  defender  a  la 
sociedad;  es  justo  que  pague  los  daños  que  ha  c^iusado, 
las  responsabilidades  civiles,  y  ima  forma  de  cubrir  las 
responsabilidades  civiles  quo  afectan  al  conglomerado 


EL  FORO   GUATEMALTECO  273 


social,  es  la  multa;  y  también  es  justo,  conveniente  y 
prudente  que  la  persona  que  abusa  varias  veces  de  de- 
terminada posición  se  le  inliiba,  se  le  excluya  de  ese 
medio  para  evitar  que  continiíe  delinquiendo,  no  es 
humano  continuar  dispensándole  confianza  al  que  ha 
demostrado  repetidas  veces  que  no  la  merece. 

De  consiguiente  la  imputación  de  que  son  tres  pe- 
nas nunca  vistas  en  los  anales  del  derecho,  no  es  exacta, 
nuestro  Código  de  Comercio  en  sus  primeras  páginas 
impone  a  los  comerciantes  que  no  lleven  contabilidad, 
una  multa  de  $  50  a  $  500  y  uno  de  los  artículos  siguien- 
tes dice  sin  petjuicio  de  la  pena  por  estafa  a  que  haya 
lugar;  y  las  leyes  francesas  imponen  pena  de  dos  a 
cinco  años ;  multa  de  50  a  3,000  francos,  inhabilitación 
sin  perjuicio  de  la  pena  mayor  a  que  hubiere  lugar  por 
falsedad. 

Si  como  aseguran,  fuesen  erróneos  los  principios 
en  que  se  funda  la  ley  e  injustas  y  atentatorias  sus  dis- 
posiciones, indudablemente  sería  conveniente  lo  contra- 
rio, por  ejemplo: 

J. — Tod«  persona  puede  dedicarse  a  las  operacio- 
nes de  banca,  bolsa  o  cambio,  sin  restricción  ni  forma- 
lidad ninguna  y  se  les  exonera  de  todo  impuesto  por 
ser  el  negocio  referido  de  utilidad  y  necesidad  pública. 

II._Se  autoriza  a  todos  los  bancos  y  banqueros 
para  emitir  billetes  de  curso  forzoso  sin  limitación,  sin 
garantía,  sin  esperanza  ni  propósito  de  pago. 

IXI._ge  faculta  a  los  gerentes,  directores  y  admi- 
nistradores de  bancos  y  compañías  anónimas,  para  usar 
en  provecho  propio  los  fondos  de  la  sociedad  y  se  les 
autoriza  también  para  que  ellos  mismos  se  aprueben 
las  cuentas  y  actos,  etc.,  etc. 

Dar  una  ley  semejante  sería  realmente  una  mons- 
truosidad, aunque  talvez  no  resultaría  muy  en  pugna 
con  algo  que  todos  conocemos,  con  más  o  menos 
exactitud. 
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Los  más  importantes  príncipios  e  instituciones 
de  la  antigua  Política  Criminal. 


La  mayor  parte  de  las  reclamaciones  de  la  Moder- 
na Política  Criminal  tiene,  sin  duda,  va  un  pasado 
histórico.  El  carácter  permanente  de  la  historia 
del  derecho  penal  hizo  necesario  ya  también  en  los 
antiguos  tiempos  fijar  ciertos  principios  y  establecer 
ciertas  instituciones  que, — probándose  ser  prácticos  y 
buenos — se  mantuvieron  también  más  tarde  y  cuya  re- 
forma se  pide  por  la  Moderna  Política* Criminal. 

Entre  tales  principios  e  instituciones  están:  el 
de  **qui  non  habet  in  aere,  luat  in  corpore,*'  y  las  insti- 
tuciones de  la  pena  corporal,  la  pena  de  muerte,  las 
penas  mutilantes  y  deshonrantes. 

Veamos  ahora  todas  estas. 


**Qui  non  habet  ii^aere,  luat  in  corpore.**  (*) 

• 

I. — Fueron  los  antiguos  jurisconsultos  romanos 
que  han  establecido  el  principio  fundamental  de  que 
la  pena  pecmiiaria  no  pagada  debía  ser  trausnmtada 
en  otra  clase  de  pena. 

El  origen  de  este  principio  ftmdamental  de  derecho 
penal  pai'oce  haber  sido  de  carácter  de  derecho  privado. 
De  hecho,  el  pensamiento  del  misnK)  so  derivó  segpLin  el 
modelo  de  la  prisión  por  deudas.  El  deudor  que  no  ha 
pagado  su  deuda,  o  que  no  ha  podido  ])agarla,  era 
arrestado.  Del  mismo  modo  tratóse  también  al  indi- 
viduo sentenciado  a  i)ena  pecuniaria  que  no  pagaba  el 
importe  de  su  condena. 

II. — La  justicia  y  la  precisión  de  este  principio 
fundamental  eran  examinadas  ya  por  los  antiguos  juris- 


(l)  E.    G.   PüchJer:    *  *  Disseriatio   juridiea   úomUmems   pmroewtiam   jmris, 
qui   non   habet   in   aere,   luat   in    corpore.**     Lipsimey   1728. 
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consultos.  (')  El  alemán  Strykius  C)  dio  la  expresión 
de  una  contestación  afirmativa,  esicribiendo  que  los  que 
no  pagan  la  pena  pecimiaria  que  les  fué  impuesta  por 
sus  delitos,  no  merecen  ninguna  misericordia,  para  ser 
transmutada  su  pena  en  una  pena  corporal,  porque — 
continuó  diciendo — ^tales  individuos  por  lo  demás,  con- 
fiados de  su  pobreza,  tanto  más  temerariamente  come- 
terán delitos  en  el  porvenir. 

III. — Hubo  ya  en  los  antiguos  tiempos  opinio- 
nes referentes  a  que  la  institución  de  la  pena  pecunia^ 
ria  es  injusta.  En  general,  la  opinión  de  referencia 
era  que,  al  iiflponer  la  pena  pecuniaria,  debe  proceder- 
se  con  gran  precaución  y  que  debe  abstenerse  de  la 
aplicación  de  esta  pena,  porque  tal  clase  de  pena  lleva 
al  aumento  de  los  delitos,  ('^)  opinión  sostenida  no 
solamente  por  los  jurisconsultos,  sino  también  por  los 
escritores  clásicos,  O  fundándose  esta  opinión  en  el 
hecho  de  que  la  pena  pecuniaria  era  aplicada  en  el  de- 
recho romano  muy  frecuentemente,  por  tener  este  sis- 
tema de  derecho — según  lo  advirtió  también  Livius  (®) 
— im  carácter  muy  leve. 

,IV. — Ifl  pensamiento  de  ser  transmutada  la  pena 
pecuniaria  no  pagada  en  otra  clase  de  pena,  es  muy 
antiguo.  (J)  En  el  derecho  romano,  este  principio  rea- 
lizóse con  cierta  limitación,  que  se  puede  expresar 
de  tal  modo  que  la  pena  pecuniaria  no  debe  ser  trans- 
mutada en  otra  clase  de  pena,  sino  en  el  caso,  en 
que  ella  es  realmente  no  pagable.  Este  principio  fué 
establecido  por  Gaius  (')  para  el  incendio  casual  y  por 


(2)  Püchler,  obra  citada,  §  I. 

(3)  StrycUus:     "De    jure    liciti,    sed    non    honesti."     1684.— Cap.    II, 
pág.   69. 

(4)  Püchler,   obra  citada,   pág.    13. 

(5)  Así  también  Gelius:  "  Quis  eiiim  tam  itwps^  quem  ab  injuriac  fa- 
ciendae  liUdine  25  asses  deterreantr'     (Noctes  Atticae,"  libro  XX,  cap.  I). 

(6)  Libro  I.  Hist.,  Gap.  28.     " Niaii  gentium  mitiores  placuerunt  poenas 
quam  Bomanis." 

(7)  Püchler,  obra  citada,  pág.  15. 

(8)  L.  9.  D.  de  incend'  ruin,  naufr. 
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el  Emperador  Constantinus  (^)  para  los  esclavos  fu- 
gitivos. El  mismo  principio  puede  leerse  también  en 
Ulpianus.  (^^)  Una  explicación  amplia  de  esta  regla 
puede  hallarse  en  Callistratus,  (^^)  quien  ha  manifes- 
tado que  la  pena  pecuniaria  debe  ser  transmutada  en 
una  clase  de  pena  leve  o  grave,  según  lu  individualidad, 
el  estado  personal  y  la  ciialidad  del  reo.  Como  tales 
clases  de  penas  sustitutivas  a  la  pena  pecuniaria,  fue- 
ron enumeradas  jwr  él:  la  pena  de  bastón,  la  de  azotes 
y  la  de  cadena.  Esta  substitución  a  la  pena  pecunia- 
ria fué  pronunciada  en  el  derecho  romano  después  de 
la  sentencia,  por  colocarla  fuera  de  efeéío.  Cton  que^ 
se  ha  comprendido  la  cosa  de  modo  tal,  que  en  caso 
de  no  ser  i)agada  la  pena  pecimiaria,  se  ha  declarado  la 
sentencia  sin  efecto  y  se  ha  dejado  aquella  pena,  es- 
tableciéndose, al  mismo  tiempo,  una  nueva  clase  de 
pena,  que  se  realizó  satisfaciendo  el  axioma  jurídico  de 
que  **él  que  podía  condenar,  puede  también  absolver/* 
(")  es  decir,  se  puede  colocar  la  sentencia  fuera  de 
efecto. 

V. — Hubo  una  cuestión  particular  ei^  el  derecho 
penal  romano  de  si  la  pena  pecuniaria  podía  ser  tAns- 
mutada  en  una  pena  restrictiva  de  la  libertad,  si  se  trata 
de  una  mujer. 

El  más  antiguo  derecho  romano  resolvió  el  proble- 
ma afirmativamente.  (*')  Pero,  más  tarde,  hizo  valer- 
se el  principio  de  que  las  personas  femeniles  que  se 
hallan  bajo  la  vigilancia  de  \m  hombre,  no  pueden  ser 
colocadas  en  la  cárcel.  ('*)  La  causa  de  esto  fué:  la 


(9)  L.  4.  Cod.  ñe  •erv.  fng, 

(10)  L.  7.  M.  r>.  .iurisd. 

(11)  L.  7.  D.  ñe  poen. 

(12)  "Qui    damnare    potest,   is   abaolvendi    quoqne    habet 
(L.  3.  D.  de  R.  I.  1.  6.  D.  de  oj^e.  proe.)— Pü«Mer,  obrm  eiUda,  páf.  19. 

X13)  L.  pen.  Cod.  qui  bon.  ad  posa. 

(14)  "Xullam   onim   nuilierem   pro   poeania  flieali,  tire   prinUa 
aut.    pro   criminali   quolibet   modo,   aut   in   eareer«m   mitti   eoBMdimoa,   nit 
eustodiri.  ^  * 
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protección  del  sentido  de  pudor  de  la  mujer.  ('')  Pero 
esta  regla  no  se  valió  sino  para  los  casos  más  leves; 
pasando  un  delito  grave,  la  mujer  que  no  pudo  pagar 
fué  encerrada  en  la  época  de  los  Emperadores,  en  un 
claustro,  o  entregada  a  eiertas  mujeres  honestas  que  la 
''han  guardado  pública  y  libremente."  (^«) 

VI.— En  cuanto  al  desarrollo  más  tarde  del  prin- 
cipio de  la  transmutación  de  la  pena  pecuniaria  no  pa- 
gada, se  halla  de  nuevo  sólo  en  la  edad  media,  donde  ve- 
mos el  desarrollo  de  las  penas  paralelas  en  las  distintas 
leyes  penales,  habiendo  sido  establecidas,  al  mismo  tiem- 
po, la  pena  pecuniaria  y  las  penas  mutilantes,  y  las 
últimas  a  menudo  para  el  caso,  en  que  el  importe  de  la 
pena  pecuniaria  no  fuese  pagado. 

La  Carolina  ordenó  ser  transmutada  a  pena  pe- 
cuniaria no  pagada  en  una  pena  restrictiva  de  la  liber- 
tad en  caso  de  hurto,  que  hace  verse  por  los  siguientes : 
''Pero  donde  el  hurtador  no  tiene  ningún  tal  imsporte 
de  pena  pecuniara,  él  debe  ser  encerrado,  a  im  tiempo 
en  la  cárcel."     C^') 

•Duranfe  el  siglo  XVII,  '*del  distinto  estado  de  los 
hombres"  resultó  (^^)  que  los  Tribunales  de  Ale- 
mania impusieron  alternativamente  pena  pecuniaria  y 
pena  de  cárcel.  Pero  más  tarde — según  dice  Püchler — 
"cuando  algimos  delincuentes  querían  encerrarse  a 
menudo  en  la  cárcel,  por  no  poder  pagar  el  importe  de 
la  pena  pecuniaria,  y  por  no  considerar  la  cárcel  como 
pena,  y,  por  otra  parte,  cuando  otras  personas,  i>or  el 
contrario,  han  pagado  fácilmente  el  importe  de  la  pena 
pecuniaria  y  por  esto,  han  hecho  a  sus  esposas  y  a  sus 
hijos  infelices,  dando  por  pena  todos  sus  dineros,  (^®) 


(15)  Püchler,   obra   citada,  pág.   21. 

(16)  Püchler,  obra  citada,  pág.   22. 

(17)  Art.   157, 

(18)  Püchler,   obra  citada,  pág.   39. 

(19)  Püchler,   obra  citada,  pág.  19. 
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el  príncipe  elector  de  Sajonia  ha  ordenado  (-^)  que  el 
Tribunal  determinase  en  la  sentencia  también  trabajo 
manual  que  debía  cumplirse  en  la  cárcel. 

El  derecho  de  Sajonia  no  hizo  ninguna  distinción 
en  el  respecto  de  si  se  trata  de  im  hombre  o  de  una 
mujer. 

Las  ordenanzas  dadas  ¡x)r  el  príncipe  de  Sajonia 
han  pronunciado  todavía  que  ''todos  los  Tribimales, 
Consejos  y  Ciudades,  a  las  cuales  la  condición  7  el 
estado  y  la  fortuna  de  los  delincuentes  eon  bien  conoci- 
dos, estos  debiesen  ser  castigados  o  con  pena  pecuniaria 
y  con  pena  de  cárcel,  o  con  trabajo  manual  y  contando 
tres  días  de  tal  trabajo  a  cambio  de  im  día  de  cárcel.  ('*) 

Hubo  otro  principio  que  no  podía  postergarse 
la  ejecución  de  la  pena  pecuniaria  hasta  el  tiempo  en 
que  el  sentenciado  tuviese  dinero,  i>orque  **el  juez  es  el 
ejecutador  de  la  sentencia."     (") 

VII. — En  los  comienzos  del  siglo  XVIII,  se  con- 
sideró como  principio  generalmente  aceptado,  que  la 
pena  debe  imponerse  según  el  estado  y  la  situación  del 
delincuente.  ('-^)  Esto  sé  aplicó  también  a^impon^  la 
pena  pecuniaria. 

II 

El  castigo  corporal. 

I. — El  más  antiguo  derecho  penal  tenía  en  la  pena 
de  bastón  una  pena  aficionada.  Todos  loa  sistemas 
punitivos  de  los  antiguos  tiempos  conocían  esta  pena, 
q\ie  era  im  caractcristicon  de  las  penas  oori>orales. 

La  más  antigua  aplicación  de  la  i^ena  de  bastón 
en  el  derecho  ix)mano  era  expresado  por  la  palabra  d(* 


(20)  Ordenanuw  de  7  de  Septiembre  de  1098  y  d«  27  dt  Esero  de  1717, 

(21)  Püchler,  obra  citada,  pág.  24. 

(22)  "Judex  cxecutor   eit   aententiae. ' ' 

(23)  PücMer,  obra  citada,  pág.  25. 
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''fustigatio/'  (-*)  Esta  pena  fué  aplicada,  primera- 
mente, por  el  rey  Tarquimis  Stiperhus,  segim  lo  relata 
Suidas,  ('^)  Sus  medios  de  ejecución  eran  varios:  el 
azote  largo  y  delgado  (virga  longa  exilis) ;  el  sarmiento 
(vitis)  que  era  una  ¡yena  honesta  por  no  haber  sido 
aplicada  sino  a  los  ciudadanos  romanos,  ordenando 
la  ley  que  los  ciudadanos  debiesen  ser  castigados 
no  con  azote,  sino  con  sarmiento.  Otros  medios  de 
castigo  corporal  hubo:  el  lastón  (baculus),  con  que 
se  ha  castigado  a  las  gentes  de  estado  libre,  más  bajo, 
además:  la  correa  (loriun)  y  el  látigo  (mastinx),  que 
eran  clases  Re  pena  destinadas  para  prisioneros  y  es- 
clavos; (^^)  la  pértiga  (férula),  con  que  se  ha  castigado 
a  los  jóvenes;  la  fusta  (séutica)  que,  en  sus  extremida- 
des, tenía  balas  de  plomo.  Por  fin,  se  usaba  también 
los  llamados  escorpiones  (scorpiones),  habiendo  sido 
inventada  esa  clase  de  pena  por  los  Cretenses,  (-")  y 
consistió  en  correas  picadas. 

La  pena  de  fustigación  debe  ser  distinguida  de  la 
pena  de  látigo  propiamente ^icha  (aquí:  poena  flage- 
llofum).  (^^)  A  saber,  esta  última  se  consideró  como 
una  grave  clase  de  pena,  habiendo  sido  aplicada  siempre 
al  cuerpo  desnudo  y,  generalmente,  hasta  sacar  **  san- 
gre," hasta  que  se  aplicó  la  pena  de  fustigación  sobre  las 


(24)  otras  denominaciones  de  esta  pena  hubo:  " fustium  admonitio/* 
— *'iastomiades/'  entre  los  franceses. — Cicero  las  llamó  ''fustuariun'*  (Phi- 
lipp.,  cap.  3).  Del  mismo  Livius. — El  historiador  Polybius  la  llamó  en  griego, 
Zulocopia  (lib.  I  de  sus  Historias)  .—P.  R.  Berger:  "  Disputatio  jurídica 
inauguraos  de  fustigationis  iniquo  usu  hodierno."     Ualae,   1705,  pág.   8. 

(25)  Lo  mismo  lo  podemos  leer  también  en  las  antiguas  comedias. 
Este  medio  punitivo  fué  llamado  por  los  franceses  "baUler  íes  éíritn^*.'*— 
Berger,  obra  citada,  pág.  8. 

(26)  Plinius,  libro  7,  cap.  56.— Berger,  obra  citada,  pág.  S. 

(27)  Este  látigo  consistió  en  cuerdas  que  dieron  sueños  ("  jnsomiitqiie 
flagello,''  Vergilius,  ''Aeneis,"  5.)— Berger,  obra  citada,  pág.  9. 

(28)  Esta  clase  de  pena  fué  mencionada  por  Uoratius  como  "horrible.** — 
Moisés  ha  prohibido  el  exceso  en  el  número  de  los  golpes  de  cuarenta.— Pc»- 
teronom.     25. 
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ropas.  (-'■*)  Además,  la  pena  de  fustigación  se  aplicó 
sólo  a  los  esclavos. 

II. — El  castigo  de  fustigación  se  quedaba  también 
en  los  sistemas  de  derechos  de  edad  media  y,  particu- 
larmente, en  los  de  ciudades  (sistemas  de  derecho  ur- 
banos). En  estos  sistemas  de  derecho,  era  general  la 
tradición  del  derecho  romano,  (^^)  según  la  cual  la  pena 
de  fustigación  no  se  aplicaba  sino  contra  personas  no 
libres. 

III. — La  Carolina  castigó  con  pena  de  fustigación 
al  hombre  de  vida  malvada  que  **ha  irritado  a  la  pu- 
blicidad, por  sus  malos  hechos,''  en  contra  él  mismo  y 
a  los  vagos  y  a  los  hombres  **de  existencia  miserable» 
es  decir,  a  los  pillos  conocidos,  que  '*no  demostraron 
ninguna  esperanza  a  hacerse  corregidos,"     ('*) 

En  los  siglos  XVII  y  XVIII,  la  pena  de  fusti- 
gación era  usada,  en  Alemania,  sólo  en  caso  de  deli- 
tos capitales  (delitos  contra  la  vida,  incendiario).  (") 

IV. — Ahora,  en  cuanto  a  la  justeza  de  iK)lítica  cri- 
minal de  la  pena  de  la  fustigación,  hallamoe  varias  opi- 
niones sobre  ella. 

El  célebre  jurisconsfilto  Hugo  Grotiui,  exaimuu 
el  problema  (")  del  punto  de  vista;  ¿si  la  pena  de  fus- 
tigación es  contraria  a  la  ley  divinat  Su  opinión 
acei'ca  de  esto  fué  que  aquellos  castigos  que  uo  tenian 
como  consecuencia  ni  infamia,  ni  un  perjuicio  perma- 
nente y  que  son  necesarios  o  a  causa  de  la  edad  o  i)or  una 
u  otra  causa,  no  contradicen  los  preceptos  evangélicos, 
si  ellos  se  derivan  de  aquellos,  a  los  cuales  las  leyes 
hmnanas  las  i)ermiten,  como  a  los  padres,  a  los  curado- 
res, y  a  los  magistrados.  Como  se  ve,  Grotius  aprobó  la 
pena  de  fustigación  no  como  una  institución  de  derecho 


(20)  L.  10.  ff.  de  pocn.  pr.  L.  ult  L,  12.  ff.  de  jxir. 

(30)  Art.  158. 

(31)  Berger,    obra    iú.i  '  ' 

(32)  Berget,  obra  citad:» 

(33)  Berger,  obra  citada,  pág.   lU. 


EL   FORO    GUATEMALTECO  281 


penal,  sino  como  un  castigo  disciplinario  doméstico 
o  escolar. 

V.— En  los  siglos  XVII  y  XVIII,  el  campo  de 
los  adversarios  de  la  pena  de  fustigación  iba  crecién- 
dose. Las  opiniones  sostenidas  acerca  de  ella  pueden 
ser  divididas  en  dos  gi^upos. 

El  primer  grupo  de  los  adversarios  ha  combatido 
la  pena  de  fustigación,  como  una  institución  anticris- 
tiana, diciendo  que  las  penas  deben  mirar  la  enmienda 
de  los  hombres,  porque,  en  caso  contrario,  encubrirían 
ellas  la  crueldad  opuesta  al  espíritu  del  cristianismo. 
Tal  es  también  la  pena  de  fustigación  que  se  debe  evitar 
bajo  el  principio  de  ''no  hagas  a  otro  lo  que  no  quieras 
que  te  hagan  a  tí"  (''quod  tibi  non  vis  fieri,  alteri  ne 
feceris,")  ofreciendo  al  mismo  tiempo,  sustituir  aquella 
pena  a  la  de  deportación.  (^^) 

La  otra  opinión  permitió  la  pena  de  fustigación  en 
los  casos,  en  que  el  reo  era  im  criado,  o  un  individuo 
de  estado  bajo  o  ''sórdido,"  un  vago,  un  extrañado 
regresado  o  "un  canalla  sin  dueño,"  quienes  "pusieron 
el  pie  sin  ^un  modo  de  vivi]^  honesto"  y  no  tuvieron 
niif^una  habitación  permanente,"  o  un  ciudadano  que 
cometía  un  delito  capital.  Pero,  esta  pena  no  podía 
ser  aplicada  sino  en  el  caso,  en  que  "no  debía  temerse 
que  el  delincuente,  en  otro  lugar,  continuará  come- 
tiendo el  delito."  Así  podía  castigarse  con  la  pena  de 
fustigación  a  los  que  cometían  adulterio  con  la  esposa 
de  otro,  o  un  incesto  con  sus  propias  hermanas ;  además, 
se  ha  enumerado  aquí  también  a  los  que  cometían  un 
homicidio  casual;  a  los  falsificadores  de  moneda,  a  los 
tránsfugas  militares,  y  a  las  mujeres  que  "han  parido, 
con  intención,  sigilosamente."  Todas  estas  personas 
eran  fustigadas  y  extrañadas  de  la  provincia  para 
siempre.  (^^) 


(34)  Berger,  obra  citada,  pág.  20. 

(35)  Berger,  obra  citada,  pág.  21. 
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Por  fin,  había  todavía  también  una  tercera  opinión 
que  ha  recomendado,  en  lugar  de  la  pena  de  fusti- 
gación, los  trabajos  forzados  y  los  de  trinchera.  (") 
Estos  surrofjatos  debían  ser,  según  estos  escritores:  las 
minas  de  salina  y  de  metal  y  las  cárceles. 

Debemos  constatar,  frente  a  los  escritores  que  las 
Facultades  de  Derecho  de  Alemania,  que  tenían  ima 
autoridad  judicial,  mandaron  mantener  en  ^^go^  la 
pena  de  fustigación  a  los  falsos  jx)rdioseros  y  a  las 
prostitutas.     (") 

III  • 

La  ejecución  de  la  pena  de  muerte. 

I. — Había  una  manera  de  ejecución  muy  frecuente 
de  la  pena  de  muerte  en  la  antigüedad :  el  ser  suspen- 
dido por  medio  de  fu  rea  que  ya  está  mencionada  por  el 
Testamento  Viejo,  ('")  considerada  como  una  clase» 
de  i>ena  deshonrosa. 

II. — El  medio  de  la  ejecuiíuu  no  fué  siempre  el 
mismo.  Al  princijiio,  (*•)  fué  de  forma  difcruz  (¿•), 
y  el  mismo  también  hasta  los  tiem|M)s  de  Cristo,  Desde 
el  Emperador  Constantinun  el  Grande  la  forma  que 
tomó  fué  la  de  horca  (furca). 

En  Alemania,  este  medio  fu»  introducido  bajo  el 
régimen  de  Feden'  ,^  f  (*«) 

La  hoix»A  c«'  •  ya  en  una,  ya  en  dos,  tres  y 

cuatro  cohunnns.     E!  mimero  de  las  coiumnas  depen- 


(86)  Bergtr,  obra  i. .....•,  ,.»k    -^• 

(37)  J09i,  Cap.  10,  ver«.  16.     S^mmfl.  r.v 

(38)  K.    J,    L'  iota    iMBuniua    crudtl.  v" 
(jIroningM,  180,  pi^- 

(39)  JüveiMiú,  Satgranim  liber.  13. 

(40)  Según   algunos  «aeritoraa,   la   pana   de   refereaciü    ....      ..;.ww... ... 

bajo  el  régimaa  de  FMerieo  11 1,  del  demka  tnjÓB.  J.  J.  JSeidei^:  '*JHmr' 
tatio  innugumlit  de  90,  qwod  juñimm  «el  eirea  peeiMW  fmrecmm.'*  Krfordiae, 
171».  pág.  5.-6. 

(41)  Zeideíér,  obra  citada,  pág.  C).  7. 
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dio  exclusivamente  de  la  Autoridad  que  ejerció  el  de- 
recho de  ejecución.  Así  vemos,  por  ejemplo,  en  Fran- 
cia que  la  horca  consistió,  en  los  Tribunales  de  los  ba- 
rones, en  cuatro  columnas,  los  de  los  condes,  en  seis  y 
en  los  de  los  duques  en  ocho  coliunnas.     (•*-) 

La  Carolina  determinó  la  soga,  como  medio  de  la 
pena  de  referencia.  Con  la  misma  fueron  castigados, 
generalmente,  los  hurtadores,  aunque  no  faltaron  juris- 
consultos que  reclamaron  la  pena  de  fustigación  tam- 
bién para  los  duelistas.  (*')  Pero  la  Carolina  hizo  al- 
gunas excepciones  a  esta  clase  deshonrosa  de  pena, 
prohibiendo  Ie  aplicación  de  ella:  (^^)  a  los  ancianos  y 
a  los  jóvenes;  (^^)  a  los  nobles,  doctores,  clérigos  y  a 
las  mujeres;  (^^)  a  los  deudos  (hijos,  padres,  esposos  o 
esposas)  de  las  partes  lesionadas;  (^^)  en  caso  de  subs- 
tracción.    »(*^) 

III. — En  cuanto  a  esta  pena,  hallamos  dos  bandos : 
el  de  los  partidarios  y  el  de  los  adversarios. 

Tocante  a  estos  últimos,  es  decir,  a  los  adversarios, 
ellos  se  remitieron,  ante  de  todo,  a  la  Biblia  (^'0?  donde 
Dios  castiga  a  los  hurtadores  510  con  la  pena  de  muerte, 
máS  con  el  valor  doble,  y  triple  y  quíntuplo  del  objeto 
hurtado,  o  si  el  hurtador  era  pobre,  con  la  esclavitud. 
Además,  ellos  han  apoyado  su  opinión  diciendo  que 
el  que  ^'ha  cometido  un  delito  en  dinero,  natural- 
mente tendrá  que  ser  castigado  también  en  dinero," 
(^^)  siendo  esto  una  ley  natural  inmutable.  Las  leyes 
de  Dios  de  carácter  meramente  judicial — continuaron 


(42)  Art.  157,  175. 

(43)  Zeidéler,  obra  citada,  pág.  20. 
¡(44)  Art.  170. 

(45)  Éxodos,  22,  I. 

(46)  "Qui  aere  deliquit,  aere  quoque  puniatur.''    Zeidéler,  obra  citada, 

pág.  25, 

(47)  San  Juan,  Evang.  8.  III.     Corinth.  10,    Mattheus,  15,3-*. 

(48)  Zeidéler,  obra  citada,  pág.  9.-10. 

(49)  Zeidéler,  obra  citada,  pág.  10. 

(50)  Clarus,  lib.  5,  sent.,  párrafo  final,  quaest.  89,  núm.  6. 
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diciendo — no  pueden  ser  abolidas,  siendo  ellas,  por 
Cristo,  en  el  Nuevo  Testamento  aquí  y  allí  introducidas 
y  corroboradas  de  nuevo.  (^^)  Esta  pena  debe  ser  apli- 
cada también  en  el  presente,  porque  la  pena  que  fué 
justa  en  el  Testamento  Viejo,  es  justa  también  en  el 
Nhievo  Testamento  y  en  los  Tribunales  de  hoy,  porque 
los  delitos  no  se  han  cambiado  con  el  curso  de  los  tiem- 
pos. Además  —  dijeron  los  adversarios  —  la  naturale- 
za del  hurto  hoy  es  la  misma  que  en  el  Testamento 
Viejo  y  si  en  él  el  importe  doble,  triple,  etc.,  fué  con- 
siderado como  justo,  se  debe  considerar  esta  i^ena  como 
justa  también  hoy  y,  por  consiguiente,  la  j^ena  de  muer- 
te debe  considerarse  como  injusta.  Por  fin,  remitié- 
ronse ellos  a  que  no  hay  ninguna  proporción  entre  la 
vida  del  hombre  y  el  hurto.     ("*) 

Los  partidarios  de  la  pena  de  muerte  tocante  el 
hurto  contestaron  que  el  lugar  citado  del  Testamento 
Viejo  no  es  sino  una  ley  dada  exclusivamente  para  los 
judíos  {lex  forensis)  que  no  nos  obliga  a  nosotros.  Ade- 
más, continuaron  contestando  que,  bien  sería  conforme 
a  la  naturaleza  que  el  que  ha  cometido  un  delito  eij  di- 
nero, sea  castigado  también  en  dinero,  todavía  no  puede 
opinarse  que  tal  pena  sería  bastante  para  domar  los 
delitos.  Por  esto,  debe  castigarse  el  hurto  con  la  pena 
de  muerte.  (") 

IV. — En  cuanto  a  las  cuestiones  de  detalle,  iiaiia- 
mos  más  oi>iniones  muy  interes^intes  de  carácter  de  polí- 
tica criminal,  de  las  cuales  destacamos  tres. 

Una  de  las  cuestiones  discutidas  por  los  antiguos 
jurisconsultos  muy  frecuentemente,  fué:  (si  una  hija 
quería  casarse  con  un  individuo  8enteiK*iado  a  muerte, 
este  último  podía  ser  exceptuado  de  dicha  penal 


(51)  Paris   d€  Puteo.    *'Traetaim»  8gmod^i$.**    IHiéUr,  obn  eiUda, 
pig.  21. 

(52)  Zeideler,  obra  citada,  páff.  21. 

(53)  **Noñ  tunt  fü€i€mda  hona,  ni  indé  tvtniaiii 
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Hubo  muchos  jurisconsultos  que  contestaron  a  la 
cuestión  afirmativamente.  Así  Clarus  C^),  Paris  de 
Puteo  (^^),  etc. 

Pero  algunos  jurisconsultos  hicieron  aquí  una  re- 
serva llamativa,  queriendo  dejar  aquel  privilegio  de 
derecho  sólo  para  el  caso,  en  que  se  tratara  de  una 
prostituta,  porque,  como  ellos  dijeron,  **el  que  lleva  a 
una  prostituta,  por  medio  del  matrimonio,  del  abomi- 
nable camino  a  la  vida  honesta,  cumple  con  una  gran 
obra  de  caridad  y  merece  el  perdón  de  sus  pecados."  (^^) 

El  escritor  alemán,  Zeideler,  citado  por  nosotros, 
tenía  la  oi3ÍiÁón  de  que  no  se  debía  dar  al  sentenciado 
un  perdón,  por  el  motivo  mencionado,  **para  no  hacer 
lo  bueno,  haciéndolo  derivar  del  mal;"  (^')  además, 
añadió,  es  preciso  que  sea  un  matrimonio  libre  y  la 
conjunción  de  la  maldad  no  podía  hacer  impune  el 
delito.  O 

V. — Hubo  otra  cuestión  de  si  la  soga  del  hurtador 
ya  suspendido  se  rompía  y  el  sentenciado  caía  al  suelo, 
¿  debía  ser  suspendido  de  nuevo  ? 

Esta  íiuestión  fué  conter¿ada  afirmativamente  por 
Harpprecht  O,  Struvius  C)  y  Zeideler.  («O 

En  cambio  los  jurisconsultos  Paris  de  Puteo, 
(^^)Firaquellus  C^)  y  Wesenbek  ("')  sostuvieron  una 


(54)  Zeideler,  obra  citada,  pág  21. 

(55)  Harpprecht:     * ' Commentarius    ad    Institutiones.'*    De    obligationi- 
bus,  quae  ex  delicto  nascuntur.     §  poena  manif esta,— núm.  65.— Zeideler,  obra 

citada,  pág.  22* 

(56)  Struvius:  " Syntagma  juris  civilis.*'     Exere.  48.  Tlies.  25.  Zeideler, 

obra  citada,  pág.  22. 

(57)  Zeideler,  obra  citada,  pág.  22. 

(58)  Paris  de  Puteo,  citado  por  Zeideler,  pág.  22. 

(59)  Tiraquellus:  "De  poeiiis  mitigandis."  Citado  por  Zeideler,  pág.  22. 

(60)  WesenbecTc:  "Ve  poenis,"  núm.  9. 

(61)  Zeideler,   obra  citada,  pág.   22. 

(62)  Deuteroíi.  XXI,  22,  23. 

(63)  H.  G.  Bótticher.     "De  amputation^  memhrorum  in  hts,  qiíac  dchn- 

quunt. ' '     Jenae,  1681.,  §  I. 

(64)  Bótticher,  obra  citada,  pág.  3. 
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opinión  contraria.  Este  último  razonaba  así:  Los 
derechos  tienden  más  a  la  liberación,  que  a  la  obligación. 
La  caída  del  delincuente  del  patíbulo  debe  hacer  vero- 
símil su  inocencia;  además,  ella  es  im  gran  éxito,  ima 
maravilla.  Por  estas  razones,  debían  servir  a  la  libe- 
ración del  sentenciado.  (•'*) 

VI. — Por  fin,  hubo  también  una  cuestión  de  si  el 
delincuente  suspendido  debía  quedarse  en  el  patíbulo  f 

Fué  contestada  afirmativamente  por  la  mayoría  de 
los  jurisconsultos,  fundados  en  la  Sagrada  Escritura, 
según  la  cual  *'un  suspendido  es  maldito."  C^) 

ff 

IV 
Las  penas  mutilantes. 

I. — Las  clases  más  usadas  de  pena  del  antiiruo  sis- 
tema punitivo,  y  las  incorporaciones  caraeterí  '  (hl 
antiguo  principio  de  política  criminal  de  *Mil).  i  de 

los  delitos, ' ' — fueron :  las  varías  penas  mutilo )(■>-. 

La  mutilación  era  una  pena  por  la  cual  se  le  cor- 
taba oficialmente  uno  o  nfás  de  los  miembro»  <!•  ^  -M'^rpo 
al  delincuente.  (•') 

II. — Se  distinguieron  dos  modos  de  mutilación:  la 
mortal  y  la  soportable  y  curable.  La  ]•••-  ra  se  veri- 
ficaba cuando  la  mutilación  producía  n«  amenté  la 
muerte  del  delincuente,  como  en  la  decapitación.  Ijí 
segimda  era  cuando  no  se  producía  la  muerte,  a  menos 
que  sobreviniesen  otras  causas  (••). 

III. — Estas  penas  consistían:  en  la  amputación  de 
las  orejas,  de  la  nariz,  de  los  labios  y  dt»  la  lengua,  de  los 
ojos,  de  las  manos,  de  los  pies,  y  también  de  los  cabellos. 

IV. — La  amputación  de  las  orejas  y  de  la  nariz  ha 
querido  expresar,  en  el  antiguo  derecho,  la  terribilidad 


(6A)  Bótticher,  obrm  ciUda,  páff.  3 

(66)  IHodoras,  libro  II.     Bótticker,  oL*ra  citada,  pág.  t. 

(67)  Vergüims,  **AcHrü/*  libro  ^^.• 

(68)  Noveilúe,  32. 
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del  delito.  ("")  Aplicaron  esta  pena  los  reyes  de  Persia, 
a  los  prisioneros  de  guerra  griegos.  Virgilius  sonrió 
por  la  costumbre  de  que  se  les  amputara  a  los  adúlteros 
la  nariz.  ('^)  ^  El  Emperador  de  Byzanc,  Leo,  mantuvo 
esta  pena.  (^')  La  Lex  Longoiardorum  castigó  con 
ella  a  los  ladrones. 

La  amputación  de  los  labios  y  de  la  lengua  fué  la 
pena  especial  para  la  blasfemia.  Así  en  Francia,  el 
edicto  de  Don  Felipe  de  Valois  castigó  la  segunda  rein- 
cidencia a  la  blasfemia  con  la  pena  de  la  amputación  de 
la  lengua  y  la  tercera  con  la  de  los  labios,  ''por  ser 
castigado  uno  en  su  misma  parte,  con  la  cual  se  ha 
cometido  el  delito."  (^^)  En  España,  se  ha  colocado, 
en  caso  de  primera  reincidencia,  al  delincuente,  un 
hierro  candente,  la  señal  de  la  cruz  en  los  labios,  y  en 
caso  de  segunda  reincidencia,  se  le  ha  amputado  la 
lengua.  C^^)  En  Alemania,  fué  mantenida  esa  clase  de 
pena  por  el  edicto  de  Thorgau  del  año  de  1583.  Según 
Carpzovius,  a  esta  pena  fueron  restituidas  la  pena  de 
castigo  corporal  y  la  relegación  perpetua. 

La  ceguedad  es  una  pena  muy  antigua,  ('^)  men- 
cionada }%  también  por  la*  Sagrada  Escritura,  (") 
que  se  aplicó,  generalmente,  a  los  sublevadores.  Entre 
los  griegos  se  usó  muy  frecuentemente  para  varios  de- 
litos, por  ejemplo,  para  el  adulterio,  como  lo  vemos  en 
las  leyes  de  los  locrios  dadas  por  Zalencos,  La  Lex 
Wisigothorum  castigó  con  la  misma  pena  el  sacrilegio 
y  el  aborto.  C^) 

La  amputación  de  las  manos  es  muy  antigua.  La 
mayor  parte  de  los  delitos  se  comete  por  medio  de  las 


(69)  ''Qua  parte  peccasset,  adem  et  puniretur."     Berlichius,  Parte  II, 
concl.   1,  núm..  52, 

(70)  ColarruUas,  Quamvis,   12.  Cap.  II,  $  7.   m'im.    -'1. 

(71)  Bótticher,  obra  citada,  pág.  14. 

(72)  Eichterbuch,  VI,  21.     Jeremías,  LII,  11. 

(73)  "Lex  Wisigothorum,"  de  exe.  honu  part.,  libro  VI.»  tít,  3.* 

(74)  Deuteron.  XXV,  12. 

(75)  Viodoros,  libro  VI.",  cap.  14.» 

(76)  Harmenopwlos :    " Hexahihlos."     Libro    VI."   cap.    14.« 
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manos;  por  esto  se  consideraba  esta  pena  como  ^^a  más 
conveniente"  clase  de  la  retribución.  Así  ordenó  Moisés 
esta  pena  para  las  mujeres  que  habían  cometido 
adulterio.  ('^)  Entre  los  egipcios  se  ha  castigado  a  los 
falsificadores  de  moneda  con  la  amputación  de  la  mano. 
(^*).  Esta  pena  fué  mantenida  también  por  los 
griegos  (•^),  quienes  la  aplicaron  en  el  caso  de 
plagio  de  hombres  C*'^)  y  de  mujeres.  (***)  Entre  los 
romanos,  se  les  amputaba  las  manos  a  los  traidores  y 
a  los  falsificadores.  La  misma  pena  fué  aplicada 
para  los  empleados  públicos  que  escribían  un  falso 
protocolo  (*^)  y  para  el  hurtador,  ha,^  Lex  Longo- 
hardorum,  (*')  la  Capitularía  del  Carlos  el  Grande  (•*) 
y  la  Lex  Wisigothorum  (*")  aron  a  los  falsifica- 
dores de  moneda  con  la  ampu. a  de  la  mano.     Esta 

última  ley  castigó  con  la  misma  pena  la  lesión  cor- 
poral cometida  con  la  ruptura  de  paz.  La  Carolina 
castigó  con  esta  pena  la  transgresión  de  la  legítima  de- 
fensa y  la  aplicó  también  en  caso  de  no  paearse  el  precio 
de  sangre.  (••) 

V. — Las  penas  mutilantes  i  rt tibidas  por  los 

antiguos  jurisconsu^'"^  •//íí^^*  ,,.,,..« ,  s^iliendo  ellos, 
como  nos  informa  7  .  (*')  de  im  doble  punto  de 

vista.  Ellos  dijeron  que  se  debe  tomar  en  considera- 
ción, en  cada  i>ena,  dos  juicios.  Uno  de  éstos  es  que 
el  mal  no  puede  realizarse  "*''*>  ]>or  un  dolor  ^  '*''"  *A 


(77)  fíanmemopulo»,  obrm  eitadm,  Vfj  II. 

(78)  Novfku  dM  ÜPü^rrador  de  Uq,  35,  9S. 

(79)  Les  Lo»gob4iréommt  libro  I,  tlL  de  ec,  qmi  fúUmm  «ry. 

(80)  Tit.  de  fñU,  monwi, 

(81)  Lex    Wisigothorum.   Ubr  «.   Tit.    5. 

(82)  Ari,  159. 

(83)  Bótticher,  obra  rit«ua,  yin. 

(84)  Bóttichrr,  obra  eiUda,  illl. 

(85)  Bótticher,   obr»   citada,   f  VI. 

(86)  Bótticher,  obra  citada,  i  VIII. 

(87)  Spencemjt:  '*De  Ug%bu§  Jlebrcecnim  ritmalibns.* '  labro  I.*,  cap. 
4. — J.  II.  De  Kaim:  **ProbUwm  jmeit  pmb¡ti%  oa  poenae  virentimm, — eo§ 
infamantes,  aint  ahgwrdme  «t  mhrogmtimt."  llalaa  Mafdeb.,  1723,  f  III, 
pig.  5. 
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modo  y  el  fondo  de  la^  distintas  penas  debe  jiizgai-se 
según  su  clase  y  las  circunstancias.  Además  se  deben 
considerar  también  que  cada  derecho  ordena  lo  que  es 
honrado  por  sí  mismo  y  por  su  naturaleza,  prohibe  lo 
que  es  abominable  en  sí  o  establece  lo  que  es  arbitrario 
en  sí  mismo  y  por  su  naturaleza. 

Las  penas  mutilantes  causan — continuaron  dicien- 
do— sin  duda,  un  cierto  dolor ;  por  esto,  ellas  correspon- 
den a  las  necesidades  generales  de  la  pena,  formando 
la  retribuciyn  del  mal  cometido,  son  de  necesidad 
moral  y,  por  consiguiente,  son  del  derecho  natural. 
Pero,  por  tener  el  |)oder  político  el  derecho  de  deter- 
minar las  clases  de  penas,  con  arreglo  a  la  gravedad 
del  delito  cometido  y  con  respecto  a  la  incorregibili- 
dad, — él  puede  incluir  en  el  sistema  de  derecho  las 
penas  mutilantes.  Esta  opinión  se  apoya — como  lo 
dijeron  los  antiguos  jurisconsultos — ^i3or  el  hecho  de 
que  Dios  las  tomó  en  aplicación  y  que  se  la  halla  tam- 
biéji  en  e^  derecho  divino;  €e  aquí  que  son  ellas  del 
derecho  natural,  es  decir,  se  puede  decir  que  las  penas 
mutilantes  fueron  determinadas  y  ordenadas  por  la 
naturaleza  misma.  (^^) 

VI.— Después  de  haber  desarrollado  los  supuestos 
fundamentos  jurídicos  de  las  penas  mutilantes,  los  an- 
tiguos jurisconsultos  entraron  a  examinar  la  justicia 

de  las  mismas. 

Tocante  esta  cuestión,  la  menor  parte  de  los  juris- 
consultos sostuvo  ser  injusto  despojar  al  delincuente 


(88)  Según  la  antigua  inteligencia  de  derecho  hebraico,  aquellos  que 
jugaron  a  dado  y  enseñaron  a  volar  a  las  palomas,  se  hicieron  culpables 
también  del  hurto.  Verosímilmente  consideraron  los  hebreos  que  los  juga- 
dores  a  dado  han  hecho  disminuir  la  fortuna  de  otros  y  que  él  que  ha 
enseñado  a  volar  a  las  palomas  contribuye  a  que  éstas  dejen  a  sus 
patrones.  Seldenus:  ''Jus  naturae  et  gentinm/'  De  Hebraas,  libro  4.-,  cap. 
5.°  pág.  511.    Kalm,  obra  citada,  pág.  i>. 
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y  a  SU  familia,  de  la  posibilidad  de  cuidar  de  su  sus- 
tento amputándole  las  manos.  Además  dijeron  que 
estas  penas  contradecían  a  la  naturaleza  misma  que 
tanto  vela  por  la  integridad  del  cuerpo  de  los  hombres. 
Por  fin,  se  remitieron  a  que  estas  penas  tienen  el  carác- 
ter de  venganza,  lo  que  no  puede  formar  la  intención 
del  legislador  y  que  las  penas  corporales  mutilantes 
son  muy  injustas  para  un  hurtador  que  ha  cometido 
el  hurto  sólo,  por  hambre.  (*®) 

VII. — ^Los  antiguos  jurisconsultos  conjideraron  las 
penas  corporales  mutilantes  como  penus  de  media  gra- 
vedad. (Tieneralmente,  establecieron  ellos  el  principio 
de  que  se  debe  ordenar  la  amputación  de  tal  modo  que 
la  retribución  se  haga  en  el  7nismo  lugar,  donde  ei 
delito  se  haya  cometido.     (*^) 


Las  penas,  difamantes.  , 

I. — El  antiguo  derecho  penal  atribuyó  a  ciertas 
clases  de  i)ona  una  con  nria  perjudicial  a  la  per- 

sonalidad del  delincuei  "'"*  alojaba  ligado  para 

siempre  haciende»!''  "«ü  de  los  hombres,  lo 

que  ha  traído  con- ^  /rejuicios  jurídicos. 

Estas  fueron  las  penas  llamadas  infamantes  (poenae 
infamantes). 

II. — Las  penas  difamantes  y  la  infamia,  respec- 
tivamente, eran  conocidas  ya  también  en  los  pueblos  de 
la  antigüedad.  Así,  entre  los  hebreos  que  han  casti- 
gado con  infamia  ix*ri>etua  a  los  que  no  han  celebrado 


(89)  De  Kaim.  obra  eitadm,  páf.  t. 

(90)  Diodoroa  Siculus,  libro  12.*    Ih  JT^Im»  obra  eiUda,  i  V,  páf.  7. 
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el  sábado,  ("')  a  los  que  jugaron  al  dado,  practicaron 
usura  y  a  los  que  enseñaron  a  volar  a  las  palomas.  (^-) 
Todas  estas  personas  no  tenían  la  capacidad  de  ser  tes- 
tigos ante  los  Tribunales.— Los  egipcios  castigaron  con 
infamia  a  los  que  huían  en  la  guerra,  o  no  obedecían  a 
los  caudillos,  de  cuyo  estado  infamante  no  podían  re- 
gresar al  anterior,  sino  por  una  vida  virtuosa  y  por 
actos  de  beneficencia.  Siendo  sustituida  esta  pena  a 
la  pena  de  muerte, — fué  recomendada  por  el  historiador 
Diodoros,  como  una  pena  conveniente,  por  la  cual  los 
ciudadanos  eran  amonestados  que  **la  infamia  es  im 
mal  más  grave  que  la  muerte  misma  y,  que,  mientras 
que  la  muerte  de  un  ciudadano  no  sea  provechosa  para 
la  patria,  los  individuos  sentenciados  a  infamia  pueden 
tener  la  esperanza  de  que,  por  una  buena  conducta, 
podrán  volver  a  recibir  su  honra  perdida.  Pero  las 
leyes  egipcias  conocieron  también  la  infamia  perpetua. 
Tal  fué  el  caso  mencionado  por  Diodoros,  en  que  la 
ley  ha  ordeaado  que  se  corte  1»  lengua  a  qiden  ha  hecho 
traición  de  secretos  al  enemigo  y  ambas  manos  a  quien 
ha  mutilado  la  moneda,  etc.,  trayendo  estas  penas  con- 
sigo una  infamia  perpetua.  C-^")— Entre  los  griegos  se 
mantuvieron  en  vigor  las  leyes  de  Farondas,  las  cuales 
ordenaban  el  castigo  al  calumniador  intencional  coro- 
nándole y  conduciéndole  así  por  toda  la  ciudad.  Esta 
disposición  de  la  ley  llevó  al  Estado— según  Diodoros 
—un  provecho  muy  grande  *  aporque  la  mayor  parte  de 
los  individuos  así  infamados  se  suicidaban,  queriendo 
ellos   más  dejar  la  vida  que  ser  considerados  en  tan 


(91)  Esto  debe  derivarse  verosímilmente  de  la  obra  H-  ''Ve  2?ri>úLr.Va" 
o  de  ''De  legiius."    De  Kalm,  obra  citada,  $9,  pág.  í». 

(92)  Esto  fué  mencionado  por  San  Agustin:  ''De  Cititatc  Dci,''  libro 

21,  cap.  II. 

(93)  De  Kalm,  obra  citada,  §9,  pág.  9. 
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grande  infamia.  Hizo  esta  ley  que  los  calumniadores 
— la  más  peligrosa  clase  de  hombres — escaparan  de  la 
ciudad  y,  librándola  de  tal  peste  y  pecado,  y  disfru- 
tando en  consecuencia,  de  una  administración  feliz  y 
honrada."  («*) 

En  cuanto  a  los  romanos,  sabemos  por  los  fragmen- 
tos de  una  obra  de  Cicero  (^^)  por  lo  demás  desconocida 
por  nosotros  que,  en  su  tiempo,  en  Roma  hubo  ocho 
clases  de  pena,  (®^)  entre  las  cuales  se  halla  también  la 
de  infamia. 

En  los  tiempos  de  los  Emperadores,  se  castigó  con 
infamia  no  solamente  a  los  distintos  delincuentes  sino 
también  a  los  ("^)  que  vivían  una  vida  abominable.  (•*) 

IIÍ. — La  institución  de  las  penas  de  honor  halló 
su  trayecto  también  en  los  sistemas  de  derecho  de  la 
edad  media,  de  donde  ella  ha  pasado  también  a  la  edad 
moderna. 

Es  muy  interesante  la  disi)osición  del  derecho 
común  de  Sajonia,  que  era  ima  expresión  «generaj  de 
los  demás  sistemas  de  derecho  de  aquél  entonces  (siglo 
XVII),  que — por  el  modelo  de  la  inteligencia  roma- 
na— conoció  no  solamente  la  infamia  criminal,  sino 
también  la  social,  ordenando  que  **los  verdugos  y  sus 
hijos,  jugadores  de  azar  y  todos  los  que  han  nacido 
ilegítimos  y  que  practican  robos  y  hurtos  y  que 
venden,  por  dinero,  su  cuerpo  o  su  cabello, — son  sin 
derecho/'  (••) 


(94)  Cicero    menciona    •  n    >i        ''  <:ru>    ¡tro    Áaotrio   '    qof    lot    T«r<ÍVCO* 
fueron  considerados  como   ím  a!!i.i:.!t  s   va  en  ra  ticnpo. 

(95)  Sachsisches   Lan<lrccht,  libro   I.*  art.   37.» 

(96)  De  Kalm,  obra  citada,  ^  XLV,  pág.  48. 

(97)  Ve  Kalm,  obra  citada,  $  XLVI,  pág.  49. 

(98)  Arittóteiet:    "PoHiie»,'*    libro    VII.»    cap.    17.-     De    Kaim,    obrm 
citada,  $  VI. 

(99)  De  Kalm,  obra  citada,  ^  XII,  pág.   1213. 
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IV.— Tocante  ahora  la  cuestión  de  qué  clases  de 
penas  fueron  consideradas  como  infamantes,  podemos 
contestar  que  hubo  penas  capitales  que  no  fueron  con- 
sideradas como  difamantes,  y,  que,  en  cambio,  hubo 
penas  no  capitales  que  se  han  considerado  a  veces  tales 
que  llevaron  consigo  la  infamia. 

En  cuanto  a  las  penas  capitales,  era  válida  la 
regla  de  que  ellas  fueron  conexas  generalmente  (aun- 
que: no  siempre,  como  lo  hemos  dicho)  con  infamia; 
pero  esta  infamia  fué  la  consecuencia  no  a  causa  del 
delito  mismo  o  de  la  pena  como  tal,  sino  por  la  persona 
(verdugo,  lictor),  que  la  ha  ejecutado.  Por  esta  razón 
se  consideró  como  infamante  la  ejecución  de  un  soldado 
por  imo  de  sus  campaneros  (no  por  un  verdugo  o  por 
un  lictor).  (^^^) 

Entre  los  delitos  no  capitales,  se  ha  considerado 
como  infamante  la  pena  de  fustigación  ejecutada  por  él 
verdugo;  esta  misma  pena  fué  conexa,  generalmente, 
con  relegatión,  en  cuya  corcecuencia  el  delincuente 
perdía  todos  sus  derechos  de  ciudadano. 

La  amputación  de  las  orejas  y  de  la  nariz  fué 
siempre  infamante.  La  relegación  perpetua  y  la  tem- 
poral llevaron  consigo  siempre  la  infamia.  (^^*) 

La  pena  pecuniaria  fué,  entre  los  romanos,  a  veces 
difamante;  en  los  demás  países  de  Eui-opa  no  se  la 
consideró  como  tal. 

V. — Los  partidarios  de  la  institución  de  las  penas 
infamantes  se  estribaron  en  la  autoridad  de  los  filósofos 
griegos,  especialmente  en  la  de  Aristóteles.  El  ha  re- 
clamado la  pena  infamante  no  sólo  contra  los  adiílteros, 
y  las  adúlteras,  sino— según  la  gravedad  del  hecho— 


(100)  De  Kalm,  obra  citada,  $  XII,  pág.  13. 

í(lOl)  G.    G.    Titulas:  " Observationes    ad    Lauterhachii    obtcrvationes. 
De  Kalm,  obra  citada,  $  III,  pág.  5. 
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también  contra  los  que  han  '* dicho  o  hecho"  lo  que  fué 
prohibido  por  la  ley,  si  ellos  eran  de  estado  libre.  (^^') 

Pero  hubo  jurisconsultos  en  los  tiempos  poste- 
riores en  gran  número,  quienes  han  preferido  a  la  in- 
famia perpetua  la  temporal,  desde  el  punto  de  vista  de 
política  criminal.  Ellos  rechazaron  la  infamia  per- 
petua, declarándola  '*ima  institución  absui-da  y  perjudi- 
cial para  el  Estado"  y  propusieron  la  temporal,  porque 
*Ma  infamia  temporal  enmienda  a  los  delincuentes  y  les 
estimula  a  considerar  que  la  infamia  es  más  grave  que 
la  muerte  y  que  corrigiéndose,  servirán  a  la  patria  y  a 
sí  mismos.  Empero,  la  infamia  incita  a  los  infamados 
o  a  suicidio  o  a  emigración.  (*^^)  Para  apoyar  esta 
misma  opinión,  los  partidarios  remitiéronse  aún  a  la 
frase  de  Aristóteles  {^^*)  que  dice:  **los  que  han  come- 
tido un  delito  abominable  y  de  esclavo,  tienen  que  ser 
castigados  también  como  modelo  de  esclavos." 

VI. — El  primer  partidario  de  la  abolición  de  las 
penas  de  honor  fué  Titus  quien,  en  el  siglo  XVII,  vio 
la  falta  de  sabiduría  encía  aplicación  de  \m  penas  de 
honor  con  las  que  no  se  puede  alcanzar,  la  enmienda  del 
delincuente,  es  decir,  el  fin  principal  de  todas  las  penaa 
y,  además,  la  pena  de  honra  incita  a  los  delincuentes  a 
la  pen)etración  de  mayores  delitos.  Por  estas  raioxieB 
— concluyo — las  i)enas  de  honor  son  absurdas.  (**^) 

Otros  abolicionistas — como  De  Kalm  ('••)  conside- 
raron las  ]>enas  de  honor  y  el  empalar  por  el  verdugo, 
la  iTlegación  infamante  y  la  amputación  de  las  orejas, 
de  las  manos  y  de  la  nariz, — como  contrarias  a  los  prin- 


(102)  De  Kaim,  obrm  eiuda,  ^  LI,  p4g.  53-54. 

(103)  *'FuBtigmt iones  per  carneflocm,  rrlefpitioncf  infamantrt,  aoríaB, 
nasi  tut  manuum  ahsritsionet  «unt  poenn»  v'^'^'^T^i*  MBae  poUtkae  adT«r> 
M0.''     De  Kctam,  obra  citada,  p4g.  54. 

(104)  De  Kalm,  obra  citada,  p4f.  56.57. 

(105)  De  Kalm,  obra  citada,  pág.  54. 

(106)  De  Kalm,  obra  citada,  pég.  62-64. 
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cipios  de  la  sobria  política,  por  ser  opuestas  al  principal 
fin  de  la  pena,  es  decir,  a  la  enmienda  de  los  delincuentes. 

Además,  Imbo  muchos  jurisconsultos  quienes  sos- 
tuvieron que  las  penas  de  honra  son  para  el  Estado  no 
sólo  perjudiciales  sino  inútiles.  Tales  penas — dijeron 
— demuestran  la  imperfección  y  la  corru23CÍón  del  Es- 
tado. Las  causas  que  han  aducido  j^ara  apoyar  esta 
frase,  fueron  las  siguientes:  1°  El  Estado  Mosaico, 
bien  que  fuese  el  más  perfecto  de  todos  los  Estados,  no 
usó  esta  clase  de  pena,  como  ellos  creyeron;  2°  esta 
clase  de  pena  no  se  mostró,  hasta  ahora,  necesaria,  por- 
que los  hurtadores  pueden  ser  castigados  también  con 
otras  penas ;  3.°  las  consecuencias  de  las  penas  infaman- 
tes fueron,  en  el  pasado,  siempre  *' estúpidas,"  porque 
ellas  podían  ser  evitadas  por  emigración ;  4.°  los  hom- 
bres excluidos  del  honor  podían  corromper  en  cada 
Estado  a  las  Autoridades  y,  por  esto,  hacer  salvarse 
de  la  infamia ;  5.°  la  exclusión  del  derecho  de  testar  y 
de  la  capacidad  de  ser  testigo  contradice  a  las  primeros 
principios  de  la  sana  razón,  siendo  absurdo  afirmar  que 
un  in^^mis  no  puede  decir  la  verdad  nunca ;  6."  la  dis- 
minución de  la  autenticidad  no  puede  establecerse 
para  ninguna  pena. 

VII. De  Kalm  sostenía  una  opinión  intermedia- 
ria, aceptando  la  pena  de  honor  temporal.  Estas 
gon— según  él— justas,  porque  son  moderadas.  Tal 
pena  tiene  un  efecto  de  incitar  al  delincuente  a  la  en- 
mienda y  a  la  recuperación  del  honor  perdido.  Al  con- 
trario, las  penas  de  honor  temporales  deben  ser  aboli- 
das, por  ser  peligrosas  para  el  Estado. 

Profesor  Dr.  Ladislao  Thót, 

De  la  Universidad  Nacional  de  La  PlaU- 

(El  manuscrito  original  de  este  erudito  estudio  fué  remitido  al» 
Facultad  de  Derecho  de  esta  Capital  por  el  !>-'- ••f/"°¿««°'  ^«"- 
lao  Thót,  Catedrático  de  la  universidad  ^aclonal  de  La  PlaU.) 
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Las  Escuelas  de  Periodismo  en  las  Universidades 

Extranjeras. 

Conferencia  del  Lie.  Don  Virgrilio  Rodrígruez   Beteta,   pro- 
nunciada el  domingfo  15  de  Julio  en  la  Sesión  General  de 
la  Asociación  de  Abog-ados,  bajo  la  presidencia   del    Lie. 
Don  Salvador  Falla. 


Señores: 

<  iiaiido  vuestro  honorable  Presidente,  en  nombre 
de  la  Directiva,  me  hizo  la  honrosa  invitación  de  que 
sustentara  una  conferencia  en  el  seno  de  esta  Sociedad, 
mi  primer  impulso,  aunque  agradecido  por  tan  inme- 
recida deferencia,  fue  declinarla:  i  qué  podría  yo  de<*ir 
que  fuera  dij^o  de  ocupar  vuestra  atención  por  cercA 
de  ima  hora?  Pero  ante  la  idea  de  que  se  trataba  de 
la  Asociación  de  Abogados  de  Guatemala,  es  decir,  del 
libre  palenque  en  que  deben  intercambiar  sus  ideas, 
ejercitar  sus  conocinii^itos  y  solidarizáis  sus  ideales 
todos  los  que  hemos  tenido  el  honor  de  ser  cspirttual- 
mente  iniciados  en  las  infln  <  de  esta  V  id  de 

Derecho,  de  tan  gloriosas  i...,..,  .i>nes,  no  i*»...x  ;ncno8 
de  decidirme  a  aportar  yo  también  mi  óbolo,  si  muy 
insignificante,  lleno  de  fervor  liacia  este  recinto  augus- 
to en  donde  se  presorwi  el  ambiento  que  durante  tres- 
cientos años  ha  nutrido  a  las  generaciones  que  más 
hondamente  hincaran  su  huella  en  el  proceso  evolutivo 
de  nuestro  país. 

Bajo  estas  impresiones  voy  a  reterirme  al  funcio- 
namiento de  las  escuelas  de  i)eriodismo  en  las  Univer- 
sidades de  aquellos  países  en  donde  la  institución  de  la 
Prensa  ha  llegado  ya  a  su  meta  y  en  donde  la  i)rofe8Íón 
de  periodista  se  ha  elevado  a  la  categoría  de  carrera 
universitaria,  revestida  de  todos  los  requisitos,  resi>on- 
sabilidades  y  enaltecimientos,  que  su  ejercicio,  cada 
vez  de  mayor  trascendencia  en  las  sociedades,  exige. 
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Siquiera  con  este  asunto  mis  palabras,  desprovistas  de 
todo  aliciente,  serán  compensadas  por  el  interés  de  un 
tema  de  suma  actualidad  en  la  época  del  mundo  que 
nos  ha  tocado  vivir,  como  es  el  de  la  ampliación  de  los 
programas  universitarios  en  el  sentido  de  dar  cabida 
y  conceder  importancia  de  primer  orden  a  los  estudios 
periodísticos  en  forma  especializada  e  integral,  y  a  la 
preparación  de  los  llamados  a  ejercer  una  carrera  que 
por  su  naturaleza  misma  es  la  que  se  encuentra  en  más 
íntimo  contacto  con  el  flujo  y  reflujo  de  la  opinión  pú- 
blica y  la  que  se  hace  sentir  sobre  ésta  en  proporciones 
que  difícilmerfte  pueden  ser  igualadas  por  cualesquie- 
ra otras  profesiones  liberales. 

[Principalmente  me  dedicaré  en  mi  Conferencia  a 
estudiar  el  funcionamiento  de  la  Facultad  de  Periodis- 
mo de  la  Universidad  oñcial  del  Estado  de  Missouri, 
no  sólo  por  ser  aquella  la  primera  escuela  de  periodismo 
que  existió  en  el  mundo  y  la  que  mejor  ha  comprendido 
y  desenvuelto  las  ideas  matrices  en  que  se  basó  el  pen- 
samiento original  de  su  fundación,  sino  por  ser  la  que, 
debido  a  mis  frecuentes  visitas  a  ella  por  razón  del 
cargc^que  m?  ha  tocado  en  suerte  desempeñar  en  la  ins- 
titución internacional  de  Prensa  conectada  con  dicha 
Universidad,  es  la  que,  puedo  decir,  conozco  por  propia 
experiencia. 


La  idea  de  incluir  en  los  programas  imiversitarios 
el  estudio  del  periodismo  es  relativamente  nueva.  No 
data  sino  de  hace  quince  años.  Fué  Joseph  Pulitzer, 
el  mismo  célebre  periodista  que  más  tarde  comprara 
y  asentara  los  cauces  definitivos  del  **New  York 
World,''  uno  de  los  más  poderosos  e  influyentes  diarios 
Norte  Americanos,  el  primero  a  quien  se  le  ocurrió  y 
llevó  a  la  realidad,  ayudado  por  un  respetable  grupo 
de  maestros  del  periodismo,  la  idea  de  establecer  tales 
estudios     En  la  vida  de  Pulitzer,  llena  de  brillantes 
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éxitos,  tal  fundación  no  viene  a  ser  sino  un  escalón 
ascendente  en  las  amplias  innovaciones  con  que  él  vi- 
sionaba  la  misión  del  periodismo  moderno.  Aquella 
primera  escuela  fué  fundada  en  la  Universidad  de 
Missouri,  en  la  pequeña  ciudad  de  Colimibia,  en  mitad 
del  camino  entre  New  York  y  San  Francisco  Califor- 
nia y  entre  el  Golfo  de  México  y  Canadá,  es  decir,  en 
el  corazón  mismo  de  los  Estados  Unidos,  como  querien- 
do indicar  con  ello,  de  acuerdo  con  el  papel  ultra  avanza- 
do que  en  nuestros  días  se  asigna  a  las  Universidades, 
que  desde  allí  debería  irradiar  sobre  los  cuatro  ángulos 
de  la  enorme  República,  la  luz  de  aquella  nueva  inven- 
ción. Ihirante  estos  quince  años  la  Facultad  se  ha  ido 
perfeccionando  y  adaptándose  mejor  a  las  condiciones 
prácticas  de  la  necesidad.  A  su  ejem])lo  y  en  vista  de 
los  espléndidos  resultados  que  se  fueron  palpando,  la 
famosa  Universidad  de  Columbia,  de  New  York,  esta- 
bleció su  escuela  de  Periodismo  y  sucesivamente  lo  han 
ido  haciendo  otras  Universidades  no  solo  de  los  Estados 
Unidos,  si  no  de  Inglaterra,  al  punto  de  que  hoy  puede 
afírmarse  que  la  parti(^  está  ganada  y  que  no  hay  una 
sola  Universidad  que  no  mantenga  su  pfópia  escuela, 
y  cuando  no  una  escuela  especial,  cursos  integrales  de 
periodismo,  o  que,  cuando  menos,  no  coopere  con  otras 
Universidades  al  desarrollo  de  los  planes  de  tal  estudio. 
No  han  faltado  críticas  más  o  menos  serías  a  la  idea 
de  encajonar  la  preparación  periodística  dentro  de  lo« 
moldes  universitarios  y  se  citan,  en  apoyo  de  esta  tesia, 
las  figuras  de  grandes  periiKÜstas  contemporáneos  que 
aprendieron  por  sí  mismos  y  llegaron  al  pináculo  del 
poder  y  la  gloria  pov  el  solo  impulso  de  sus  personales 
habilidades.  Quizá  Lord  Northcliflf,  la  personalidad 
máxima  del  ])eriodism(»      ^  sea  el  caso  más 

elocuente.  Pero  estas  «  r  a  al  exauK^n.  Los 

genios  son  la  excep»  propio  de  ellos,  precisa- 

mente, i)ara  desarrolla i*st*  y  llegar  a  la  plenitud  de  su 
obra,  rom))er  los  ambientes  hn  ♦•^  y  crear  su  mundo. 
Pero  hoy  la  preparación  Uui  iria  es  patrimonio 

democrático  y  se  ofrece  al  mayor  número,  en  obedien- 
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cia  a  ese  eterno  e  ineludible  impulso  de  ascensión  de  las 
masas.  Tanto  valdría  cerrarle  las  puertas  de  la  Uni- 
versidad a  los  estudios  periodísticos  como  cerrarles  el 
ejercicio  del  periodismo  a  los  que  no  fueran  genios.  Por 
otra  parte,  el  amplio  y  liberal  espíritu  que  preside  a 
las  Universidades  que  han  adoptado  en  sus  programas 
tales  estudios,  como  luego  lo  veremos,  está  en  íntima 
consonancia  con  las  más  avanzadas  corrientes  de  la 
época.  El  hecho  de  que  el  movimiento  haya  partido 
de  los  Estados  Unidos  y  de  que  se  propagara  con  tanta 
rapidez  tanto  en  éstos  como  en  Inglaterra,  países  don- 
de los  vuelos  Sel  periodismo  han  batido  el  record  du- 
rante los  últimos  cincuenta  años,  es  ya  una  presunción 
de  que  no  se  trata  de  un  tiempo  desperdiciado.  Pero 
aún  más:  ese  hecho  produciéndose  en  las  dos  naciones 
que  han  llegado  al  grado  más  sorprendente  en  la  con- 
catenación de  sus  organizaciones  educativas  y  en  el 
desarrollo  de  sus  actividades  periodísticas,  indican  que 
tal  innovación  no  viene  a  ser  sino  mi  corolario  de  pro- 
greso en  esa  estupenda  escala  de  conquistas  con  que  la 
prensa  llenó  el  mundo  en  los  úUimos  cuarenta  años  de 
la  pa»ada  centuria  y  en  los  primeros  de  la  presente. 

En  la  América  Latina  solo  existe  hasta  ahora  una 
escuela  especial  de  periodismo,  la  que  fundaron  en  San 
Juan  de  Puerto  Rico  el  patriarca  de  las  letras  don  Ma- 
nuel Fernández  Junco  y  el  Decano  de  los  periodistas 
militantes  don  José  Elias  Levis.  Pero  el  ejemplo  va 
propagándose  y  en  La  Argentina,  El  Uruguay,  Chile, 
y,  sobre  todo,  en  México,  se  concretan  ya  iniciativas  y 
esfuerzos  por  darle  forma  a  las  escuelas  técnicas  de 
periodismo. 

*     * 

La  primera  escuela  fué  fundada,  como  decía,  en 
1908  En  el  seno  de  la  Ciudad  de  Columbia,  en  cuyos 
valles  crecen  el  maíz,  el  trigo  y  la  avena,  aislada  del 
bullicio  de  las  urbes  que  florecen  en  el  rico  Estado  de 
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Missouri,  aunque  conectada  con  todas  ellas  por  ramales 
de  ferrocaiTil,  encuéntrase  la  vasta  explanada  de  la 
Universidad,  donde  viven  v  estudian  cerca  de  tres  mil 
alumnos,  de  ellos  una  tercera  parte  mujeres;  y  a  la 
izquierda  de  la  entrada  principal,  frente  al  cuerpo  de 
edificios  que  forman  el  núcleo  de  la  Universidad  y  fren- 
te a  la  columnata  histórica  que  recuerda  la  fundación 
de  ésta  en  1839,  se  encuentra  un  sencillo  ]>ero  eleprante 
edificio  de  varios  pisos  en  donde  funciona  la  Escuela  de 
Periodismo.  Este  edificio  es  reciente.  Se  llama  Jay 
Neff  Hall  y  fué  donado,  con  un  costo  de  más  de  cien 
mil  dollars,  por  el  padre  de  un  alumno  de  la  escuela, 
que  murió  en  la  guerra  europea,  como  recuerdo  de 
aqiiel  ser  querido  al  establecimiento  donde  se  había 
formado.  Sa)  '  que  la  mayor  parte  de  institucio- 
nes docentes  ai... .  .canas  se  deben  no  a  la  iniciativa 
oficial  sino  a  la  de  los  particulares :  es  rasgo  típico  de  la 
fisonomía  moral  de  aquel  país,  la  forma  cómo  los  ricos 
compensan  a  la  colectividad,  distribuyendo  útilmente 
entre  el  mayor  número,  el  exceso  de  riquezas  que  con- 
vergieron a  sus  manos^  La  Universidad  en  donde  se 
encuentra  esta  Escuela,  por  ejemplo,  se  ccSstea  por  con- 
tribución de  los  liabitantes  del  Estado,  y  estas  contri- 
buciones representan  cerca  de  un  millón  de  dollars 
anuales. 

lios  ahnnnos  que  a<   '           '  lo  de  r».i-  liülrr  en 

periodismo  tienen  (jue  L-,  natro  tiir-.s  pre- 

viamente en  el  Colegio  de  -A  las  de  la  iiii>iiia 

Universidad,  y,  a  la  vez,  ]»  *   1  •  a  .  ^n   Co- 

legio  se  requiere  haber    •*'  .n  m.  año  do 

ima  High    School,  o  lii  i  iixüaiiza, 

como  diríamos  entre  nosotros.  Como  se  vé,  y  hablando 
en  nuestro  lenguaje  escolar,   -       '  m»  que  para 

;»,.r,.(»s.^r  a  la  Facultad  de  Peri« n;..ii.  i.nhor 

nido  el  título  de  Bachiller  en   <  as. 

Pueden  concurrir  también  a  la  escuela  alimmos  que  no 
aspiren  al  título  de  per'  '  -  -i  solo  ser  mayores 
de  veintiún  afios  y  así  i  cursos  en  ella  los 

alumnos  de  otras  Facultades  de  la  Universidad. 
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A  T.  w^^  pueblo  en  donde  por  razón  del  vasto  número 
de  Habitantes  nivelados  por  un  tipo  (fomún  de  costum- 
bres, ideales  y  civilización  media,  la  opinión  pública  es 
una  verdadera  fuerza  y  en  donde  ésta  tiene  que  encon- 
trar su  más  natural  corriente  de  contacto  y  expansión 
en  el  periódico,  la  Facultad  de  Periodismo  tiende  a 
abrirle  las  puertas  al  mayor  número:  si  no  todos 
pueden  o  desean  graduarse  de  periodistas  que  todos, 
en  cambio,  puedan  acudir  a  ella  a  recibir  las  nociones 
más  necesarias  que  tan  útiles  habrán  de  serles  en  una 
vida  ciudadana  tan  íntimamente  influenciada  por  el 
periodismo,  duando  menos,  el  conocimiento  de  la 
psicología  del  periodista,  del  periódico,  permite  al  ciu- 
dadano contrarrestar  las  influencias  exageradas  o  no- 
civas que  la  letra  de  molde  quisiera  en  un  momento 
dado  desarrollar. 

ÍEl  estudiante  que  aspira  al  título  debe  hacer,  ade- 
más de  los  cuatro  cursos  de  la  Facultad,  otros  cuatro 
académicos  en   alguna  otra  de  las   Facultades,  que  le 
sirvan  para   completar  sus  conocimientos  en   la  rama 
periodística  a  que  va  a  dedicarse.    Cuatro  años  en  la 
Higl^  Schoc*  o  Instituto,  la  cutí  presupone  los  estudios 
de  la  elemental  y  complementaria,  que  aquí  diríamos; 
cuatro  cursos  en  el  Colegio  de  Artes  y  Ciencias ;  cuatro 
en  la  Facultad  de  Periodismo  y  cuatro,  simultánea- 
mente, en  otra  Facultad  es,  en  resumen,  lo  que  se  re- 
quiere para  optar  al  título  de  Periodista.    En  conse- 
cuencia, los  estudios  especiales  exigidos,  fuera  de  la 
elemental,  la  complementaria  y  la  High  School,  com- 
prenden doce  cursos,   lo  que  a  primera  vista  parece 
mucho,  pero  debo  advertir  que  la  palabra  curso  que 
nosotros  empleamos  corrientemente  no  tiene  la  misma 
acepción  en  el  vocabulario  de  las  Universidades  Ame- 
ricanas :  allí  los  cursos  se  llaman  términos  y  éstos  son 
más  o  menos  de  cuatro  meses,  de  suerte  que  los  doce 
cursos  requeridos  para  el  periodista  se  hacen  por  lo 
general  en  un  espacio  de  tres  a  cuatro  años,  según  las 
capacidades  del  alumno.    Comparando  con  las  profe- 
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siones  nuestras,  puede  decirse  que  el  tiempo  requerido 
para  graduarse  dé  periodista  es  el  que  aquí  necesitamos 
para  recibimos  de  Notario. 

>» 
»     « 

¿Cuáles  son  las  materias  que  se  estudian!  Los 
ciirsos  de  la  Facultad  de  Periodismo  son  principal- 
mente: Historia,  Lenguas  extranjeras,  Ciencias  Políti- 
cas, Ciencias  Económicas,  Sociología,  Lógica  y  Psi  teo- 
logía. Ningún  alumno  puede  recibir  el  título  sin  síiIk  r 
a  la  perfección  el  Inglés.  Estos  son  los  estudios 
generales:  los  especiales  se  refieren  al  i>eriodismo  en 
todas  sus  ramas.  En  primer  lugar,  hay  un  curso  de 
Historia  del  Periodismo  que  comprende  dos  series:  la 
del  periodismo  hasta  1850,  y  la  segunda^  desde  esa  fecha 
hasta  nuestros  días.  Como  se  ve,  la  distribuc?  -  -  - 
ponde  a  un  buen  sentido  en  la  concepción  de  la  1 1 
se  estudia  primero  lo  que  fué  el  periodismo  desde  sus 
lejanos  bosquejos  en  las  Actas  Diurnas  de  Julio  César 
y  demás  Emperadores  lámanos  y  aún  en  ki  Gacc^  de 
Pekín,  hasta  su  verdadero  nacimiento  con  la  invención 
de  la  imprenta,  época  inicial  en  que  d  periodismo  es 
exclusivamente  noticioso  y  característicamente  débil  y 
tímido.  Luego,  desde  el  surgimiento  de  la  Prensa  ix)- 
lítica  con  las  revoluciones  de  Inglaterra  y  Francia 
hasta  1850  en  que  el  periódico  fué  el  patrimonio  de  una 
minoría  selectísima  en  su  redacción  y  una  minoría  de 
gente  instruida  en  su  lectura.  En  seguida  viene  la 
segunda  serie  consagrada  a  la  Historia  del  Periodismo 
desde  que  é8t<\  ])r(Klucto  neto  d-  V    '  *  '      *  ' 

mundo,  se  difunde  en  todas  l;t 
cias  a  los  rápidos  y  continuos  pi 
las  tintas,  el  dibujo  y  el  grabado  y  • 
del  papel,  llega  a  convertirse  en  el  iu.i-  |r,,|Mu.ii  j  um- 
versal   de  los  factores   de  la  cultura    coiitemiK)ránea. 
Existen  varios  cursos  de  principios  de  periodismo,  de- 
dicados esjHícialmente  a  la  Etica  del  Periodista.     En 
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esto  ]a  Facultad  de  Missouri  ha  realizado  un  enorme 
progreso.  Producto  de  las  experiencias  del  Decano  y 
del  consejo  del  cuerpo  de  profesores,  es  el  ** Credo  del 
Periodista,"  especie  de  Decálogo  que  se  fija  en  las  salas 
de  clases,  en  el  frontispicio  de  la  Escuela,  en  los  libros, 
en  todo  aquello  que  solicita  más  las  miradas  del  alumno. 

En  ese  Credo  está  basado  el  curso  de  Principios 
de  Periodismo  en  que  se  familiariza  al  almnno  en  el 
más  riguroso  conocimiento  de  los  deberes  de  la  profe- 
sión. Hará  dos  meses  que  la  Facultad  dispuso  adop- 
tar el  Código  elaborado  por  la  Sociedad  periodística 
más  eficiente  y  autorizada  de  los  Estados  Unidos :  La 
Sociedad  Nacional  de  Editores. 

Viene  en  seguida  im  curso  de  periodismo  compa- 
rado en  que  se  estudian  los  sistemas  y  progresos  del 
periodismo  en  cada  parte  del  mundo.  Lugar  preferente 
se  concede  a  otro  que  se  llama  de  Noticias,  con  tenden- 
cia a  incrustar  en  el  alumno  la  necesidad  de  concederle 
al  noticierismo  toda  la  importancia  exigida  por  la 
prensa  moderna,  cuyo  público,  arrancado  del  aislamien- 
to en  que  antes  vivía  por  el  telégrafo,  el  teléfono,  el 
cabl^  y  la  rSdio-telegraf ía,  quí  de  súbito  le  han  puesto 
en  contacto  con  el  mundo  entero,  vive  en  continua  exci- 
tación nerviosa  y  en  ansia  perpetua  de  saber  lo  que 
ocurre  por  todas  partes.  En  este  curso  se  enseñan  los 
diversos  métodos  de  recoger  e  indagar  noticias,  el  tra- 
bajo y  la  historia  de  las  asociaciones  de  prensa  que 
reciben  y  trasmiten  mensajes  telegráficos  y  cablegra- 
fieos y  el  método  de  escribir  y  redactar  las  noticias 
atendiendo  a  la  íntima  psicología  del  lector  a  quien 
están  destinadas ;  y  sobre  todo,  la  clase  de  noticias  que 
deben  rechazarse  y  el  valor  y  extensión  que  a  cada  una 
debe  concedérsele.  Luego  vienen  tres  o  cuatro  cúreos 
de  Redacción,  en  que  se  enseña  cómo  deben  hacerse  los 
artículos  editoriales  y  cómo  debe  dirigirse  una  publi- 
cación. Otros  cursos  se  dedican  a  las  diversas  formas 
en  que  debe  trabajarse  el  anuncio,  cómo  debe  buscár- 
sele, redactársele  y  presentársele  a  fin  de  que  llene  sus 
tres  i)rimordiales  objetivos:  agradar  al  cliente  de  quien 
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se  solicita  el  anuncio ;  llamar  sobre  el  anuncio  la  aten- 
ción de  aquella  especial  clase  de  público  a  quien  va 
dirigido,  y,  finalmente,  que  la  presentación  del  animcio, 
tanto  por  el  lu^ar  del  periódico  en  que  se  le  sitúe  como 
por  su  formación  tipográfica,  no  desdiga  del  fin  estético 
de  que  el  periódico  todo  debe  blasonar  en  su  conjimto 
y  detalles. 

Esta  parte  que  se  refiere  a  la  estética  es  uno  de 
los  objetivos  que  más  en  cuenta  se  tienen  en  los  estudios 
de  la  Facultad.  Presentar  bellamente  ima  publicación 
es  cosa  que  nimca  se  pierde  de  vista  y  a  los  medios  de 
conseguirlo  se  consagran  eruditas  expKcaciones.  La 
enseñanza  que  pudiéramos  llamar  financiera  se  imparte 
en  varios  cursos,  en  los  cuales  se  enseñan  los  diversos 
métodos  y  se  dan  los  consejos  más  útiles  sobre  el  arte 
de  organizar,  sacar  a  flote  y  hacer  triunfar  económica- 
mente una  empresa  periodística.  A  este  respecto  la 
Facultad  profesa  el  principio,  que  por  lo  demás  es  de 
elemental  experiencia,  que  la  primera  base  para  el 
éxito  de  un  periódico,  en  sus  varias  líneas  de  acción 
tanto  material  como  moral,  es  la  independencia  finan- 
ciera. Dentro  del  plan*  de  estudios  pueden  espc^^iali- 
zarse  los  cursos  según  las  predilecciones  de  cada  cual: 
se  puede  aprender  el  arte  de  confeccionar  las  edicionaB 
dominicales,  la  líevista  pr    '  "a,  la  página  festiva,  a 

la  que  tanta  importancia  Si  < t  de,  ya  que  en  el  sentir 

del  público  americano,  el  perióilico  debe  tanto  instruir- 
le como  entretenerle,  páginas  a  que  solo  en  los  últimos 
años  han  empozado  a  concederle  importancia  los  gran- 
des diarios  de  México,  la  Habana,  Buenos  Aires  y  San- 
tiago de  Chile ;  y  hasta  se  ha  establecido  un  curso  eape^ 
cial  de  periodismo  agrícola.  Entre  los  cursos  que  se 
recomiendan  para  ser  seguidos  simultáneamer*^^  ^*"  las 
otras  Facultades  de  la  Universidad  con  el  <  de 

llenar  los  otros  cuatro  términos  académicos  paralela- 
mente a  los  de  periodismo,  se  encuentran  lo  ' 
J^l  de  Psicología,  el  de  Ciencias  Económic  ,  ,   ,..    ^  _.. 
prende  todo  lo  relativo  a  la  moneda,  crédito,  bancos, 
medios  de  transporte,  historia  económica  de  los  Esta- 
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dos  Unidos,  problemas  del  trabajo,  contribuciones  y 
rentas  del  Estado,  contabilidad,  fianzas,  mercado  de 
valores  y  ciclos  de  los  negocios,  crisis  y  depresiones 
económicas,  los  Trusts  y  las  diversas  clases  de  especu- 
laciones en  gran  escala  y  la  política  de  los  negocios. 
Otro  curso  de  Ciencias  Políticas  y  Legislación  com- 
prende estudios  acerca  del  Gobierno  Americano,  Polí- 
tica Internacional  contemporánea.  Gobiernos  de  Euro- 
pa, Gobierno  Municipal,  Derecho  Internacional  y 
Derecho  Constitucional  de  los  Estados  Unidos.  Los 
otros  son  cursos  de  Filosofía  y  Sociología  y  finalmente 
los  de  lengua?  extranjeras,  comprenden  el  francés,  el 
alemán  y  el  español. 


Esto  es  cuanto  se  refiere  a  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar parte  técnica  de  los  estudios.  Pero  el  trabajo  de 
la  Universidad  sería  unilateral,  si  no  hubiera  consegui- 
do el  dar  a  sus  alumnos  la  preparación  completa  a  que 
aspira.  Y  p^ra  completar  esa  ;íreparación,  nada  mejor 
que  el  medio  a  que  ha  recurrido :  hacer  que  los  aluronos 
ejerciten  y  practiquen  el  periodismo,  en  el  propio  pe- 
riódico que  la  Universidad  ha  fundado  y  que  los  alum- 
nos dirigen  y  administran,  al  mismo  tiempo  que  estu- 
dien la  teoría.  La  ciudad  de  Columbia  tiene  quince  mil 
habitantes  más  o  menos  y  los  alumnos  editan  el  diario 
llamado  '*The  Evening  Missourian,''  que  la  abastece 
exclusivamente.  Según  los  diferentes  cursos  los  estu- 
diantes se  distribuyen  las  tareas  bajo  la  dirección  de 
los  profesores  y  la  supervigilancia  del  Decano,  que  es 
el  jefe  supremo  de  la  publicación.  Unos  escriben  los 
editoriales,  otros  redactan  las  noticias,  otros  la  sección 
festiva,  otros  la  deportiva.  A  todos  se  les  estimula  por 
igual.  Los  alumnos  escriben,  se  cambian  impresiones, 
discuten,  lanzan  sus  oi)iniones;  los  maestros  corrigen, 
el  Decano  marca  la  orientación.  De  tal  suerte,  mientras 
en  los  libros  se  estudia  la  parte  teórica,  el  discípido  va 
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pasando  gradualmente  desde  simple  reportero  hasta 
jefe  de  sección,  luego  de  redacción  y  editorialista.  El 
alumno  busca  el  ammcio  él  mismo  entre  los  comercian- 
tes de  la  ciudad,  lleva  la  contabilidad  por  los  métodos 
más  claros  y  sencillos,  dirige  el  cobro  de  las  suscrip- 
ciones y  los  anímelos,  que  se  produce  sin  la  más  mínima 
pérdida,  calcula  el  precio  del  papel  y  los  materiales, 
hace  los  presupuestos  de  la  publicación  cada  año,  y, 
en  una  palabra,  hace  material  e  intelectualmente  el 
periódico  practicando  todas  las  escalas  de  la  profesión. 
Recibe  y  despacha  noticias  telegráficas  a  las  Asociacio- 
nes de  prensa,  sirve  de  corresponsal  a  diversos  perió- 
dicos americanos  de  Missouri  y  del  resto  del  país.  El 
año  pasado,  durante  la  semana  del  periodiano,  que 
tiene  lugar  cada  año  por  el  mes  de  Mayo  y  a  la  cual 
concurren  eminentes  periodistas  de  todos  los  Estados 
Unidos,  fué  estrenado  por  el  periódico  su  acabado 
equipo  de  telegrafía  inalámbrica,  de  suerte  que  los  jó- 
venes que  en  la  Facultad  se  preparan,  aprenden  hasta 
a  operadores  de  radiotelegrafía  para  la  trasmisión  y 
recepción  de  noticias  nacionales  e  internacionales. 

Puede  verse,  de  esfa  manera,  que  el  ^nsanyonto 
que  originó  la  primera  escuela  de  ])eriodismo  no  pudo 
ser  mejor  completado:  el  alumno  aprende  en  sus  libros, 
en  las  aulas,  en  conferencias  y  discusiones,  cuanto  se 
refiere  a  la  parte  teórica  del  oficio  y  simultáneamente 
Aprende  sobre  el  terreno  mismo  a  practicar  lo  que  ha 
aprendido ;  a  ser  en  el  campo  de  los  hechos  el  periodista 
activo,  fuerte  y  exi>erimentado  que  fué  en  la  teoría* 
La  última  y  feliz  idea  de  la  Facultad  ha  sido  la  de  que 
los  estudiantes  del  curso  más  avanzado  emprendan  ex- 
cui'siom^s  ])or  todo  el  país,  escribiendo  <-  «;  y  na- 

rrando sus  impresiones  desde  el  carro  di .  ;.,  ;í.  y  aún 
que  visiten  en  im  barco-escuela  algmios  de  los  países 
europeos,  ])ara  aprender  el  ])eriodismo  internacional 
sobre  el  terreno  mismo.  Dijérn  •  hay  en  todas  las 
ideas  de  la  Universidad  inia  t»  la  a  hacer  de  los 

alumnos  que  en  ella  se  preparan  futuros  prosélitos  j 
campeones  del  principio  intemacionalista,  que  deberá 
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sustituir  y  está  sustituyendo  ya  a  la  vieja  y  estrecha 
concepción  nacionalista.  Preparar  periodistas  de  men- 
talidad internacional  parece  ser,  en  último  análisis,  el 
hondo  sentido  de  las  aspiraciones  de  la  Facultad. 


Uno  de  los  Departamentos  que  más  ayudan  en  su 
trabajo  a  los  estudiantes  es  la  magnífica  biblioteca  de 
la  Facultad.  Recorriendo  sus  ricos  anaqueles  se  ad- 
mira el  profmio  de  la  copiosa  bibliografía  escrita  en 
las  diversas  partes  del  mimdo  sobre  materia  periodís- 
tica :  Historias  del  periodismo  en  general  y  del  particu- 
lar de  varias  naciones  europeas  y  de  Estados  Unidos, 
biografías  de  los  personajes  célebres  de  la  historia 
moderna,  y  desde  el  punto  de  vista  de  sus  aficiones  o  su 
dedicación  al  periodismo,  y  de  los  grandes  periodistas 
de  Europa  y  América;  volúmenes  enteros  estudiando 
las  diferentes  fases  de  la  profesión,  o  asentando  prin- 
cipios sobre  el  arte  del  repórter,  del  himiorismo  en  la 
prenda,  del  anuncio,  del  editoftal,  del  grabado;  diccio- 
narios, autobiografías,  leyes  de  imprenta :  todo  cuanto 
puede  servir,  en  un  momento  dado,  para  solaz  y  al  mis- 
mo tiempo  ilustración  del  estudiante,  se  encuentra  per- 
fectamente catalogado  en  esta  librería,  probablemente 
la  más  completa  del  mundo  en  su  género. 

El  Auditorium  de  la  Escuela  donde  los  ahminos 
se  reúnen  regularmente  para  discutir  sobre  diversos 
tópicos,  contribuye  de  una  manera  eficaz  a  vigorizar 
y  poner  nota  intensa  de  amenidad  en  los  cursos  regu- 
lares. Allí  se  ven  estudiantes  procedentes  de  las  cua- 
tro partes  del  mundo.  Para  hacer  menos  árido  mi 
relato  voy  a  contaros  las  anécdotas  que  tuve  oportimi- 
dad  de  escuchar  en  una  de  mis  visitas  a  la  Universidad, 
a  que  he  aludido.  Se  trataba,  como  de  costumbre,  de 
estimular  en  el  ánimo  de  los  alumnos  las  aficiones  al  re- 
porterismo y  se  pidió  a  tres  de  las  personas  presentes, 
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ajenas  a  la  Universidad,  que  contaran  alguna  anécdota, 
referente  al  reporterismo  de  sus  respectivos  países. 
Habló  primero  im  francés,  luego  un  americano  y  en 
seguida  un  inglés,  quien,  como  buen  inglés,  terminó  la 
serie  con  un  chiste,  método  tan  seguro  de  cautivar  a 
un  público  de  raza  sajona.  Como  creo  que  esas  anéc- 
dotas son  características  en  el  record  periodístico  de  los 
tres  países,  voy  a  permitirme  repetirlas,  ateniéndome 
a  mis  recuerdos. 

(El  conferencista  se  refirió  en  esta  parte  de  su  con- 
ferencia, primero,  al  caso  de  Mr.  Poignon,  reportero 
de  la  Agencia  Havas,  quien  acompañanflo  a  Mr.  ^í»' 
Mahon  en  una  visita  presidencial  a  Lyon,  allá  por  1  ^ 
tuvo  que  redactar  íntegramente  con  sus  propias  ideaíí 
un  discurso,  para  ponerlo  en  labios  del  Presidente  y 
hacerlo  publicar  como  de  éste,  porque  las  cortas  pala- 
bras con  que  el  Presidente  le  había  contestado  su  dis- 
curso al  Delegado  de  la  Cámara  de  Comercio,  habían 
sido  sumamente  fuertes  y  quizá  impolíticas  en  aquellos 
momentos.  Así  la  galantería  del  repórter  francés  en- 
mendó un  yerro  presidencial  y  el  discurso  de  su  inven- 
tiva se  publicó  por  tod&  partes,  con  grailHes  elogios, 
como  que  si  Me.  Mahon  lo  hubiera  dicho. 

Luego  se  refirió  a  la  anécdota  contada  por  el  ame- 
ricano, o  sea  el  caso  del  célebre  explorador  Stanley, 
quien  no  era  más  que  im  reportero  inteligente  del  **New 
York  Herald"  y,  sin  embargo,  bajo  el  genial  estímulo 
del  Director  Gordon  Bennet,  que  tenía  la  más  alta  idea 
de  las  energías  y  caudal  de  cualidades  latentes  de  su 
empleado,  realizó  una  de  las  hazañas  más  célebres  en 
la  historia  de  las  exploraciones  y  descubrimientos  mo- 
dernos, como  fué  encontrar  al  Dr.  Livingstone,  perdido 
en  el  centro  del  África,  y  copipletar  la  serie  gloriosa  de 
los  descubrimientos  que  C^í^i*'  h-\^^\'A  í»n<»iado  en  esa 
región  del  mundo. 

La  anécdota  del  inglés  versó  acerca  de  un  director  de 
periódico,  que  para  lanzar  éste  y  asegurarle  éxito  rápi- 
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damente,  dispuso  hacer,  en  momentos  en  que  el  público 
estaba  más  apasionado  por  una  próxima  disputa  de  re- 
gatas, dos  ediciones,  en  una  de  las  cuales  anunciaba  el 
triunfo  de  un  partido  y  en  la  otra  el  triimfo  del  partido 
contrario,  para  repartir  la  edición  que  más  conviniera, 
y  así,  que  su  periódico  tuviera  el  honor  de  ser  el  primero 
en  dar  la  noticia.  Aquella  vez,  por  raro  caso  en  la  his- 
toria de  las  regatas,  el  matcht  se  empató  y  el  único  que 
perdió  positivamente  fué  el  periodista. 

En  seguida  el  conferenciante  dijo  que,  pregunta- 
do él  a  su  vez  por  alguna  anécdota  que  se  refiriera  a 
reporterismo^en  Hispano  América,  haj3ló  de  los  esfuer- 
zos de  la  prensa  de  Guatemala  por  reaparecer  al  día 
siguiente  mismo  de  los  terremotos  que  habían  arruina- 
do a  la  capital,  sacando  las  máquinas  más  indispensa- 
bles de  entre  los  escombros  y  publicando  boletines  que 
llevaban  a  la  atribulada  población  ima  voz  de  aliento. 
Queriendo  hacer  ver,  después,  que  el  honor  del  periódi- 
co no  consiste  sólo  en  dar  la  exclusiva  noticia  o  en  darla 
primero,  como  el  inglés  había  dicho,  sino  aún  en  crearla, 
se  refirió  ai  caso  de  Mr.  Hear^t,  el  magnate  hoy  día  del 
periodismo  americano,  cuando,  para  haber  de  lanzar 
su  ^^New  York  Journal,"  procedió  a  crear  una  serie 
de  sensacionales  episodios,  empeñándose  en  obtener  la 
libertad,  por  medio  de  inteligentes  reporteros,  de  la  se- 
ñorita Evangelina  Cisneros,  bella  y  extraordinaria 
mujer  cubana,  que  guardaba  prisión  en  una  fortaleza 
de  la  isla,  sentenciada  a  veinte  años,  por  suponérsela 
cómplice  de  los  insurgentes  que  luchaban  por  la  inde- 
pendencia de  su  patria.  El  conferencista  relató  todos 
los  interesantes  episodios  del  asedio  reporteril  a  la 
prisión  y  de  la  evasión  de  la  señorita  Cisneros,  quien 
habiendo  sido  llevada  al  fin  a  New  York  por  sus  salva- 
dores, fué  recibida  allá  entre  aclamaciones  de  la  mul- 
titud entusiasmada,  y  se  casó,  al  poco  tiempo,  con  el 
propio  Mr.  Hearst) . 
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Volviendo  al  tema  principal  de  esta  conferencia 
diré,  por  último,  que  las  demás  escuelas  de  periodismo 
de  los  Estados  Unidos  difieren  de  la  de  Missouri  en 
cuanto  a  la  extensión  de  las  materias,  y  principalmente 
en  lo  que  se  refiere  al  periódico  propio  de  los  alumnos, 
de  que  la  mayor  parte  de  ellas  carece.  En  Inglaterra 
se  han  fundado  los  cursos  de  periodismo  en  diversas 
escuelas.  En  lo  general  tienen  la  misma  tendencia  que 
las  americanas,  pero  en  el  detalle  se  encuentra  la  mar- 
cada diferencia  del  espíritu  que  anima  a  los  dos  pueblos. 
Es  lógico,  por  lo  demás,  que  en  las  escuelas  periodísti- 
cas haya  la  misma  diferencia  de  temperamento  que 
separa  a  la  Prensa  Inglesa  de  la  Americana.  Pene- 
trando por  entre  la  tupida  malla  de  colunmas  de  los 
enormes  diarios  ingleses  y  americanos  se  encuentra,  en 
última  impresión,  que  mientras  en  los  primeros  preva- 
lece la  tendencia  editorial ista,  en  los  segundos  predo- 
mina la  informativa.  Al  afán  de  notieierismo  sensa- 
cional, muy  del  gusto  en  un  pueblo  que  como  ^  de 
]']stmlos  Unidos  tiene  ima  masa  de  población  tan  enor- 
me y  tan  heterogénea,  sobre  la  cual  el  periódico  tiene 
(jue  emi)render  su  conquista,  se  sustituye  en  Inglaterra, 
ísecuhir  y  mesurada,  la  quietud  analítica.  Lo  primero 
es  propio  en  im  pueblo  maravillosamente  improvisado 
en  todos  los  órdenes  de  cosas  y  lo  segundo  también  en 
un  pueblo  de  tan  largas  experiencias  y  tan  duro  apren- 
dizaje en  las  letras  y  la  lógica,  que  se  i)rolonga  en  una 
lenta  y  tranquila  evolución  sin  soluciones  de  continui- 
dad. El  periodista  americano  mueve  un  mimdo  de 
reporteros,  cinco,  diez,  veinte  para  una  sola  noticia,  que 
se  escalonan  desde  el  teléfono  abierto  en  la  calle  para 
comunicar  im  resumen  que  ha  de  aparecer  en  la  rápida 
edición  del  momento,  hasta  la  oficina  donde  el  reportero 
máximo  retoca  por  quinta  vez  la  noticia  definitiva, 
llena  de  preciosos  detalles,  bien  pulimentada  y  depura- 
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da  de  las  faltas  de  unidad  de  contexto  a  que  obliga  el 
haber  puesto  mano  en  ella  media  docena  de  reporteros. 

El  inglés  se  esfuerza  principalmente  en  dar  a  sus 
reporteros,  mucho  menos  numerosos,  más  habilidad. 
La  noticia  americana  es  abrumadora  en  cantidad,  la 
noticia  inglesa  lujosa  en  sustancia.  La  primera  di- 
jérase  hecha  como  un  martillazo  para  impresionar 
a  cien  millones  de  hombres;  la  segunda  como  una 
suntuosa  corriente  que  va  a  apagar,  sin  emociones,  la 
curiosidad  flemática  de  cuarenta  millones  de  gentes, 
en  cuyos  labios  precisa  mantener  prendida  una  sonrisa. 
La  noticia  ef  más  abundante  en  Estados  Unidos,  pero 
más  trabajada  en  Inglaterra.  El  periódico  americano 
es  aventurero,  revestido  de  todos  los  arreos  y  las  armas 
que  desliunbran,  como  un  rudo  soldado  formidable :  le 
encanta  sacudir  los  nervios  de  sus  lectores,  como  que 
conoce  muy  bien  que  algo  emocionante  hay  que  darles 
a  las  interminables  romerías  de  ciudadanos  y  ciudada- 
nas que  congestionan  los  suh  ways  bajo  la  obsesión 
monótona  de  la  tecla  de  máquina  de  escribir  que  se  ha 
quedado  sonando  en  sus  oídos.  El  inglés  es  amigo  de 
anaUzar  lífe  opiniones  ajena?  y  después  de  jDcsarlas, 
medirlas  y  aplicarles  todos  los  reactivos  de  la  lógica 
^Volatilizarlas  entre  un  ceño  o  una  sonrisa." 

Las  escuelas  de  periodismo  en  ambos  países  tienen 
que  alinearse  de  acuerdo  con  tales  diferencias  de  deta- 
lle, pero  no  por  eso  su  misión  es  y  será  menos  trascen- 
dental en  cada  parte.  Más  aún:  esas  escuelas  que 
funcionan  en  las  dos  naciones  en  donde  la  energía 
social  no  ha  perdido  la  tensión  y  vigor  que  se  ha  per- 
dido en  el  resto  de  Europa  después  de  la  Guerra  por  la 
paralización  de  las  industrias,  el  paro  en  la  demanda  de 
brazos,  que  desde  mediados  del  siglo  pasado  venía  cre- 
ciendo, la  baja  del  salario  y  el  planteamiento  de  nuevo 
del  conflicto  entre  los  de  arriba  y  los  de  abajo;  y  en 
donde,  por  consecuencia,  el  periodismo  no  está  ame- 
nazado, como  lo  está  en  las  demás  partes,  de  ima  reac- 
ción hacia  el  estacionamiento,  cuando  no  a  ima  deca- 
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dencia  proporcional  a  la  rapidez  del  auge  con  que  se 
encumbrara  de  hace  cincuenta  años  a  esta  parte;  esas 
escuelas  digo,  cada  día  más  activas,  más  integrales  y 
más  perfeccionadas,  tienen  que  representar  el  estímulo 
y  la  influencia  decisivas  con  que  ha  de  conjurarse  el 
peligro  que  se  avecina,  depurando  de  sus  vicios  la  insti- 
tución de  la  prensa  y  orientándola  por  los  elevados 
cauces  exigidos  por  la  nueva  época  en  que  ha  de  entrar 
la  humanidad  tras  la  tremenda  crisis  político-social  de 
estos  momentos. 


El  señor  Falla,  después  de  invitar  a  los  concu- 
rrentes a  hacer  uso  de  la  palabra,  dijo: 

Doy  las  gracias  al  señor  Lie.  Rodríguez  Beteta  por 
haber  aceptado  la  invitación  que  por  nú  medio  le  hizo 
la  Jimta  Directiva  de  nuestra  Asociación  de  Abogados^ 
para  pronunciar  la  importante  Conferencia  que  aca- 
bamos de  oír ;  y  lo  felicito  por  la  amenidad  con  que  ha 
sabido  fijar  nuestra  atención,  valiéndose  hasta  de  anéc- 
dotas explicativas  y  auténticas,  al  desarrollar  el  tema 
objeto  de  su  disertación.*  •  « 

El  periodismo  es  una  necesidad  de  lo8  tiempos 
modernos.  Si  la  prensa  es  un  poder,  puede  serlo  para 
(1  bien  como  para  el  mal;  ya  defendiendo  los  fueros  de 
la  verdad  y  la  justicia;  o  ya,  convertido  el  pf''-''>'l^*Hji 
en  un  nuevo  iconoclasta,  emprendiendo  la  dt  .*'>n 

de  las  autoridades  constituidas  y  el  aniquilamiento  de 
todo  })ri'stigio  personal.  Si  el  periodista  ha  de  ser  de 
información  y  de  noticia,  debe  estar  bien  informado; 
si  aspira  a  la  critica  ha  de  poseer  conocimientos  de 
aquello  que  critica,  porque  criticar  es  ensalzar  lo  bueno 
y  vituperar  lo  malo.  De  aquí  las  nuevas  orientaciones 
y  las  nuevas  escuelas  que  el  señor  Beteta  nos  ha  dado 
a  conocer. 

Si  el  señor  Rodríguez  Beteta,  «miik.  {>.  ¡lhu^ui 
hábil  que  ha  sido,  desea  el  ensanche  y  jjerleecioiiamien- 
to  del  periodismo  culto  y  científico,  séame  permitido 
a  mí,  al  frente  de  esta  respetable  Asociación,  anhelar 
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la  eficacia  decidida  j  el  contingente  intelectual  de  nues- 
tros dignos  comprofesores. 

Sin  la  Justicia  que  es  nuestro  lema  y  el  primero  de 
nuestros  deberes,  no  existe  la  libertad,  que  tiene  que 
ser  para  todos,  porque  la  libertad  que  no  es  para  todos, 
es  monopolio,  es  privilegio.  Pero  las  libertades  no  vi- 
ven y  perduran  si  no  se  encarnan  en  instituciones  que 
las  arropen  y  defiendan. 

La  asociación  es  im  elemento  de  progreso,  de  emu- 
lación y  protección  recíproca,  de  actividad  eficiente. 
Nosotros  tomamos  por  guía  el  razonamiento  pacífico, 
no  la  exaltación  política;  y  en  este  sentido  los  trabajos 
de  nuestro  Foro  podrán  influir  benéficamente  en  la 
mejora  de  nuestra  legislación  y  en  la  recta  aplicación 
de  la  Justicia. 

Yo  pido  ese  concurso  de  voluntad  y  el  contingente 
intelectual  de  nuestros  comprofesores,  no  sólo  por  nues- 
tra asociación;  pido  eso  por  Guatemala,  que  ha  sido  y 
queremos  que  continúe  siendo  la  madre  espiritual  de 
Centro  América. 


LA  INDEPENDENCIA  DEL  MUNICIPIO 

Conferencia  pronunciada  en  el  seno  de  la  Asociación  de  Abogados  de 
Guatemala  por  el  Sr.  Licdo.  don  Bernardo  Alvarado  T.,  el  domingo  29 
de  Julio  de  1923,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Licdo.  don  Salvador  Falla. 


Honorable  Asociación  de  Abogados: 
Señores: 

Esta  disertación  parecerá  deficiente  y  monótona ; 
por  mis  limitados  conocimentos  científicos;  por  lo  ex- 
tenso del  objeto  propio  para  escribir  un  libro  y  no  una 
conferencia,  y  principalmente,  porque  he  querido  hacer 
un  trabajo  que,  aunque  no  tenga  novedad  para  los 
maestros  en  la  materia,  lleve  frases  de  aliento  y  de 
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estímulo  a  las  Municipalidades  de  mi  patria  a  quienes 
lo  dedico,  en  estos  momentos  en  que.  rompiendo  moldes 
antiguos,  se  preparan  con  energía  y  patriotismo  a  sal- 
var los  grandes  intereses  del  país,  intensificando  la  vida 
comunal  y  laborando  por  la  independenr--^  ^1  ^[n- 
nicipio. 

8ean  mis  primeras  palabras,  de  cariño  y  conside- 
ración respetuosa  a  los  apreciables  Maestros  y  com- 
pañeros, que  han  puesto  al  servicio  de  esta  noble 
institución,  su  cerebro  y  su  entusiasmo,  haciendo  que 
en  este  nuestro  ambiente  de  indiferencia  y  suspica- 
cias, quede  una  constancia  inequívoca*  de  que  los 
miembros  del  Foro  guatemalteco,  se  preocupan  por 
el  buen  nombre  e  ilustración,  del  gremio,  poniendo 
en  la  mejor  forma  posible  su  contingente,  en  el 
engrandecimiento  y  prosperidad  del  país.  Aquí  se 
reúnen  los  Abogados  de  buena  voluntad,  desapasionada 
y  fraternalmente  para  estudiar  y  profundizar  el  vasto 
campo  de  la  ciencia,  y  tratar  de  resolver,  con  la  sana 
discusión  que  enseña  y  convence,  sus  imiM>rtantíshiK>8 
l)rí)blemas  y  para  hacer  práctico  y  efectivo  el  noble 
lazo  del  c()mi)añerismo,  S  cuyo  calor  y  entflsiasm^  los 
colegidos  de  la  Diosa  Themis,  {K)nen  al  servicio  de  la 
Patria  y  de  sus  liberales  instituciones,  el  concurso  de 
su  patriotismo  y  su  inteligencia.  La  Sociedad  de  Abo- 
gados debe  seguir  con  energía  y  constancia,  la  1  * 

tanto  éxito  emprendida;  que  en  esta  tribuna, 
vengo  sin  méritos  personales,  por  la  complacencia  de 
mis  c()mi)añero8,  se  i)r(»pal(»  sienij)re  la  verdad  cientí- 
fica y  la  moral  i)rofesional.  Instituciones  de  esta  índole 
se  nei'esitan,  además  de  la  importancia  que  encie- 
i*ran  en  el  orden  personal  de  sus  miembros,  marcan  una 
época  de  civismo  y  de  progreso,  desí*  —  '"  '  *  ulo 
egoísmo  profesional  y  de  toda  pasión  \> 

Mucho  se  ha  escrito  y  se  puede  inscribir  sobre 
Ija  hule  pendencia  del  Municij^o.  Autoridades  en  la 
materia  han  abordado  el  tema  con  erudición  y  talento, 
describiendo  magist raímente  el  papel  inapreciable  que 
ha  desempeñado  aquella  institución,  a  través  de  los 
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tiempos,  aun  de  los  más  remotos  y  sentando  el  axioma 
jurídico  de  que,  no  se  concibe  al  Municipio,  en  su 
verdadero  concepto,  sin  el  atributo  esencial  de  su 
independencia. 

Tbmar  de  aquellos  autores  la  esencia  de  sus  doctri- 
nas, comparándolas  y  analizándolas  para  su  práctica 
aplicación,  en  nuestras  democracias,  es  lo  que  me  pro- 
pongo al  tratar  aquel  tema ;  quiero  llevar  a  nuestros  mu- 
nicipios, un  jirón  de  su  Historia  y  un  grano  de  arena, 
humilde  pero  sincero,  para  su  desarrollo  y  progreso, 
señalando  como  próxima  y  necesaria  la  hora  de  su 
liberación.      • 

La  independencia  del  Mimicipio  es  la  base  del 
Gobierno  libre,  ha  dicho  un  célebre  político  y  sociólogo 
chileno.  Ese  organismo  que  en  los  órdenes  social,  eco- 
nómico y  administrativo,  ha  pasado  a  través  de  los  si- 
glos y  de  los  países,  desempeñando  importantísimo 
papel:  ese  cuerpo  sustantivo  y  completo  en  la  Nación 
que  forma  la  piedra  básica  de  la  actividad  administra- 
tiva, y  el  primero  y  más  importante  escalón  de  las  agru- 
paciones sociológicas,  es  la  escuela  de  la  democracia  y 
la  liljprtad,-*  fuego  sagrado  qu8  desarrollando  los  inte- 
reses comunales,  es  la  materia  prima  en  la  construcción 
de  sólidos  edificios  políticos. 

La  vida  del  Municipio  está  en  su  independencia: 
son  ideas  complementarias:  sin  ésta,  aquel  es  un 
organismo  enfermo  que  desempeña  papel  pasivo  y 
endeble  y  se  aleja  completamente  de  su  finalidad, 
pues  sus  frutos  y  energías  las  arrebata  el  vendaval  del 
centralismo.  Siendo  independiente  en  cambio,  descen- 
traliza y  hace  que  la  máquina  administrativa,  sea  cual 
fuere  su  forma  de  gobierno,  realice  su  papel  primor- 
dial, proporcionando  medios  para  que  el  Estado  ciun- 
pla  su  fin. 

Examinémoslo  a  través  de  la  Historia,  de  la  So- 
ciología y  de  la  Ciencia  Política  y  encontraremos 
justificadas  las  afirmaciones  anteriores.  Veamos  las 
distintas  fases  porque  ha  pasado  esa  *' Asociación 
legal  de  todas  las  personas  que  residen  en  una  jurisdic- 
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ción  o  distrito  municipal."    '^Sociedad  de  ciudadanos 
reunidos  por  relaciones  locales."    ''La  ciudad  princi- 
pal que  se  gobierna  por  sus  propias  leyes."    ''La  con- 
vivencia   territorial    de    individuos    j    ^     -    ^  ^  ^ 
comunidad  de  habitación,  expresadas  en  - 

vecindad,"  para  que  le  demos  la  importancia  que  me- 
rece, ya  que  no  hay  que  olvidar  que  la  soberanía  grin  - 
ral  del  Estado,  germina  al  impulso  de  la  soberanía 
local  del  Municipio. 

La  misión  que  los  pueblos  han  cumplido,  movién- 
dose en  las  más  diversas  formas  de  gobierno,  pudo  ha- 
cer cambiar  la  fase  administrativa  o  pjlítiea  de  los 
mimicipios,  adaptándose  a  las  peculiaridades  de  cada 
pueblo ;  pero  no  pudo  perder  sus  condiciones  sociológi- 
cas que  son  las  que  forman  su  naturaleza  íntima. 

El  origen  de  la  especie  humana,  explicado  amplia- 
mente por  la  ciencia,  nos  presenta  al  hombre  en  lucha 
abierta  con  la  naturaleza,  para  la  satisfacción  de  sus 
necesidades.  Aparece  la  familia  como  forma  primitiva 
de  la  asociación:  ella  es  la  manifestación  primordial 
de  las  relaciones  humanas;  con  el  calor  de  los  afectos 
y  el  lazo  de  la  sangre  imo  fuerzas  para  i»  i»  '^'" 

(El  hombre  primitivo,  por  sus  coi.  natura- 

les, hubo  de  dedicarse  al  suelo  que  pisó:  la  agricultura 
fué  una  de  sus  primeras  ocupaciones  ya  que,  tei  ' 

sacar  de  la  tierra,  todo  lo  necesario  para  su  subsbi . : . , 

la  caza  y  el  pastoreo  son  ocupaciones  posteriores.  Las 
leyes  sociológicas  se  encargaron  de  demostrar  cómo 
el  medio  ambiente,  se  reflejó  en  ^^  ..-..i«*;tt,..i<')ji  ¿^ 
aquellos  grupos  humanos.    El  ma.  la  for- 

ma primitiva  de  la  familia,  rodeando  a  la  madre  los 
afectos  mientras  privó  la  agricultura;  posteriorin*  i 
te,  a   los  pastores   tocó  fundar   el  patriarcado,    p  .: 
gamo  primero  y  monógamo  después.    La  reunión  de 
familias  consanguíneas,  descendientes  de  una  progeni- 
tura que  es  la  fundadora,  fonnó  la  gen^  que,  ai^ 
constituirse  en  fratría  dio  origen  a  una  aso* 
esencialmente   democrática,    llamada   Mir   en 
Dessa  en  Java  y  Aldea  en  la  India,  gobernada  i)or  un 
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jefe  y  una  asamblea,  compuesta  de  las  cabezas  de  las 
familias,  en  donde  residía  la  soberanía.  Las  gens  de 
parientes  más  próximos  formaron  fratría  y  las  del  mis- 
mo origen,  las  tribus  sujetas  a  un  jefe  patriarcal  de 
ascendencia  comiin,  fí jando  unas  su  residencia  en  de- 
terminado territorio  y  permaneciendo  errantes  las 
otras. 

La  tribu,  la  fratría  y  el  clan  fonnan  la  base  de 
organización  en  las  sociedades  primitivas. 

La  defensa  contra  el  peligro  común  hizo  que  varias 
tribus  se  unieran  en  lugar  determinado,  bajo  un  culto 
y  un  gobierna,  formando  así  la  primitiva  ciudad  que 
llevó  en  su  seno  la  vida  municipal  en  sus  primeras  ma- 
nifestaciones. Ya  no  fué  solo  el  lazo  de  la  sangre;  la 
convivencia  y  la  cooperación  en  la  lucha  diaria,  carac- 
terizaron al  nuevo  grupo  que  marcó  el  desarrollo  y 
progreso  de  la  colectividad  en  sus  distintas  fases.  La 
igualdad  de  derechos  y  obligaciones  en  los  componentes 
de  la  ciudad,  hizo  indudablemente  que  en  ésta,  a  dife- 
rencia de  la  tribu,  los  grupos  fueran  uniformes.  (La 
ciudad  de  Roma  se  formó  de  tres  tribus,  cada  tribu  de 
diez  ^curias*o  fratrías ;  la  curm  de  diez  gens  y  la  gens 
de  un  número  limitado  de  familias). 

La  suma  de  los  gobiernos  parciales,  formó  el  go- 
bierno de  la  ciudad :  el  Jefe  recuerda  al  patriarca  reci- 
biendo distintas  denominaciones,  habiendo  llegado  la 
de  Rex  hasta  la  época  moderna. 

El  amnento  de  las  necesidades  ciudadanas  deter- 
minó la  mayor  extensión  de  su  territorio  y  que  se 
disolvieran  sus  grupos  componentes  quedando  la  ciu- 
dad formada  de  familias,  que  representaban  el  derecho 
privado,  mientras  aquella  lo  era  del  público,  al  impulso, 
como  ya  hemos  dicho,  de  los  lazos  de  la  sangre  y  la 
cooperación. 

La  industria  y  el  comercio  intensificaron  las  rela- 
ciones de  las  ciudades,  estimulando  poderosamente  la 
actividad  de  los  hombres,  que  veían  en  aquellas  dos  ra- 
mas poderosas,  destruido  el  monopolio  de  la  tierra. 
Así  fué  como  de  la  ciudad  territorial  se  pasó  a  la  ciudad 
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personal  o  democrática,  que  es  donde  la  vida  comunal 
se  intensifica,  especialmente  en  Roma  y  Grecia,  en  la 
primera  de  las  cuales  la  asamblea  encargada  de  admi- 
nistrar los  intereses  municipales,  se  llamó  curia. 

Mas,  vino  la  rivalidad  con  su  cortejo  de  celos  y 
desconfianzas  entre  las  ciudades  que  llegaron  a  tener 
carácter  de  personas  jurídicas:  la  conquista  sulmigó 
unas  a  las  otras,  formando  así  imperios  o  monarquías. 

Roma,  la  orgullosa  conquistadora,  a  medida  que 
aumentaba  el  número  de  sus  vencidos,  quiso  resolver 
el  importante  problema  del  sistema  que  debía  adoptar 
para  mantener  sus  extensas  conquistas.  2n  su  política 
de  dominio  y  de  grandeza ;  el  aniquilamiento  y  destruc- 
ción imas  veces;  darles  participio  en  el  botín  para  en- 
grosar sus  legiones,  otras,  supo  siempre  aprovechar  el 
ardor  guerrero  de  irnos  y  anonadar  a  los  demás.  Así 
dominó  al  mimdo.  A  los  vencidos  de  la  península 
itálica,  en  or-  •-••'-.  a  su  perdida  libertad,  les  dejó 
el  goce  de  «  iios,  equi])arándolos  después  a 

los  ciudadanos  romanos. 

Esa  relación  que  la  fuerza  de  las  circunstancias 
creó  entre  los  individuos;  estableció  d<'<T»n.%  la  comuni- 
cación entre  los  pueblos,  operándose  <  iieno  social 
de  que  al  extranjero  visto  hasta  entonces  como  <  ' 
se  le  em])ezaron  a  abrir  las  uuertas  de  la  hospital  luua,  a 
cuyo  ini])ulso  generoso  se  firmaron  los  tratados  isopo- 
litas,  organizájidose  así  las  asociaciones  llamadas  en- 
tonces mtoncipios.  Kstos  grupos  que  tenían  romo  base 
la  igualdad  y  la  fraternidad,  no  podía  conv.  nir  ya  a 
Roma  que  había  dejado  los  caracteres  desma  'S  de 
ciudad,  para  constituirse  social  y  políticamente  en  la 
opulenta  capital  del  mundo  conquistado.  Habiendo 
desaparecido  la  vida  conmnal  de  la  ciudad,  acjuella, 
bajo  el  ala  j)rotectora  de  la  hospitalidad,  fué  el  alma 
de  las  nuevas  asociaciones  que  figuraron,  ya  que  no  con 
iguales  derechos  que  Roma,  con  una  relación  de  depen- 
dencia análoga  a  la  adopción.  No  todos  los  pueblos 
vencidos  gozaron  de  tales  privilegios;  la  mayor  parte 
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tuvo  siempre  muy  restringidos  sus  derechos  y  muchos 
fueron  reducidos  a  la  esclavitud. 

Uno  de  los  más  hermosos  triunfos  de  la  humanidad 
en  aquellos  tiempos  de  barbarie  fué  sin  duda  el  de  los 
tratados  isopolitas:  la  voz  de  la  naturaleza  se  hizo  oír 
en  aquel  ambiente  en  que  el  odio  al  extranjero  lo  equi- 
paraba siempre  al  enemigo,  haciéndolo  víctima  de  una 
ley  tan  severa  como  injusta:  cambia  su  situación 
el  sentimiento  hospitalario  que  ablandó  aquellos  cora- 
zones y  aunque  al  principio  sin  grandes  derechos,  ya 
no  se  les  insultaría  cuando  estuvieran  dentro  de  sus 
muros;  se  1^  aceptó  en  sociedad,  mientras  no  se 
inmiscuyera  en  asuntos  ajenos  y  el  Dios  Júpiter  se 
tornó  en  su  protector.  Fué  un  verdadero  parentesco 
la  hospitalidad,  principalmente  cuando  se  trató  de  res- 
guardar la  vida  de  los  transeúntes,  sujeta  a  tantos  peli- 
gros y  vicisitudes;  el  extranjero  tuvo  siempre  en  la 
persona  del  que  lo  hospedó,  un  generoso  protector, 
que  se  encargó  de  la  defensa  de  su  persona  y  de  sus 
intereses,  formando  lazo  de  unión  entre  los  pueblos 
antiguos:  así  nacieron  los  patronatos  que  tan  importan- 
te p§pel  d^empeñaron,  habiétidose  convertido  muchos 
de  ellos  en  verdaderos  funcionarios  diplomáticos. 

La  diversidad  de  cultura  de  los  pueblos,  sin  embar- 
go, hizo  como  consecuencia  natural,  que  no  en  todos 
ellos  se  ejercieran  del  mismo  modo  e  intensidad  los 
sentimientos  humanitarios:  además,  la  igualdad  invo- 
cada por  los  municipios,  especialmente  los  de  la  Penín- 
sula Itálica  con  identidad  de  origen  y  de  lengua  que 
Roma,  no  podía  convenir  mucho  a  ésta,  a  quien  se  ten- 
dría que  tratar  de  igual  a  igual,  ya  que,  por  el  hecho  de 
establecerse  en  la  Capital  del  Imperio,  se  adquiría 
como  ya  dije  la  ciudadanía  romana.  Por  tan  poderosas 
razones  aquel  estado  de  cosas  fué  solo  aparente,  pues 
cuando  se  quiso  hacer  efectiva  una  de  tantas  veces,  se 
alarmó  el  orgullo  romano ;  se  disminuyó  la  extensión  de 
las  concesiones  respecto  a  derechos  y  los  municipios 
perdieron   su  independencia,  destruyéndose   entonces. 
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sin  rodeos  ni  excusas,  la  aparente  igualdad  entre  ven- 
cedores y  vencidos. 

De  repúblicas  en  que  se  habían  constituido  los 
municipios,  se  convirtieron  en  comunidades  de  se- 
gundo orden,  dependientes  unas  de  otras  y  con  tal  es- 
trechez de  derechos,  que  perdieron  completamente  su 
carácter,  debiendo  sujetarse  al  capricho  del  - 

dor.  Pero  de  tal  manera  se  subyugó  a  los  pu. .  .  . ,  ,,.^0 
de  tan  diversos  modos  se  habían  relacionado,  que  ya  no 
fué  posible  volverlos  a  su  condición  primitiva;  por  el 
contrario,  se  estimularon  sus  sentinv  -^^  ^,  realizándose 
así,  la  unión  antigua  de  Italia,  i  ..ndose  con  la 

ciudadanía,  el  sufragio,  en  los  pocos  mimicipios  que 
sobrevivieron  en  la  e])oca  de  los  emperadores. 

Tal  es  el  carácter  del  Munici|)io  antiguo:  sus  ha- 
bitantes aunque  conquistaron  hasta  la  ciudadanía  ro- 
mana, no  ejercieron  más  que  los  derechos  consagrados 
por  el  jus  civili,  ya  que  nunca  "  -  ^*on  a  formar  parte  de 
la  asociación  romana.    La  dr  ii  de  Niebuhr:  "Aíu- 

nicipitivi  id  gens  hominum  dicitur  qui  quum  Bamam 
venissent  ñeque  cives  Romam  essent  partieipee  tomen 
fuerunt  ommum  rerum  ad  munus  fungendt,m  una  ewm 
Romanis  civiltis  prceterquam  de  sufragio  ferenao  ab 
magistratu  cajnendo/'  le  dá  el  verdadero  carácter  que 
tuvo  en  los  jirimeros  siglos  y  confirma  el  concepto  de 
Cicerón  cuando  afirmó,  que  los  hal)itante8  de  los  mu- 
nicipios tenían  dos  patrias:  una  de  hecho  que  les  daba 
la  naturaleza  y  otra  de  derecho  que  lo  era  Roma. 

Si  profundizamos  su  organización  interna  no  la 
encontramos  uniforme:  los  republicanos  se  gobernaban 
con  entera  independencia  respecto  a  sus  intereses  co- 
munales, mientras  que  los  que  perdían  la  libertad,  no 
podían  iiuuiseuirse  en  sus  i)ropios  asuntos  que  los  go- 
bernaba el  poder  central,  constituyendo  así  la  ciudada- 
nía romana  una  verdadera  carga,  ya  que  solo  se  practi- 
caba en  lo  que  se  refería  al  derecho  j>rivado. 

Así  se  i)re])aró  la  guerra  social  en  Itali:»  roniniondo 
por  su  base  la  organización  antigua  y  en  ->  en 

las  leyes  Julia  y  Plautia,  que  generalizaron  la  ciuda- 
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danía,  provocando  la  unidad  de  la  península  con  todo 
el  Imperio. 

En  la  edad  media,  abierta  en  la  historia  por  el  es- 
tablecimiento de  los  bárbaros  a  la  caída  del  imperio 
Romano,  la  época  del  obscurantismo  sirvió  de  transi- 
ción entre  el  carácter  personal  de  las  leyes  y  su  terri- 
torialidad, siendo  el  Feudalismo  y  las  Cruzadas  los  que 
ocupan  casi,  sus  últimos  cinco  siglos. 

El  elemento  social,  dominante  en  la  antigüedad 
desde  la  ciudad  primitiva  hasta  que  Roma  impone  su 
voluntad  en  la  conquista  del  mundo,  se  estrecha  paula- 
tinamente, d^ilitándose  sus  ligaduras,  hasta  que  des- 
aparece en  el  feudalismo  dominado  por  el  elemento 
individual :  cada  señor  feudal  es  soberano  en  sus  domi- 
nios, destruyéndose  así  lenta,  pero  efectivamente  la 
soberanía  que  el  rey  debía  ejercer:  desaparece  el  Esta- 
do al  constituirse  el  Feudo,  cuyo  objeto  es  el  desarrollo 
de  la  personalidad  individual  y  la  garantía  de  su  abso- 
luta independencia,  no  teniendo  más  obligación  que  lo 
ligara  al  rey,  que  su  obediencia  y  ¡Drestarle  su  concurso 
en  las  guerras.  La  concentración  de  energías  y  dere- 
chos £ue  había  logrado  el  Imjftrio,  la  rompe  la  descen- 
tralización feudal,  que  sacrifica  el  Estado  al  individuo, 
ya  que  en  la  remota  ciudad  el  individuo  se  sacrificó  al 
Estado.  Aquella  descentralización  no  debía  dar  todos 
sus  óiDÍmos  frutos,  pues  se  hizo  en  provecho  de  unos 
pocos  que  se  llamaron  señores  feudales,  mientras  la 
inmensa  mayoría  del  pueblo,  pasó  a  formar  la  intermi- 
nable fila  de  los  vasallos  y  de  los  siervos. 

En  el  siglo  XI  los  germanos  con  su  individualismo 
dominaron  jDor  completo  todo  lo  que  fuera  el  gran 
Imperio  de  Occidente,  por  medio  del  sistema  feudal, 
en  donde  tuvo  ancho  campo  su  apasionamiento  por  la 
guerra,  pues  en  los  combates  empleó  siempre  toda  la 
vitalidad  de  sus  energías.  A  cambio  de  la  empresa 
conquistadora,  los  germanos  recibían  porciones  de  la 
tierra  conquistada,  que  pasaba  a  figurar  en  su  propie- 
dad con  el  nombre  de  Alodium,  que  es  lo  que  constituye 
la  base  del  sistema  feudal :  estas  porciones  eran  mayores 
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cuando  se  destinaban  a  los  reyes  o  a  los  jefes.  La  pro- 
piedad del  jefe,  en  cambio  de  la  fidelidad  de  sus  vasa- 
llos, y  poder  contar  con  sus  servicios  en  tiempo  de 
^erra,  les  era  distribuida  proporcionalmente,  en  parro- 
las  que  denominaban  feudos,  que  comprendieron  la  pose- 
sión del  inmueble,  pues  la  propiedad  territorial  i>erte- 
necía  al  jefe  llamado  señor.  Los  vasallos  a  su  vez  hacían 
idénticas  concesiones  hasta  llegar  a  la  clase  de  los 
siervos  que  era  la  gran  masa  de  la  población  que  se  re- 
putaban agregados  a  la  tierra,  cambiando  con  ella  de 
dueño  y  diferenciándose  apenas  de  los  esclavos  en  no 
poderse  comprar  individualmente.  ^ 

He  aquí  a  grandes  rasgos,  cómo  estaba  constituido 
el  sistema  feudal,  que  llevó  en  sí  mismo,  las  causales 
de  su  disolución:  esa  mezcla  de  la  soberanía  que  la 
ejercían  unos,  teniendo  los  otros  solo  la  pK)6e8Íón  del 
suelo,  era  contradictoria,  haciéndose  imposible  el  equi- 
librio, cuando  los  feudos  fueron  trasmisiblos  por  ^ 
rencia,  conñnnando  así  la  imposición  del  elemento  p.i 
sonal.  En  cambio,  la  pérdida  de  los  vasallos  por  esa 
trasmisibilidad  de  los  derechos  feudales,  favoreció  al 
poder  real,  que  recobrarlh  por  medio  de  los^munic^pios 
y  ant(»  el  jK^ligro  del  sistema,  la  soberanía  que  se  le 
arrebató. 

No  solo  las  cruzadas  rompieron  el  aislann.  nio   I  ' 
Feudalismo:  estando  formado  solo  de  guerreros  y  mi  i 
vos,  los  pueblos  por  pequeños  y  atrasados  que  fueran, 
no  podían  permanecer  eternamente  dedicadoB  a  la  ex- 
plotación  del  suelo  y  de  la  guerra:  la  industria  y  el 
comercio,  elementos  poderosos  de  progreso  y  engraiii» 
cimiento,  no  encontraban  en  aquel  organismo  el  medio 
ambiente  para  su  desarrollo,  ya  que  no  tenían  lugar 
determinado  en  él.    Los  siervos  labraban  la  tierra, 
l)ero   su   misma   condición    los   sujetaba   de   tal    ma- 
nera a  ella,  que  les  era  imposible  tener  otra  ocup»"''»». 
sobre  todo,  tan  libre  y  tan, honrosa  como  la  iuu 
y  el  comercio,  es  decir,  la  transformación  de  los  produc- 
tos naturales,  haciéndolos  aptos  para  la  satisfacción  de 
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las  necesidades,  y  su  cambio  y  permuta  entre  los  distin- 
tos pueblos. 

Excluidos  del  sistema  feudal,  los  industriales  y 
los  comerciantes,  formaron  agrupaciones  especiales  de 
hombres  libres  que  reclamaban  un  puesto  análogo  al 
de  los  vasallos:  estas  asociaciones  constituyeron  los 
mumicipios,  que  llevaron  en  su  seno  el  germen  de  la 
riqueza^  y  del  poder  y  como  estandarte  el  trabajo,  en 
oposición  a  los  trofeos  que  ostentaba  el  sistema*  cuya 
libertad  privilegiada  contrastó  con  la  del  Mimicipio, 
que  abarcaba  a  todos  los  habitantes.  El  Estado,  los 
servicios  públicos,  la  justicia,  la  percepción  de  dere- 
chos fiscales,  la  administración,  dejaron  de  ser  feudos, 
para  convertirse  en  intereses  comunales  y,  buscando  un 
centro  para  constituirse,  lo  consiguen  en  el  poder  real 
que  para  aniquilar  el  feudalismo,  hubo  de  proteger  a 
las  nuevas  asociaciones.  De  las  ruinas  del  feudalismo 
nacieron  las  nacionalidades  al  conjuro  de  las  dos  fuer- 
zas eternas  e  ineludibles:  la  Libertad  y  la  Igualdad. 

Forma,  pues,  el  Municipio  el  elemento  primordial 
de  las  naciones,  sirviendo  de  base  a  la  libertad  moderna : 
sus  componentes  principian  p8r  ocupar  lugar  humilde 
y  postergado,  para  constituir  después  al  calor  de  ese 
cataclismo  social  que  se  llamó  Revolución  Francesa,  ol 
Tercer  Estado. 

La  índole  de  nuestro  trabajo  no  nos  permite  hacer 
un  juicio  crítico  extenso  de  las  distintas  escuelas  divi- 
didas en  los  grupos  romano  y  germánico,  que  tratan  del 
origen  del  Municipio;  pero  sí  debemos  hacer  constar 
que  la  escuela  histórica  como  las  demás,  no  son  abso- 
lutistas en  el  concepto  que  estudiamos.  Ambas  escuelas 
se  complementan  en  parte.  El  Municipio  romano 
desapareció,  casi,  con  el  imperio,  por  los  vicios  y 
extensión  indebida  que  se  le  quiso  dar,  no  obstante 
ser  una  institución  administrativa  por  excelencia,  en- 
tronizándose así  el  despotismo,  ya  que  la  ciudad  anti- 
gua llegó  a  ser  el  Estado,  mientras  la  moderna  es  un 
elemento  de  aquel:  las  instituciones  municipales  lle- 
garon a  tal  grado   de  descrédito,  que  se  convirtió  en 
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una  carga  pesada  la  alta  honra  de  ser  municipal, 
prefiriéndose  en  muchos  casos  hasta  la  esclavitud. 
IJesapareció,  dije,  el  Municipio  romano,  pero  muchos 
de  sus  elementos  constitutivos,  sanos  aunque  di- 
pasaron  con  los  bárbaros  a  la  Edad  Media  y  c  ...^  .. 
mentándose  con  el  carácter  individual  y  democrático 
del  Germanismo,  que  es  la  característica  de  la  vida 
comunal,  formaron  la  institución  que  ha  llegado  a 
nuestros  días,  con  las  distintas  variantes  que  le  han 
querido  imponer,  las  diversas  circunstancias  políti- 
cas o  sí>ciológicas  de  los  pueblos.  No  se  puede  sos- 
tener que  aquel,  haya  pasado  a  la  Cdad  Meilia, 
porque  terminó  antes  que  el  imperio  y  porque  los 
elementos  sanos  y  aún  algimos  degradados  que  pudo 
purificar  la  invasión,  pasaron  al  feudalismo,  dentro 
del  cual  se  formó  el  Municipio  que,  por  poderoso  que 
haya  llegado  a  ser,  por  sus  elementos  de  vida  y  de 
riqueza,  ha  conservado  siempre  su  forma  comunal 
y  no  ha  pensado  nimea  constituirse  en  Rei>ñí»li'- » :  su 
carácter  mcial  y  administrativo,  reconoce  a 

un  soberano  y  mmca  olvida  que  forma  parte  de  un  t. 
que  se  llama  Nación,  tertendo  la  lih-— ♦-  ^  — ^"  :..  i  . 
(lencia  como  base.    **Ya  no  s(m  1\  . 
romanas:  se  han  constituido  en  vasallajes  plebeyos  du- 
rante el  feudalismo:"  estuvieron  en  él  aunque  su  papel 
importante  consistió  en  quebrantar  este  sistema. 

Como  era  natural,  el  Municipio  en  sus  primeros 
siglos  de  vida,  no  pudo  sustraerse  a  la  época,  que  le 
impuso  su  carácter  y  sus  costumbr  '  hía  prestar  el 
servicio  militar  y  pagar  también  m  »s,  tanto  para 

el  rescate  de  su  soberano,  como  cuando  el  señor  del 
feudo  era  armado  caballero  o  se  casaba  su  hijo  mayoi-. 
Ejercían  derechos,  especialmente  el  de  petición  ante  el 
soberano,  que  no  tuvieron  los  vasallos.  Tuvo  sus  clases 
inferiores,  dándole  un  carácter  arist<)crata  en  su  ])r¡- 
mera  fase,  pu(»s  eran  escogidos  los  que  llegaban  al  poder 
y  exchu'dos  los  obreros. 

A  posar  de  todo,  aquella  autonomía  de  los  mu- 
nicipios, con  sus  pcípieñas  pasiones,  fué  el  germen  de 
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la  disolución  del  feudalismo  y  el  primer  paso  a  la  liber- 
tad y  a  la  unidad  nacional.  Razón  tuvieron  los  señores 
feudales,  de  no  ver  con  buenos  ojos,  la  existencia  de  las 
instituciones  municipales,  que  llevaron  la  independen- 
cia y  la  libertad  a  los  siervos.  ^^El  Municipio,  se  decía, 
es  un  nombre  nuevo  y  detestable  que  significa  lo  siguien- 
te :  las  gentes  ínfimas  no  pagan  a  su  señor  más  que  una 
vez  al  año  la  renta  que  le  deben.  Si  cometen  algún 
delito,  quedan  a  salvo  con  una  multa  aplicada  legal- 
mente  y  en  cuanto  a  las  exacciones  de  dinero  que  se 
acostumbra  imponer  a  los  siervos,  están  completamente 
exentos. ' '      • 

El  Municipio  trajo  a  los  pueblos  la  libertad  del  ma- 
trimonio y  de  disponer  de  sus  personas  y  sus  bienes: 
en  algunos  estableció  la  libre  locomoción  y  el  no  apre- 
hender a  los  delincuentes,  sin  orden  de  autoridad:  se 
invocó  la  inviolabilidad  del  domicilio  y  se  estableció  que, 
el  ofendido  no  debe  hacerse  justicia  por  sí  mismo,  ya  que 
hasta  entonces,  el  combate  judicial  resolvía  las  cuestio- 
nes :  por  primera  vez,  la  sociedad  por  medio  del  Muni- 
cipio, intervenía  sosteniendo  el  derecho,  alejándose  en 
consecuenoáa  del  feudalismo  f  aunque  éste,  perseguía 
la  guerra,  por  falta  de  centralización  necesaria  en  el 
sistema,  no  pudo  organizar  sus  milicias,  mientras  los 
municipios  se  fortificaban  y  establecían  el  servicio  de 
todos  los  vecinos  para  la  defensa  común,  siendo  los 
primeros  en  utilizar  la  invención  de  la  pólvora.  Para 
hacer  frente  a  sus  necesidades,  estudiaron  la  ciencia 
de  la  Hacienda  y  de  la  administración,  creando  impues- 
tos y  acudiendo  hasta  a  los  empréstitos  para  cubrir  sus 
gastos  de  guerra. 

Tan  encontradas  instituciones,  feudales  y  muni- 
cipales, no  pudieron  hacer  vida  común  y  se  separaron, 
quedando  la  fuerza  de  un  lado  y  el  derecho  en  otro,  la 
guerra  allá,  aquí  la  paz,  a  cuyo  empuje  se  trabajaba 
en  el  desarrollo  de  las  distintas  actividades  del  in- 
dividuo. 

La  primera  fase  del  Mimicipio  llevó  los  gérmenes 
de  la  aristocracia :  la  clase  que  se  apoderó  del  poder  se 
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creyó  superior  al  resto  del  pueblo,  formado  por  indus- 
triales y  comerciantes  de  pequeña  escala  y  siervos  li- 
bertos, quienes  en  el  transcurso  del  tiempo  se  imieron 
para  imponerse  y  auxiliarse,  dando  así  nacimiento  a 
los  gremios  e  iniciándose  la  lucha  pacítíca  entre  éstos 
y  la  clase  media,  que  se  denominó  partido  popular  y 
la  antigua  nobleza  feudal  y  las  familias  '  osas  de 
la  clase  media,  que  constituían  la  ari.-;  ....ia.  El 
triunfo  del  primero  hizo  que  aquellas  masas  sin  ima 
orientación  fija,  se  fueran  al  otro  extremo,  pues  en 
lugar  de  combinar  los  elementos  para  la  mejor  marcha 
y  organización  se  entronizó  la  clase  mediaí-y  fué  exclui- 
da la  aristocracia,  hasta  el  extremo  de  condenar  como 
delito  a  la  nobleza. 

Los  municipios,  como  parte  del  feudalismo,  tenían 
que  desaparecer  con  él,  al  menos  en  la  forma  que  los 
hemos  estudiado.  En  la  lucha  de  aquellos  7  los 
feudos,  para  constituirse  en  estados  independientes, 
triunfó  el  concepto  de  la  Nación,  desapareciendo  el 
feudalismo  y  adaptándose  los  municipios  a  la  forma  y 
régimen  que  privó  en  cada  una  de  las  11  lidades 

que  formaron  los  Estados  con  que  fue  ..u...via(|¿i  la 
época  moderna,  consolidándose  así,  su  aliania  con  los 
reyes. 

La  ley  1ií>ími k  ¿i  m/j»^  que  el  poder  real,  al  formarse 
las  nacionalidades  y  por  im  movimiento  natural  de 
centralización,  recobrara  su  poder  y  su  soberanía  y  en- 
tonces, ya  no  viera  en  el  aliado  de  la  époí'a  feudal,  sino 
al  rival,  que  había  que  limitar  su  esfera  de  accióií  ^^^rn 
detener  sus  continuos  avances;  por  eso  el  Muí. 
en  la  formación  de  los  Estados  nuxlernos,  pierde  en  un 
principio  las  libertades  que  lo  arrebatara  el  imperio 
romano  y  reconquistara  en  la  Edad  Media,  para  ser  el 
precursor  de  las  nacionalidades.  Conservó  así  su  ca- 
rácter íntimo,  diversificándose,  según  los  Estados  de 
que  formara  ])ai'te,  \nicF>  mientras  en  1<  'ralistas  se 

le  redujo  a  una  individualidad  admini>: . ,.  . ,  a,  parásito 
de  la  Nación  y  sostenido  por  un  sistema  rentístico  de- 
ficiente, en  el  descentralismo  en  cambio,  la  vida  comunal, 
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€s  el  alma  de  la  Nación  y  la  fuente  de  los  Poderes  del 
Estado. 

Amalgamados  íntimamente,  los  intereses  adminis- 
trativos con  los  políticos,  las  distintas  formas  de  Go- 
bierno, plegándose  al  adelanto  o  retroceso  de  los  pue- 
blos, imprimieron  en  los  municipios  un  sello  peculiar, 
haciéndolos  florecer  en  su  mayor  parte,  con  el  funcio- 
namiento regular  y  armónico  de  la  máquina  adminis- 
trativa y  presentando  remoras  y  coi-tapisas  en  otros, 
por  falta  de  iniciativa  comunal,  expresamente  sujeta 
por  la  ley.  La  tutela  central  entonces,  se  intensifica 
y  neutraliza  ^s  fuerzas  locales,  de  tal  modo  que  las 
hace  pesada  carga  para  los  pueblos  que  se  vuelven 
indiferentes  e  inactivos. 

El  problema  municipal  a  pesar  de  todo  lo  que  se 
ha  dicho,  está  en  pie  en  muchos  países.  No  ha  sido 
suficiente  que  la  historia  nos  presente  al  Municipio 
como  la  célula  del  organismo  nacional  y  la  escuela  de 
la  democracia.  A  través  de  los  siglos  de  vida  de  este 
cuerpo  social  y  administrativo,  no  se  ha  podido  prepa- 
rar lo  suficiente  a  los  pueblos  para  que  hagan  de  él  su 
felicidad  y  «u  grandeza.  Por  «fortuna  para  los  países 
jóvenes,  la  ley  ineludible  del  progreso  marca  en  la  Edad 
Moderna  derroteros  fijos  y  serenos:  vamos  ya  con  la 
cara  hacia  el  Sol,  sin  reticencias  ni  vacilaciones  a  la 
libertad  y  al  progreso.  Llámese  Municipio,  Burgo, 
Commune  o  Ciudad,  el  cuerpo  representativo  de  los  in- 
tereses locales,  tiene  que  ser  la  palanca  del  Estado, 
sea  cual  fuere  su  forma  de  Gobierno  y  muy  especial- 
mente en  las  repúblicas.  Toda  organización  política 
debe  tener  como  punto  de  partida,  dentro  de  la  esfera 
que  el  derecho  ha  trazado  a  las  entidades  mimicipales, 
la  relación  íntima  de  éstas  con  los  poderes  centra- 
les: su  afinidad  de  ideas,  su  constitución  administra- 
tiva, sus  fuerzas  naturales  y  el  elemento  social  que 
foitoa  su  materia  prima,  complementarán  la  política 
local  con  la  nacional.  Para  este  efecto,  debe  introdu- 
cirse en  las  leyes  municipales,  las  reformas  necesarias 
para  establecer  mejor  el  Municipio  en  concordancia 
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con  su  necesaria  independencia,  intensificando  el  in- 
dustrialismo y  estableciendo  el  debido  y  eficaz  con- 
trol en  la  aplicación  de  los  servicios.  Esa  debe  ser 
la  orientación  de  la  hora  actual  para  que  el  Estado, 
teniendo  como  base  granítica  la  vida  comunal,  le 
devuelva  los  preciados  atributos  que  hubo  de  to- 
marle para  su  formación,  produciéndose  así,  la  lógica 
V  natural  descentralización  de  funciones  en  el  ord  ti 
administrativo,  que  consiste  en  volver  a  cada  entid  li 
las  que  le  son  propias.  El  centralismo  que  sirvió  de 
base  a  la   formación  de  los   Estados  ü     "  .en  la 

caída  de  la  Edad  Media,  no  es  propio  so..;,.,  .,  .>  latinos 
como  se  ha  querido  hacer  creer;  el  movimiento  fué  ge- 
neral, pero  en  los  pueblos  mejor  preparados,  de  los 
antiguos,  y  en  los  nuevos  en  que  í:  — quista  no  fué  una 
explotación  sino  un  acto  de  Inuí  m1  y  de  progreso, 

se  reaccionó  hacia  la  vida  comunal,  con  más  rapidez, 
que  otros  que,  hasta  la  fecha,  a  pesar  de  los  siglos  trans- 
curridos, no  la  han  podido  llevar  a  cabo. 

La  tendencia  general;  la  que  priva  cüri  en  todo» 
los  países,  es  la  de  descentralizar  V  ^  sc»nnri..< 

municipales  en  la  Admiifistraci<'m  pínMH  m  nS  •  *  -  ,  Mos, 
en  sus  más  important(»8  inanifestacioiu»s;  j.  .  se 

ha  llegado  al  mote  de  las  aspiraciones  de  los  deí^oeutra- 
listas:  aún  en  la  i)roi)ia  T      "  *      *  *  \t 

nicipio  es  enteramente  in  ..  , .., ..; i  i.., 

cutivo  no  lo  es,  en  la  acepción  absoluta  de  la  pahibra, 
l)ues  allá  el  Parlamento  directamente  controla  nnichos 
de  sus  sei'\ncios. 

El  señor  don  Tomás  Elorrieta  y  Artawi,  profesor 
de  Derecho  Político  Comparado  de  la  Universidad  de 
Sahimanca,  al  «'onfirmar  con  su  autorizada  n  ' 

descentralisnio  nninicipal  nunlemo,  dice:  '*I.a      ..   > 

sociales  han  i)uesto  de  manifiesto  que  el  Municipio  es 
una  sociedad  necesaria  de  fines  totales  que,  como  todas 
las  entidades  del  mismo  género,  nr  «el  recono<»i- 

miento  de  su  autononn'a  j)ara  el  cun.iMiiniento  de  sus 
fines."  Y  estos  principios,  al  decir  de  Azcárate,  han 
trascendido  a  la  esfera  i)olítica. 
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Para  no  mistificar  ese  movimiento  pro-municipal, 
interpretándolo  como  una  retrogradación  al  Municipio 
antiguo,  nos  remitimos  a  la  opinión  del  tratadista  nom- 
brado, que  sobre  el  particular  dice:  ** Algunos  escrito- 
res han  considerado  este  movimiento  como  una  res- 
tauración de  las  antiguas  libertades  municipales.  Y 
aunque,  en  efecto,  la  libertad  municipal  que  se  defiende 
actualmente,  tiene  ciertos  principios  comunes  con  la 
antigua  democracia  municipal,  se  diferencia  también 
profundamente  de  ella,  porque  la  ciudad  moderna  tiene 
un  carácter  completamente  distinto  al  de  los  munici- 
pios antiguos»  No  se  puede  pensar  en  esta  época  de 
los  Estados  Nacionales,  en  volver  a  los  tiempos  en  que 
la  ciudad  era  la  encarnación  del  Estado,  el  único  asien- 
to de  la  soberanía  política,  ni  menos  en  restauí-ar  las 
ciudades  de  la  Edad  Media,  que  debían  su  importancia 
a  los  privilegios  comerciales  e  industriales  que  dis- 
frutaban." 

'^La  ciudad  moderna,  además  de  esos  caracteres 
típicos  que  ofrece  por  la  organización  política  e  indus- 
trial de  estos  tiempos,  en  medio  de  la  cual  vive,  se  dis- 
tingue de  ¿as  ciudades  antiguas,  porque  tiene  que 
atender  a  necesidaíjes  y  sentimientos  del  pueblo,  naci- 
dos al  calor  de  la  cultura  moderna." 

No  quiero  seguir  sin  tratar  el  importantísimo  pro- 
blema del  industrialismo  municipal,  tan  encomiado  y 
combatido,  según  el  resultado  práctico  que  ha  dado  en 
los  distintos  municipios.  A  las  funciones  y  necesidades 
que  éstos  tienen  que  desempeñar  y  satisfacer,  y  no  a  la 
forma  política  o  administrativa  de  los  Estados,  se  debe 
acudir  siempre  que  se  trate  de  apreciar  sinceramente 
las  ventajas  o  inconvenientes  de  la  municipalización  de 
servicios,  pues  establecidas  las  reglas  generales  del 
principio,  aquellos  producen  sus  resultados  según  las 
circunstancias  peculiares  de  cada  municipio.  Todo 
depende  de  las  necesidades  locales  y  de  la  regla- 
mentación de  los  servicios,  no  importan  los  dife- 
rentes sistemas  administrativos,  ya  sea  en  Ingla- 
terra y  los  Estados  Unidos,  en  donde  las  funciones 
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locales  se  desempefian  por  diferentes  organismos  inde- 
pendientes  entre   sí   marcando   en   consecuencia   una 
verdadera  descentralización  administrativa;  en  Fran- 
cia y  España,  en  donde   en  el   Ayuntamiento   están 
centralizadas  todas  las  funciones  o  en  Suiza  e  Italia 
y  en  alguno  de  los  países  ya  citados,  en  que  por  medio 
del  referendum  se  somete  la  administración  comunal 
a  la  autoridad  del  cuerix)  electoral  en  muchos  de  sus 
municipios,  ejerciendo  así,  lo  que  se  ha  llamado  '*  de- 
mocracia directa"  y  que  ha  mejorado  mucho  la  deficien- 
te organización  de  los  rurales. 

La   municipalización   de   servicios,' :-i    m^íi    tuvo 
algunas  manifestaciones  en  la  Edad  Antigua  y  Media, 
puede  decirse  que  data  del  año  1872,  cuando  el  Munici- 
pio de  Birmingham  presidido  por  el  inmortal  Chamber- 
lain,  municipalizó  entre  otros  servicios,  el  del  agua  y 
el  alumbrado,  habiendo  completado  su  obra  con  edificar 
un  barrio  para  obreros.    En  la  época  presente  se  ha 
generalizado  con  más  o  menos  eficacia  en  todos  los 
países,  debiendo  notarse  sin  embargo,  que  en  algunos 
de   sus  municipios  por   diversos  motivos,  como   pasa 
con  varias  ciudades  de*Norte  América,  eA  Lonv'res  y 
en  algunas  italianas,  el  industrialismo  ha  sido  infruc- 
tuoso, tomándose  como  fuente  de  ingresos  y  no  como 
protección  a  la  industria  particular  o  garantía  de  las 
industrias  que  prestan  servicios  públicos,  pues  en  lugar 
de    rendir  las  rentas   apettvidas,  han  producido    pér- 
didas de  consideración.    En  otros  de  la  misma  Amé- 
rica del   Norte  y   de    Europa   O      '        V    los   resul- 
tados del  industrialismo  han  sido  ..^...  .....^los  no  m\o 

por  la  renta  que  han  producido,  como  en  Liverpool, 
Birmingham  y  Glasgow  para  no  mentar  otros,  sino 
porque  lian  tomado  a  su  cargo  servicios  que  como  la 
con(lucción  de  gas  y  de  agua,  transportes  fluviales  y 
marítimos,  seguros,  teléfonos,  lecherías, 'farmacias,  ba- 
ños, montes  ele  piedad,  bancos  populares  y  otros,  han 
tenido  en  mira,  no  solo  el  ingreso  económico,  sino  evi- 
tar en  favor  de  la  comunidad,  y  esta  e^  la  fase  más 
importante  que  se  debe  estudiar  en  el  problema:  los 
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monopolios  privados ;  la  sofistificación  de  algunos  pro- 
ductos ;  el  encarecimiento  de  los  de  primera  necesidad ; 
que  los  precios  de  los  artículos,  siendo  superiores  a 
los  del  costo,  sean  inferiores  a  los  que  piden  las  empre- 
sas particulares,  satisfaciendo  así  la  razón  íinanciera 
de  la  municipalización,  ya  que,  otra  clase  de  considera- 
ciones políticas,  económicas  o  sociales,  imponen  con 
alguna  frecuencia  vender  al  costo,  y  en  circunstancias 
especiales  y  para  evitar  daños  mayores,  en  menos  del 
precio  dicho. 

El  sistema  industrial  en  los  municipios,  para  sos- 
tenerse, ha  tomado  los  caracteres  de  monopolio,  pues 
los  gastos  de  competencia  ponen  en  difícil  situación 
a  aquellos,  hasta  el  extremo  que  el  producto  financiero 
es  muy  pequeño  o  negativo.  Por  eso  afirmamos  que  el 
industrialismo  no  es  fuente  de  rentas,  en  términos  ge- 
nerales, sino  para  obtener  por  medio  de  él,  ya  que  no 
aquellas,  ventajas  higiénicas  y  de  seguridad  en  ciertas 
industrias  y  para  favorecer  a  las  clases  proletarias:  no 
es  lo  más  importante,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  admi- 
nistración, la  producción  económica,  sino  una  norma 
o  correctivo«en  su  caso,  para  lac  empresas  privadas. 

Los  diversos  resultados  obtenidos  en  el  industria- 
lismo han  dado  nacimiento  a  opiniones  en  pro  y  en 
contra;  pero  a  las  razones  aducidas,  debemos  agregar 
que  debe  verse  en  la  municipalización  de  servicios,  no 
solo  la  parte  financiera,  pues  amique  ésta  no  produzca 
muchas  veces  ningún  resultado,  se  llevan  a  cabo,  para 
estimular  las  empresas  particulares,  la  introducción  o 
desarrollo  de  la  industria  y  la  prestación  de  servicios 
públicos.  La  diversidad  de  opiniones  en  la  materia, 
estriba  en  los  dos  puntos  de  vista  en  que  se  ve  el  pro- 
blema: el  político  y  el  administrativo,  aisladamente  o 
sacrificando  el  uno  al  otro:  recordando  que  es  pura- 
mente administrativo  su  carácter  intrínseco,  es  más  fá- 
cil solucionarlo  como  lo  hemos  indicado.  Eso  no  obstan- 
te, no  podemos  pronunciarnos  en  términos  absolutos, 
en  favor  o  en  contra  del  industrialismo.  Las  circuns- 
tancias particulares  en  que  se  mueven  los  municipios ; 
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SU  grado  de  adelanto  y  de  riqueza;  el  progreso  y  des- 
arrollo de  sus  industrias ;  la  competencia  y  patriotismo 
de  los  componentes  de  los  ayimtamientos;  si  son  indus- 
trias nuevas  o  ya  establecidas ;  si  se  trata  de  un  servicio 
de  utilidad  pública  que  no  se  deba  dejar  a  la  explotación 
particular;  el  estado  rentístico  y  económico  de  la  insti- 
tución; el  sistema  de  sus  servicios  y  mil  circur  is 
más,  deben  tenerse  presentes  para  resolver  la  c..v  ..,>u, 
no  en  términos  generales,  sino  para  cada  Mmiicipio, 
ya  que  las  condiciones  varían.  En  todo  caso  se  debe 
tener  presente  el  interés  general  de  la  comimidad  y  la 
fácil  satisfacción  de  sus  necesidades  no -se  deba  dejar 
a  la  explotación  particular;  se  ha  visto  muchas  veces 
que,  cuando  el  servicio  de  aguas  y  de  alumbrado,  por 
ejemplo,  están  en  manos  de  empresas  partí -^^^^n^s,  se 
explota  la  miseria  del  pueblo. 

Tal  como  están  organizados  nuestros  ayuntamien- 
tos, gení^  r^^^  ^  *•  ^'  -ultan  malos  administrad  ■  «cuan- 
do de  nii  ,  '»n  de  servicios  se  trata,  tetán- 
dose entonces  a  estimular  el  interés  particular  para  las 
industrias. 

Por  otra  parte,  no^hay  que  olvidar  (jUr  la  inter- 
vención de  los  poderes  centrales,  por  el  abuso  o  mala 
administración  de  los  servicios  municipales,  en  enti- 
dades poco  escrui)ulosas,  se  intensifica  cada  vez  más, 
hasta  anular  comj)letamentc  la  ma<iuiiiaria  que  forma 
el  Municipio. 

El  referendum,  j)or  los  iH'néíicos  re>  -  Mur  ha 

dado  tiende  a  generalizarse  en  la  orgai;.... a  comu- 
nal, siendo  la  forma  democrática  y  justa  en  que  se  con- 
sulta la  voluntad  del  pueblo  en  lo  más  vital  de  sus  inte- 
reses. Tintándose  del  Municipio  se  vuelve  de  imperio- 
sa necesidad,  especialmente  en  nuestros  pueblos  latinos, 
en  que  casi  siempre  la  filiación  política  y  no  la  compe- 
tencia de  los  individuos,  es  la  que  sirve  de  norma  para 
la  formación  de  las  municipalidades.  Es  entonces, 
cuando  en  asuntos  de  trascendencia,  el  referendum  des- 
0111] >eña  imi>ortantísimo  papel,  acudiendo  a  la  opinión 
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de  los  vecinos,  como  fuente  del  poder,  para  la  resolución 
de  aquellos. 

El  sistema  particular  de  elección  de  los  concejales, 
ha  influido  también  en  la  vida  comunal;  mientras  en 
los  Estados  centralistas,  en  que  se  reputa  el  Municipio 
como  una  simple  dependencia  administrativa,  nombra 
el  poder  central  al  Alcalde,  Maire,  Mayor,  Burgo- 
maestre, Sindaco,  Lansman,  Ordoforer,  Mer  Starosta, 
Lord  mayor  o  como  se  le  quiera  llamar,  en  otros  países 
los  elige  el  pueblo,  o  el  concejo  municipal  que  siempre 
€S  de  elección  popular.  En  ambos  sistemas  natural- 
mente y  como«efecto  de  la  respectiva  organización  ad- 
ministrativa, el  Jefe  del  Ayuntamiento  se  inclina  más 
a  defender  los  intereses  del  que  lo  nombró,  producien- 
do en  muchos  casos  la  división  en  la  Municipalidad  en 
dos  elementos,  el  administrativo  o  representante  del 
poder  central  y  el  mimicipal  representativo  del  ve- 
cindario. 

Así  constituido  el  Mimicipio,  la  política  y  la  admi- 
nistración han  luchado  por  absorberlo  completamente, 
sin  preocuparse  que,  aunque  participa  de  la  naturaleza 
de  amjjos,  timie  individualidad  propia.  No  es  en  efecto 
una  simple  rueda  administrativa  que  desempeña  al  aca- 
so una  función,  ni  un  conglomerado  político  que  se 
presta  a  desempeñar  el  papel  que  el  Estado  le  quiere 
asignar  en  un  momento  dado ;  es  una  sociedad  natural, 
producto  de  la  combinación  íntima  de  la  unión  moral  de 
la  familia  con  el  de  la  cooperación  y  la  convivencia ;  **es 
el  resultado  de  la  agrupación  de  hombres  y  familias  me- 
diante el  principio  simpático  alrededor  de  un  interés 
común,  fortificado  por  la  propiedad,  la  vecindad  y  la 
cooperación  espontánea  del  esfuerzo  colectivo."  No  debe 
olvidarse,  además,  cómo  la  cooperación  social  de  los 
municipios  entre  sí,  forma  las  grandes  entidades  socio- 
lógicas. El  carácter  peculiar  que  sobresale  en  su  cons- 
titución es  su  importantísima  función  administrativa, 
como  que  forma  el  eje  de  aquella  complicada  maquina- 
ria. Precursor  del  Estado  modenio,  ha  sido  el  taller 
humilde  en  donde  se  dieron  los  primeros  pasos  va- 
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cilantes  del  hombre,  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos inalienables.  Foco  de  la  vida  intelectual,  ha 
resistido  su  constitución  íntima  el  vendaval  de  los 
tiempos  y  los  gobiernos.  Organismo  completo,  inten- 
sifica y  siuna  sus  funciones  para  constituir,  con  la  rela- 
ción personal  y  territorial  de  los  demás,  la  Nación,  por 
medio  de  organismos  intermedios  y  centrales,  pues  su 
radio  de  acción  abarca  todas  las  actividades  himianas^ 
contribuyendo  su  marcha  regular  y  armónica^  a  que  la 
maquinaria  administrativa  proporcione  en  todo  mo- 
mento, los  medios  que  ^  T^^tado  necesita  para  la  reali- 
zación del  TJerecho.  w 

Una  d<?  las  causales  que  han  hecho  del  Municipio 
un  cuerpo  resistente  a  través  de  la  historia,  es  su  orga- 
nización imiforme  y  constante  que  controla  y  desarro- 
lla las  múltiples  funciones  que  le  corresponden:  orga- 
niy.ación  sabia,  por  medio  de  la  cual  el  nüsmo  pueblo 
atiende  sus  necesidades  y  administra  sus  intereses:  él 
personalmente,  como  en  las  grandes  asambleas  de  las 
ciudades  antiguas  o  en  muchos  de  los  Townsheeps  yan- 
(juis,  o,  por  nunlio  de  cuerpos  deliberantes  '    ••, 

'i''?"»TnináiKlolos  (»oucej(i3  municipales  o  ajrtuí :.-:.. ^  ..:  s. 

101  carácter  deliberante  de  estos  cuerpos,  resultante 
de  los  organismos  activos  y  consultivos»  hace  que  se 
atiendan  con  rapidez  todas  las  funciones  municipales 
debidamente  representadas  y,  ya  sea  semanal,  mensual 
o  anual  la  reunión  del  Ayinitamiento,  su  organiíación 
es  eminentemente  activa  y  libre.  A.sí  como  el  goce  de 
la  libertad  individual  forma  el  elementt»  de  vida  de  los 
hombres,  así  la  independencia  mimicipal  t»s  elemento 
de  vida  y  de  progreso  en  las  naciones. 

En  otro  orden  de  ideas,  el  jKxler  público  al  orga- 
nizarse y  constituirse  no  deln»  absorlx»r  ni  limitar  la 
personalidad  del  Municipio:  *'E8  preciso,  dice  Lasta- 
rria,  notar  bien  la  diferencia  (|ue  hacemos  entre  los 
<lerechos  i)rimitivo8  del  hombre  que  la  ley  no  •  "  "le 
<lominar  y  los  intereses  comunak^  (|ue  la  orgai  ii 

del  Estado,  es  decir,  la  constitución  política,  no  debe 
quitar  a  los  municipios,  aunque  la  ley  pueda  proveer 
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a  SU  administración  independiente.  La  Administra- 
ción de  los  intereses  locales,  no  puede  pertenecer  sino 
a  los  habitantes  del  Municipio,  que  son  los  únicos  que 
pueden  conocerlos  y  dirigirlos  por  su  propia  convenien- 
cia, con  mayor  acierto  y  con  responsabilidad  más 
efectiva.  Si  los  administran  mal,  como  puede  suceder- 
le  a  cualquier  padre  de  familia  con  los  suyos,  los  efectos 
de  su  culpa  serán  mayor  correctivo  que  el  que  se  pre- 
tende aplicar,  suponiendo  que  la  ignorancia  del  Muni- 
cipio, su  improbidad,  su  incuria,  pueden  corregirse 
atribuyendo  la  dirección  al  poder  central,  cuando  el 
efecto  necesai^o  de  esta  dirección  es  el  perpetuar  aque- 
llos vicios  y  hacerlos  incurables."  **Es,  pues,  indis- 
pensable realizar  los  principios  del  Gobierno  libre  en 
las  naciones  que,  aspirando  a  establecerlo,  no  tienen  de 
él,  sino  las  formas  exteriores,  careciendo  de  la  base  que 
consiste  en  la  independencia  municipal;  y  para  esta- 
blecer sólidamente  esta  independencia,  no  basta  decre- 
tarla en  la  Constitución  política  y  reglarla  por  las 
leyes,  sino  que  también  es  necesario  consagrar  la  eje- 
cución sincera  de  estas  leyes,  a  fin  de  que  la  libertad 
comunal  pefietre  en  los  sentiiflientos  y  en  los  hábitos 
del  pueblo." 

Hablando  de  la  libertad  municipal,  desconocida 
en  muchos  países  y  restringida  en  otros,  dice  Tonque- 
ville:  ''Entre  todas  las  libertades  la  de  las  communes, 
que  se  establece  tan  difícilmente,  es  también  la  más 
expuesta  a  las  invasiones  del  poder.  Entregadas  a  sí 
mismas  las  instituciones  comunales,  no  pueden  casi 
luchar  contra  un  gobierno  emprendedor  y  fuerte ;  para 
defenderse  con  buen  resultado  es  preciso  que  ellas  ha- 
yan tomado  todo  su  desarrollo  y  que  se  hayan  mezclado 
en  las  ideas  y  los  hábitos  nacionales.  Así,  mientras  que 
la  libertad  comunal  no  haya  entrado  en  las  costunibres, 
es  fácil  destruirla,  y  ella  no  puede  entrar  en  las  cos- 
tumbres sino  después  de  haber  subsistido  largo  tiempo 
en  las  leyes.  Y  sin  embargo,  sólo  en  la  libertad  comu- 
nal reside  la  fuerza  de  los  pueblos  libres.  Las  institu- 
ciones comimales  son  a  la  libertad  lo  que  las  escuelas 
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primarias  son  a  la  ciencia ;  ellas  la  ponen  al  alcance  del 
pueblo,  enseñan  a  éste  a  gustar  de  su  pacífico  uso  y  le 
habitúan  a  servirse  de  ella.  Sin  instituciones  comu- 
nales una  nación  puede  darse  un  gobierno  libre,  pero 
no  tendrá  el  espíritu  de  la  libertad.  Pasiones  pasajeras, 
intereses  momentáneos,  el  azar  de  las  circimstancias, 
pueden  darle  las  formas  exteriores  de  la  inde        '  neia : 

pero  el  despotismo  que  ha  retrocedido  a  lo  i:.. r  del 

cuerpo  social,  reaparece  tarde  o  temprano  en  la  su- 
perficie." 

El   descentralismo  administrativo  que    m  ]a 

independencia  connmal  se  ha  visto,  fK)r  íilgim<-  i- 

distas,  como  im  peligro  de  la  integridad  nacional  y  del 
sostenimiento  de  ciertos  gobiernos,  especialmente  los 
unitarios.  Si  con  juicio  sereno  examinamos  el  proble- 
ma, tenemos  que  aceptar  que  el  peligro  es  ilusorio  o 
se  ha  contemplado  bajo  un  punto  de  vista  netamente 
político:  mientras  mas  se  consolida  e  independiza  la 
vida  comunal,  el  Estado,  que  en  su  organización  inter- 
na es  el  resultado  de  aquella,  tiene  que  ser  más  fuerte 
y  autónomo.  I^a  independencia  que  necesita  el  M\mi- 
cipio  para  producir  el  Rermoso  y  sazonada  frut/^  que 
se  espera  de  él,  no  es  la  integral ;  no  es  la  política ;  no 
es  la  territorial:  no  se  trata  de  romper  el  laso  que  la 
uno  a  la  Nación  para  constituirla;  es  la  indeper  '       *a 

administrativa  de  sus  propios  intereses,  casi  d-  : i- 

cos  y  especiales,  que  forman  el  interés  colectivo 
del  grupo  social 

Los  intereses  y  servicio-»  ^o^o-o^w  ^,.  i .   v  .,.j,;,^ 

obligan  naturalmente  al  Mi.  ma 

parte  integrante  de  aquella,  y  los  sabrá  atender  mejor, 
cuanto  más  libertad  y  garantía  tenga,  en  el  manejo  de 
los  i)ropios. 

La  función  electoral  i|in  >«  ííií.  ¡i.-iiica  en  el  Mu- 
nicipio independiente,  es  muro  infranqueable  para  la 
centralización,  pues  mientras  ésta  para  consolidarse, 
desvirtúa  con  la  fuerza  que  posee  los  efectos  de  aquella, 
cuando  ésta  triimfa,  aniquila  y  desprestigia  el  centra- 
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lismo :  ya  sabemos  que  las  instituciones  libres  y  el  des- 
potismo son  ideas  antitéticas. 

La  complicada  jerarquía  administrativa  es  tam- 
bién obstáculo  a  la  vida  libre  comunal;  las  organiza- 
ciones intermedias  con  el  poder  central,  generalmente 
entorpecen  o  retardan  la  recíproca  comunicación;  por 
esa  circunstancia  en  los  países  descentralistas  en  el 
orden  administrativo,  aquella  no  existe  o  se  lia  simpli- 
ficado, reduciéndose  a  guardar  el  orden  y  armonía  que 
deben  existir  entre  las  partes  y  el  todo. 

Otro  obstáculo,  es  mezclar  en  los  intereses  vecina- 
les, los  políticas  del  Estado :  unos  y  otros  deben  mover- 
se en  el  radio  de  su  propia  comprensión  sin  mezclarse 
en  su  constitución  interna,  ni  menos  confundirse;  así 
el  Ejecutivo,  no  reputa  como  perentoria  la  necesidad 
de  tener  agentes  o  delegados  en  los  mimicipios,  y  des- 
lindadas como  deben  estar,  ambas  entidades,  no  habrá 
que  temer  choques  ni  superposiciones  de  una  a  otra. 
*'Este  plan,  dice  Lastarria,  de  aplicación  de  los  prin- 
cipios a  la  Administración  comunal,  rechaza  toda  inter- 
vención del  Gobierno  general,  y  condena  la  institución 
de  agentes  (iel  Ejecutivo  que,  oon  el  nombre  de  prefec- 
tos, intendentes  o  gobernadores,  anulan  aquella  admi- 
nistración y  la  centralizan,  confundiéndola  con  la  del 
Gobierno,  y  extendiendo  la  dominación  central  a  todos 
los  ángulos  de  la  Nación,  a  todos  los  elementos  activos 
de  la  sociedad.  Ambos  extremos  caracterizan  al  Go- 
bierno semecrático  y  al  de  poder  absoluto  y  de  privi- 
legios. En  la  práctica  moderna,  hay  sistemas  guber- 
nativos que  toman  el  término  medio  entre  los  extremos 
caracterizados  en  el  día  por  los  Estados  Unidos  e 
Inglaterra  de  un  lado,  y  Francia  y  las  oligarquías  ame- 
ricanas por  otro." 

Cuando  la  Económica  trata  de  estudiar  al  Muni- 
cipio, encuentra  su  hacienda  íntimamente  ligada  a  la 
del  Estado  y  no  puede  ser  de  otra  manera,  toda  vez'que 
forma  parte  integrante  de  él  y  tiene  que  resolver,  con 
sus  necesidades  y  conñictos,  los  de  la  colectividad,  en 
la  forma  y  parte  que  le  imponen  sus  condiciones  pecu- 
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liares  y  las  relaciones  más  o  menos  directas  con  los  po- 
deres centrales.  No  cabe  dudu,  que  la  difícil  situación 
de  la  hacienda  comunal,  en  la  mayor  parte  de  ios  wa- 
ciones  influye  mucho  en  la  independencia  del  Municipio, 
pues  las  que  carecen  de  los  medios  necesarios  para 
satisfacer  sus  necesidades  e  intensificar  sus  fimciones, 
tienen  que  vivir  a  expensas  del  Estado :  su  independen- 
cia les  sería  completamente  nociva  y  perjudicial  y  no 
siempre  esa  tutela  puede  atender  las  distintas  necesi- 
dades: la  iniciativa  particular  y  la  abundancia  de  re- 
cursos, hacen  que  aquella  sea  cada  día  menos  pesada  e 
intensa,  replegando  así  las  energías  cenK'ales  para  de- 
dicarlas a  otro  orden  de  cosas.  Cuando  se  trate  de  re- 
solver alguna  cuestión  en  el  orden  económico,  no  debe 
olvidarse  que  esa  fase  de  los  intereses,  está  íntimamente 
ligada  a  las  cuestiones  administrativas;  de  la  intensi- 
dad, forma  y  oportunidad  en  que  funcionan  éstas,  se 
]K)ílrá  deducir  la  fuente  de  ingresos  del  Mimicipio. 

La  organización  comunal  en  tal  sentido,  se  realiza 
en  distintos  aspectos,  en  lo  que  a  tributaciones  se  refie- 
re :  mientras  por  una  parte,  su  vida  íntima  se  intensifica 
inde])endizándose  por  sus  propias  fuersaai  para^tis- 
facer  sus  necesidades  puramente  locales,  en  otras, 
aparece  ligada  con  el  Estado  dependiei  sus  ele- 

mentos de  fuerza,  para  satisfacer  las  c  .,  ..vas,  for- 
mando la  segunda  etapa,  esto  es,  la  prestación  de 
subsidios,  o  sea  el  momento  económico  en  que  el  Muni- 
cipio confirma  su  razón  de  ser  como  parte  integrante 
de  la  Nación. 

La  i)restación  de  servicios  para  la  satisfacción  de 
las  necesidades  locales,  se  ha  tenido  <i  ;r  a  tres 

sistemas  según  la  importancia,  fuen;,..  ,.,  .. jaezas  y 
formas  de  gobiernos  de  los  distintos  municipios:  con- 
tractuales, obligatorios  y  gratuitos.  La  equidad  y  jus- 
ticia del  primer  sistema,  lo  ha  hecho  g(  >  '  te 
aceptable  por  casi  todos  los  nmnicipios;  lo.s  ,...  ..s  ,.,,8, 
propios  de  la  época  antigua  y  nunlia,  son  fuentes  de 
abusos  y  extralimitación  de  funciones,  degenerando 
casi  siempre  en  resultados  distintos  del  objeto  que  se 
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proponen,  ya  que  en  cada  caso,  se  presenta  ini  conjunto 
•de  circunstancias  que  hacen  dudosa  o  simpática  la 
prestación  de  un  servicio  obligatorio  o  gratuito. 

lEn  general,  dice  Federico  Flora,  en  su  Manual  de 
ciencia  de  la  Hacienda,  las  leyes  que  rigen  la  actividad 
financiera  del  Estado  sirven  también  para  la  de  los 
organismos  locales,  teniendo  en  cuenta  el  más  restrin- 
gido campo  en  que  ésta  se  manifiesta  y  la  carencia  de 
un  derecho  absoluto  en  la  apropiación  de  la  riqueza 
social,  derecho  que  corresponde  exclusivamente  al  Es- 
tado, como  de  primera  necesidad  en  relación  con  los 
municipios  y* las  provincias,  los  únicos  sujetos  de  la 
economía  financiera,  según  la  ley  italiana.  La  activi- 
dad financiera  de  los  poderes  locales  se  halla,  pues, 
subordinada  a  la  del  Estado,  quien  es  enteramente  libre 
para  usar  de  su  derecho  de  preferencia  en  la  imposición, 
y  al  cual  en  su  calidad  de  supremo  tutor  del  derecho, 
compete  cuidar  de  que  la  actividad  financiera  de  los  po- 
deres locales  no  lesione  el  derecho  común,  las  franquicias 
constitucionales,  la  igualdad  de  los  ciudadanos  y  la 
economía  nacional." 

J^os  mifuicipios  para  resol^rer  con  éxito  el  delicado 
e  importante  problema  de  su  hacienda,  deben  examinar 
cuidadosamente,  con  datos  estadísticos  especiales,  sus 
ingresos  y  relacionarlos  continuamente  con  sus  gastos. 
En  lo  complejo  y  múltiple  de  la  labor  comunal  se  jus- 
tifican sus  variados  gastos,  ya  satisfaciendo  sus  nece- 
sidades perentorias  y  de  momento,  ya  proveyendo  en 
la  mejor  forma  posible  las  demás  exigencias  del  con- 
glomerado, es  decir,  la  salubridad,  la  instrucción  públi- 
ca, la  beneficencia,  la  agricultura,  la  industria,  el 
comercio,  las  vías  comunales,  la  moralidad,  la  policía, 
los  abastos,  la  dotación  de  aguas  y  tantos  otros  ramos 
que  complementan  la  vida  comunal  moderna.  El  pro- 
fesor Flora,  divide  los  gastos  en  obligatorios  y  faculta- 
tivos: los  primeros,  generalizados  en  los  nnmicipios 
pequeños,  son  aquellos  que  como  el  servicio  de  policía, 
higiene,  instrucción  elemental  o  beneficencia,  se  pueden 
calificar  entre  los  de  primera  necesidad  y  de  carácter 
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urgente;  en  tanto  que  los  facultativos,  propios  de  los 
municipios  grandes,  se  refieren  a  agricultura,  obras 
jjúblieas,  ferrocarriles,  cámaras  de  trabajo,  subvencio- 
nes a  teatros,  comidas  gratuitas  para  almnnos  pobres 
en  las  escuelas  y  otros  que,  sin  ser  de  inmediata  y  pe- 
rentoria urgencia,  sí  son  indispensables  para  el  des- 
arrollo y  satisfacción  de  apremiantes  t^ -^^-  los  en  la 

vida  de  los  municipios.    Los  gastos  <.•  >  según 

las  circunstancias  especiales  en  que  se  hagan,  pueden 
ser  continuos  u  ordinn  extraordinarios  <  uiles. 

Los  ingresos  se  c  .,  ..  an  también  en  orv-.-,.:ios  y 
extraordinarios,  siendo  los  primeros  originarios  o  de 
derecho  privado  y  derivados  o  de  derecho  público.  Los 
originarios,  como  el  del  dominio  fiscal  en  el  Estado,  son 
las  rentas  patrimoniales  obtenidas  de  bienes  inuuiebles, 
fondos  privados,  ejercicio  de  industria  o  la  posesión  de 
capitales. 

Desde  el  pastoreo  primitivo  hasta  loe  astUleroa  y 
bienes  comunales  modernos,  la  propiedad  inmueble  ha 
sido  la  fuente  más  constante  y  de  mayor  importancia 
de  los  \\vr' Con  ciertos  requisitos,  las  municipa- 
lidades pi  (lisponer«de  ella  a  excepciónvle  la  ^c  uso 
público,  como  calles,  plazas,  puentes,  etc. 

Fon  -n  en  la  lista  de  ingresoa,  la  niii: 

palizaciúi .los  s<'\  í'-í^^.  '1«»  la  que  y^  i'^inos  ::.i 

blado  extensamente. 

Los  ingresos  de  derecho  público,  llamados  deriva- 
dos, son  *' tributos  coactivamente  percibidos  sobre  los 
bienes  de  los  vecinos  para  la  ej(H*iu*i<'in  de  las  funciones 
propias  de  la  comunidad,  es  decir,  las  tasas  y  los  im- 
puestos." Estos  son  los  ingresos  más  importantes  y 
perniíi ""?»♦"}?  en  el  Municipio. 

<  o,  sobre  el  particular  dice:  **Con  el  derecho 

de  imponer  tributo  los  municipios  y  las  provincias  par- 
ticipan de  una  de  las  prerrogativas  más  preciadas  de 
la  soberanía;  pero,  naturalmente,  como  sucede  en  el 
Estado,  los  límites  de  tal  facultad  no  pueden  extender- 
se más  allá  del  territorio  en  que  imperan,  por  el  prin- 
cipio regulador  de  cualquier  especie  de  jurisdicción,  a 
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saber:  que  solo  intra  territorium  omnia  impermiti 
suhjeta;  principio  que  debe  ser  observado  con  todo 
rigor,  particularmente  por  lo  que  concierne  a  la  impo- 
sición y  recaudación  de  tributos.  Es  cierto  que  de  los 
múltiples  impuestos  locales,  algunos  gravan  directamen- 
te y  otros  indirectamente  al  contribuyente,  que  unos  tie- 
nen por  objeto  la  persona  y  otros  las  cosas ;  pero  ninguno 
puede  operar  sino  dentro  de  los  límites  del  territorio. 
De  ahí  que  realizada  la  desmembración  de  parte  del 
territorio  de  un  Municipio  cesa  el  derecho  de  imponer 
tributos  sobre  aquella  parte  del  territorio;  porque  la 
facultad  de  modificar  las  circunscripciones,  comprende 
tanto  la  de  atribuir  jurisdicción  sobre  los  habitantes, 
cuanto  la  de  exigir  los  impuestos  recaudados  en  el 
territorio. ' ' 

Hemos  hecho  esta  transcripción  por  la  alta  impor- 
tancia que  encierran  sus  doctrinas;  pero  no  todos  los 
tratadistas  están  de  acuerdo  en  quién  debe  imponer  los 
ingresos  en  general,  reservando  esta  facultad  al  Estado. 

En  cuanto  a  las  tasas  municipales,  deben  ser  debi- 
damente reglamentadas  y  siguiendo  un  plan  uniforme 
y  cieijtíficof  que  sólo  variarát»  en  sus  detalles  las  cir- 
cunstancias peculiares  de  cada  Municipio,  teniendo 
presente  al  constituirse,  que  aunque  casi  todas  ellas  se 
instituyen  con  carácter  local,  otras  se  refieren  a  funcio- 
nes del  Estado. 

Respecto  a  los  impuestos  percibidos  coactivamente 
por  la  Municipalidad,  autorizada  por  el  Estado,  y  que 
deben  destinarse  al  cumplimiento  de  los  fines  públicos, 
grava  indistintamente  a  todos  los  habitantes,  sean  do- 
miciliados o  propietarios,  directamente  a  éstos  y  sub- 
sidiariamente a  los  demás. 

Otro  aspecto  de  los  impuestos,  es  su  carácter  de 
autónomos  o  absolutos  y  recargados  a  los  tributos  del 
Estado :  los  primeros,  son  la  vida  de  los  municipios  en 
los  Estados  descentralistas,  y  los  segundos,  en  los  cen- 
tralistas que  por  su  propia  naturaleza  alejan  la 
independencia  municipal.  Los  impuestos  autónomos 
propios  de  los  poderes  locales,  los  divide  el  mismo  tra- 
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tadista  italiano  en  directos  e  indirectos.  Los  directos, 
son  los  impuestos  de  familia;  sobre  animales  de  tiro, 
carga  y  silla,  por  el  uso  que  de  ellos  se  hace ;  sobre  ex- 
plotación y  reventa  de  artículos ;  e  indirectos,  los  esta- 
blecidos sobre  el  inquilinato ;  servicio  de  criados ;  el  uso 
de  animales  de  labranza;  perros;  carruajes  particula- 
res ;  agua-   -  ^     r chos  de  consumo.    T    ^      -    ' ^ 

o  menos  i  ^_,  -ún  las  distintas  leg 

Los  Estados  tienen  en  sus  presupuestos  generales 
una  partida  *al  de  dotaciones  a  las  mu!  eda- 

des que  cons:...., ,  n  otro  ingreso:  si  a  eso  se  au-       "''*' 
en  casos  particulares  se  les  ayuda  tambiéilcon  su 
extraordinarios,  tanto  más  necesarios  cuanto  más  ade- 
lantada e  intensa  es  la  vida  del  Municipio,  nos  encon- 
tramos con  otra  fuente  de  ingresos. 

jEl  presupuesto  que  nivela  los  gastos  con  los  ingre- 
sos, realiza  el  ideal  municipal ;  pero  esto  no  pasa  gene- 
ralmente; casi  siempre  se  pueden  reglanv»^*"»-  y  con- 
trolar los  ingresos,  no  así  los  gastos,  »  límente 
en  la  partida  imprevista  de  extraordinarios.  La  dis- 
ciplina d(»  medir  siempre  los  gastos  y  servicios  por  los 
ingresos  que  se  produzclfti  o  se  tengan  dispóniblei^  falla 
con  frecuencia,  generalmente  los  gastos  superan  a  los 
ingresos  y  vienen  los  créditos  o  empréstitos  muni- 
cipales que,  como  es  natural,  son  una  nueva  carga 
l)ara  los  ayuntamientos;  sin  embareo,  con  alguna  fre- 
cuencia se  acostumbra,  cubrir  el  déficit  con  ingresos 
extraordinarios.  Kl  Crédito  francés;  las  cajas  do  aho- 
rros y  la  obra  pía  de  San  Pablo  en  Italia;  el  Fondo 
imperial  de  inválidos  en  Alemania ;  el  Crédito  munici- 
])al  en  Bélgica  y  las  cajas  de  depósitos  y  préstamos  en 
los  i)aíses  citados,  son  esta^^  • -''Mientos  que  gcnornl- 
mente  dan  créditos  a  los  muí           s. 

Nuestro  sistema  tributa rt  >  ,  la  materia,  no  puede 
ser  7H(ís  incipiente,  tardííf  h  >"  >i(  raimente  sin  obedecer 
a  un  plan  general.  Los  divi  rs4>8  y  variados  "i"»"w  ,],. 
arbitrios,  en  su  mayor  i)arte  se  formulan  y  at  r  .. 

prichosjunente,  volviéndose  en  la  práctica  inaplicables  y 
contra])r()ducentes  a  su  efecto,  pues  por  regla  general, 
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no  llenan  las  exigencias  del  Tesoro  municipal,  ni  las 
necesidades  perentorias,  acudiendo  para  llevar  a  cabo 
sus  obras  más  indispensables,  al  subsidio  de  los  poderes 
centrales,  que  algunas  veces  resultan  tardíos  e  in- 
completos. 

Necesitamos,  como  obra  de  depuración  política  y 
administrativa,  dar  a  nuestros  municipios,  la  autonomía 
a  que  tienen  perfecto  derecho,  de  acuerdo  siempre  con 
su  progreso  material  j  científico;  con  la  competencia 
y  patriotismo  de  sus  vecinos  y  con  el  importante  papel 
que  desempeñan  en  la  vida  nacional.  Con  una  legisla- 
ción anxplia  •y  liberal,  los  municipios,  desarrollando 
sus  energías  y  explotando  sus  riquezas,  ocuparán  el 
puesto  que  les  corresponde  como  factores  importantísi- 
mos del  Estado,  en  el  orden  económico  social  y  admi- 
nistrativo y  trascenderá  a  la  esfera  política,  formando 
escuela  para  que  el  efectivo  y  práctico  uso  de  los  de- 
rechos, consolide  en  la  conciencia  de  los  hombres,  los 
preciados  dones  de  la  libertad  y  la  independencia. 

Siguiendo  un  plan  científico  que  al  mismo  tiempo 
que  satisfaga  las  necesidades  económicas,  confirme, 
amplíe  y  proteja  nuestra  condición  de  país  agrícola 
por  excelencia,  revisemos  los  arbitrios  concedidos  a 
nuestros  municipios:  que  sean  equitativos,  eficaces; 
que  no  graven  sino  protejan  la  producción;  que  sin 
dejar  de  ser  fuente  de  ingresos,  por  su  bondad  y  jus- 
ticia estimulen  y  no  recarguen  la  industria  y  el  comer- 
cio nacionales.  Es  de  altísima  importancia  esta  mate- 
ria en  la  vida  comunal,  no  sólo  por  lo  que  a  ella  se 
refiere  más  íntimamente,  sino  por  su  trascendencia  na- 
cional en  donde  se  reflejan  produciendo  consecuencias 
lamentables,  las  medidas  dictadas  allá:  no  hay  que  olvi- 
dar que  por  independiente  que  sea,  forma  parte  de  im 
todo  y  que  sus  derechos  están  limitados  por  los  de  los 

demás. 

Cuando  el  Municipio  concentra  sus  energías  para 
lanzarse  a  la  vida  comunal  autónoma,  no  debe  olvidar 
el  papel  que  desempeña  en  la  colectividad:  en  la 
elaboración  de  arbitrios,  debe  circimscribirse  a  su  radio 
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de  acción  recordando  que  sobre  sus  intereses  están  los 
de  sus  vecinos,  ya  que  en  el  afán  de  satisfacer  sus  nece- 
sidades, no  solo  olvida  muchas  veces,  sino  que  grava 
los  ajenos.  Cuantos  de  los  arbitrios  vigentes  gravan  la 
producción,  consumo,  tránsito  y  la  libre  exportación 
de  nuestros  productos.  Cuantos  otros,  por  satisfacer 
necesidades  del  momento,  son  un  obstáciüo  para  la  in- 
dustria, el  comercio  y  el  prosreso  en  general  de  los 
pueblos. 

/-'  ;  /  /  //  /  económico  municipal,  no  solo 

está  (j^.  .  '/a  ia  //  ,  ndencia  del  Municipio  que  con 
tanta  justicia  se  reconoce  por  ca^si  todos  k>s  países,  sino 
que  lo  está  por  su  base,  el  problema  niictanal.  Por 
eso  se  recomienda  el  cuidadoso  estudio  de  las  rentas 
municipales,  tanto  en  su  parte  científica  como  en  su 
aplicación  práctica.  Por  eso  en  muchos  países,  se  ha 
encargado  al  i)oder  Legislativo  que  marca  y  determina 
la  regla  jurídica  por  que  han  de  gobernarse  los  pueblos, 
la  aprobación  y  estudio  de  los  planes  de  arbitrios. 
Nuestros  expedientes,  ineficaces  y  dilatorios,  contrarios 
a  Ik  rapidez  y  si^r'- -^'^  con  que  debe  tratarse  la  ma- 
teria, hacen  que  ¿i  «s  niás  o  menos  ÚBiprov^dos, 
lleguen  demasiado  tarde  a  su  destino  y  llenen  deticien- 
temente  su  cometido.     Los  «  ^  '    s  de 

la  administración  en  esta  mu 'itar 

el  trámite  y  a  ilustrar  la  materia,  son  oficin. 
torias  generalmente  y  deficiente 
técnicos. 

Se  ha  hecho  tan  intensa  la  vida  comunal  en  muchos 
países,  que  sobre  ella  descansa  la  mayor  parte  de  su 
legislación.  No  encontramos  en  las  constituciones  po- 
líticas de  Inglaterra,  Francia,  Italia,  Estados  Unim)s, 
ni  en  las  de  muchos  países  latino  americanos,  e8|)ecial' 
mente  en  los  que  van  a  la  vanguardia  de  la  <  :i 

y  llevan  el  jiorta-estandarte  de  la  raza;  me  r« 
países  que  forman  el  A,  B,  C  y  a  México,  der 
expresas  y  terminantes,  en  lo  que  a  la  independencia 
del  Municipio  se  refiere,  y  sin  embargo,  allí  tiene  su 
carta  de  naturaleza:  la  legislación  de  la  mayor  parte 
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de  esos  países,  gira  al  derredor  de  la  vida  comunal, 
tan  intensa  y  efectiva,  que  se  reputa  como  indispensa- 
ble para  la  vida  de  los  pueblos,  haciéndose  en  conse- 
cuencia innecesarias  las  declaraciones  escritas  sobre  el 
particular. 

En  Inglaterra,  en  donde  los  servicios  administra- 
tivos, están  completamente  descentralizados,  los  Mi- 
nistros con  o  sin  cartera  y  los  Ministros  Presidentes 
de  comisiones,  se  reúnen  en  Gabinete  solo  para  tratar 
asuntos  trascendentales  o  de  alta  política:  cada  uno  de 
ellos  tiene  encomendada  y  está  bajo  su  responsabilidad, 
una  función  Mministrativa.  El  Sherif,  el  Consejo  y 
los  Jueces  de  Paz,  desarrollan  eficazmente  la  vida  sec- 
cional en  el  Condado  que  es  el  organismo  intermedio 
entre  los  poderes  centrales  y  las  parroquias  y  los 
Burgos,  en  donde  se  intensifica  la  vida  comunal  que  es 
el  alma  del  pueblo  inglés  y  de  sus  leyes  no  escritas. 

No  pudo  en  aquel  país  centralizarse  el  poder 
absoluto  de  los  reyes :  lo  impidió  la  alianza  de  la  aristó- 
crata ciudad,  con  la  democracia  del  campo  para  con- 
servar su  independencia  del  poder  central. 

T^nto  l%s  Burgos  como  la«  Parroquias  y  los  Con- 
dados, siendo  igualmente  independientes,  son  ajenos  a 
toda  tutela:  ''tienen  funciones  administrativas  y  ju- 
diciales y  solo  se  diferencian  entre  sí  en  que  las  circims- 
cripciones  rurales,  las  Parroquias  y  los  Condados,  es- 
tán administrados  y  organizados  aristocráticamente, 
por  pocos  grandes  propietarios  territoriales  que  votan 
los  gastos  y  los  impuestos,  sin  delegación  alguna.  En 
las  circunscripciones  urbanas,  en  los  Burgos  Mayores 
que  por  sí  forman  Condado,  los  ciudadanos  todos  eli- 
gen directamente  a  los  funcionarios  administrativos,  o 
indirectamente,  por  medio  del  Concejo  Municipal,  di- 
rigen, con  autoridad  casi  absoluta,  la  amplísima  esfera 
de  los  intereses  comunales." 

En  los  ramos  de  enseñanza  y  beneficencia  para 
mejorar  el  servicio;  para  planos  de  ensanche  de  las  po- 
blaciones, empréstitos,  municipalización  de  ciertos  ser- 
vicios y  en  algún  otro  caso  más,  interviene  el  poder 
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Central  por  medio  del  Parlamento,  dando  la  autoriza- 
eión  respectiva. 

El  Municipio  en  aquella  Monarquía,  por  el  am- 
biente en  que  vive  y  por  los  medios  de  que  disfruta, 
realiza  el  ideal,  siendo  independiente  en  sus  intereses,  y 
conservando  rigurosa  dependencia  en  su  concepto  de 
parte  de  la  nación  inglesa.  '*E1  Mimicipio  inglés  es  la 
Providencia  de  las  clases  humildes,"  dijo  Cliamberlaiu. 
Los  partidos  políticos  nada  tienen  que  hacer  en  las 
elecciones  municipales;  solo  se  buscan  las  personas 
aptas  y  patriotas.  En  Londres  las  elecciones  munici- 
pales se  las  disputan  dos  partidos  localeif ;  los  reforma- 
dores y  los  progresistas.  El  alcalde  tiene  alta  jerar- 
quía, y  en  las  grandes  solemnidades  ocupa  el  puesto 
después  del  rey  y  antes  de  la  familia  real. 

En  los  Estados  Unidos,  los  Municipios  que,  hasta 
principio  del  Siglo  XIX,  estaban  sometidos  a  las  Le- 
gislativas de  loe  Estafa'  -  ""'  '  ♦'•  mcu  que  ver  en  su  ré- 
gimen int<»mo  con  eP  leral,  y  muy  pronto, 
en  beneficio  y  prop^reso  de  ia  vida  conumal,  aquellos 
se  separaron  también  del  Oobi(»ni(»  <\'iitral  de  los  Es- 
tados y  reformaron  raAicalmeute  la  orgaftiizaci^n  del 
Municipio  o  Towsbeep,  adoptándose  entonces  el  sistema 
conocido  con  el  nombre  de  **f renos  y  contrapeaos**  por- 
que, a  semejanza  del  (lobierno  Federal,  se  separó  en  el 
Municipal,  el  órgano  ejecutivo,  el  alcalde,  ele<*to  por  el 
pueblo,  con  facultades  para  hacer  ciertos  nombramien- 
tos y  para  vetar  los  a(*uerdo6  de  las  Cámaras  .Municipa- 
les de  éstas,  que  f  o  lañaban  el  órgano  l^^gislativo  (la  «'á- 
mara  baja  electa  por  los  vecinos,  y  la  alta  ¡wr  compn)- 
misarios  de  distrito).  La  analogía  que  se  quiso  ver  en 
la  organización  y  funciones  del  pcKler  c<»ntral  y  In  '"' 
Mimicipal  i)rodujo  la  natural  confusión  (pie  oí'a> 
molestias  y  perjuicios.  Enton<*e8  muchos  municipios, 
a  scnnejanza  de  la  organización  de  conr 
les,  convinieron  al  alcalde  en  una  esjMiir  ur  ^mi,  ni, , 
que  tema  todos  los  poderes  numicipales,  desempeñando 
el  resto  del  Concejo  un  papel  administrativo.  Tal  sis- 
tema tampoco  progres(>,  pues  no  solo  contrariaba  los 
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principios  democráticos,  sino  que  se  prestó  mucho  al 
abuso,  dejando  al  alcalde  todas  las  facultades,  aunque 
en  algunos  casos  ésto,  hizo  que  aquel,  sin  cortapisas  ni 
discusiones  inútiles,  realizara  mejor  su  cometido. 

Eti  la  ciudad  de  Des  MÍones,  implantándose 
una  reforma  democrática,  se  inició  la  vida  moderna 
del  Municipio  yanki.  Los  poderes  Legislativo,  Eje- 
cutivo y  Administrativo  los  debía  ejercer  una  junta 
compuesta  de  un  alcalde  y  cuatro  concejales,  electos 
popularmente,  que  conocerían  de  todos  los  asuntos  y 
en  particular  del  ramo  para  que  habían  sido  electos: 
Negocios  Públicos,  Hacienda  y  Cuentas,  Seguridad 
Pública,  Mejoras  Públicas  y  Calles,  Parques  y  Propie- 
dad Pública.  En  aquel  sistema  el  pueblo  tuvo  además 
el  derecho  de  protestar  y  se  estableció  el  referendum. 
Este  sistema,  complementado  con  los  estudios  hechos  en 
New  York  por  la  agencia  de  investigaciones  municipa- 
les, que  estableció  los  principios  que  deben  servir  de  base 
a  los  funcionarios  municipales:  la  fidelidad,  la  econo- 
mía y  la  eficacia,  fué  aceptado  por  la  opinión  públi- 
ca, poniéndose  en  práctica  en  muchos  municipios.  Ge- 
neraLyíentef  cada  uno  se  compone  de  dos  a  tres  mil 
habitantes,  que  gobiernan  sus  intereses  por  medio  de 
Magistrados.  Las  funciones  administrativas  las  ejer- 
cen los  selet-men,  pequeño  grupo  de  funcionarios  que 
el  Municipio  elige  anualmente,  y  nombra  además,  hasta 
diecinueve  funcionarios  que,  con  carácter  remunerato- 
rio en  su  mayor  parte,  establecen  impuestos,  los  re- 
caudan, dirigen  y  hacen  la  policía,  llevan  el  Registro 
Civil,  la  Tesorería,  la  Inspección  de  pobres,  de  escue- 
las, de  caminos  y  desempeñan  todas  las  demás  funciones 
municipales.  Los  selectos  son  responsables  de  sus  actos 
como  simples  administradores :  convocan  y  presiden  las 
reuniones  comunales  y  son  los  ejecutores  de  las  resolu- 
ciones populares.  En  esta  organización  que  como  ya 
dije,  han  aceptado  muchos  municipios  de  la  Unión 
Americana,  los  vecinos  deliberan  y  resuelven  por  sí 
mismos,  pudiéndose  decir  que  no  hay  Concejo  Munici- 
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pal ;  pero  no  se  puede  aplicar  a  los  grandes  que,  autori- 
zados por  la  ley,  tienen  un  concejo  y  un  alcalde. 

Los  municipios  se  consideran  sujetos  y  sometidos 
al  Estado  cuando  se  trata  de  asuntos  de  interés  social ; 
en  los  puramente  comimales  son  independientes,  no 
teniendo  ninguna  intervención  las  autoridades  Cetra- 
Íes  :  así,  pues,  mientras  por  ima  parte  pueden  comprar, 
vender,  comparecer  en  juicio,  formar  presupuesto,  etc., 
por  sí  solos,  cuando  se  trata  de  contribuciones  impues- 
tas por  el  Estado,  de  abrir  caminos  públicos,  etc.,  acatan 
la  voz  de  aquel.  El  Condado  que  es  un  organismo  in- 
termedio en  la  jerarquía  adníinistrativc,  representa 
los  negocios  comunes  de  los  municipios  que  lo  consti- 
tuyen, obligándolos  por  medio  de  la  Corte  de  sesiones, 
compuesta  por  tres  Jueces  de  Paz,  a  que  paguen  sus 
contribuciones  y  a  que  los  selectos  cumplan  su  deber. 

Tanto  el  Municipio  como  el  Condado,  después  de 
los  cuales  está  el  Poder  Político,  no  están  constituidos 
en  todos  los  Estados  uniformemente :  varían  en  la  for- 
ma, y  en  el  fondo  a  veces,  pero  aquellas  son  sus  bases 
generales. 

En  los  países  latinos,  la  vida  conmniJ  est4.  más 
o  menos  centralizada,  especialmente  en  los  que,  como 
el   nuestro,   casi   siempre   se   ha  supeditado   la   fun- 
ción administrativa  a  la  política.    I^  vida  comunal  so 
ba  deprimido  de  tal  modo,  que  el  Municipio  figura  casi 
siempre  desempeñando  un  papel  secundario  adheriio 
a  una  función  administrativa,  controlada  debidamt  i*' 
por  las  autoridades  centrales.  A  esto  debe  ag^regar^* 
carácter  ))eculiar  de  cada  Municipio,  pues  en  la  gt 
validad   de   los  casos,  al   lado  de  un  grande   y   : 
reciente  en  que  la  independencia  se  ka  impuesto  ¡ 
la  fuerza  de  las  circunstanciiis,  figuran  otros,  endel 
^yy;#*a(|in'tic()8,  sujetos  a  una  tutela  -ativa  «<  . 

11  t(Hla  energía  y  paraliza  la  atii^m.ui  mc  \ii<  **' 

animales. 

I.as  conununes,  en  Francia,  estái  las  i)or  el 

Maire  que  es  un  funcionario  administrativo  y  sus  ad- 
juntos, todos  electos  por  el  Concejo  Municipal,  que  es 


^j.#-a(|i 
Jiíoarta 
fzas  COI 
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la  representación  del  pueblo.  Los  grandes  municipios 
son  autónomos  en  la  mayor  parte  de  sus  funciones,  pero 
para  las  generales  del  Estado,  están  subordinados  a  la 
jerarquía  administrativa.  La  ciudad  de  París,  está 
compuesta  de  veinte  Arrondissements,  que  a  su  vez  com- 
prende cuatro  barrios  cada  uno,  y  tiene  como  Maire  al 
Prefecto  del  Sena,  que  es  el  representante  del  Poder 
Central.  Además,  el  Prefecto  de  Policía,  que  tiene  los 
servicios  de  seguridad  y  salubridad,  y  un  Maire  con  sus 
tres  adjuntos  para  cada  Arrondissement  y  el  Concejo 
Municipal  que  tiene  carácter  consultivo  y  deliberante  a 
la  vez,  con  niuy  numerosos  miembros  electos  popular- 
mente, controlan  las  funciones  de  la  vida  comunal.  En 
Bélgica  preside  la  vida  Municipal  un  colegio  échevinal, 
compuesto  del  burgomaestro  y  cuatro  regidores  electos 
por  el  rey. 

El  carácter  propio  de  los  pueblos:  su  espíritu 
democrático ;  la  riqueza  de  su  suelo,  su  cultura  y  civi- 
lización les  hacen  acreedores  a  constituirse  en  munici- 
pios independientes  y  así  los  Estados,  cualquiera  que 
sea  su  forma  de  Gobierno,  realizan  mejor  su  fin.  El 
grad^  de  Melanto  a  que  hayan  llegado  las  distintas 
funciones  en  que  se  descompone  la  vida  comunal:  los 
elementos  con  que  cuente :  la  densidad  de  su  población : 
el  patriotismo  de  los  vecinos,  darán  el  grado  de  cultura 
necesario  para  que  los  municipios  paulatinamente  se 
vayan  haciendo  autónomos,  para  lo  cual,  urge  entre 
nosotros  una  legislación  adecuada,  ampliamente  libe- 
ral y  que  al  par  que  garantice  aquella  independencia, 
mantenga  al  Municipio  en  su  esfera  de  acción,  para  no 
sacrificar  los  intereses  de  unos  a  otros  y  no  llegar  al 
extremo  opuesto  de  posponer  los  intereses  generales 
a  los  locales. 

Haciendo  un  estudio  comparativo  de  las  constitu- 
ciones políticas  de  los  países  latino-americanos,  encon- 
tramos en  la  mayor  parte  de  ellas,  un  criterio  amplio, 
liberal  y  equitativo  en  lo  que  a  la  independencia  del 
Municipio  se  refiere,  estableciéndose  éste,  gradual  y 
paulatinamente,   según  las  condiciones  peculiares  de 
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cada  uno;  por  su  carácter  de  urbano  y  rural;  por  su 
riqueza  material  o  económica;  por  el  ensanche  de  su 
población  v  por  otras  tantas  circunstancias  que  pueden 
ser  tan  variables  como  la  intensidad  de  la  vida  comunal. 
También  hay  algunos  países  que  guardando  silencio  en 
su  legislación  sustantiva  en  todo  lo  que  al  Mimicipio  se 
refiere,  no  han  hecho  de  éste  la  piedra  ;v  '  'su 
])rogreso  como  ha  pasado  con  algimos  q  ...  -  ci- 
tado, sino  i)or  el  contrario  han  relegado  al  ilunicipio 
sacrificando  sus  fv  s  y  su  carácter  administrati- 

vo, a  ideales  polític  o  menos  apasionados,  contra- 

rrestando así,  la  ui  a  que  aquellos  jHidieran  tener 

en  países  democráticos  ¡xír  excelencia. 

Para  ilustrar  mejor  este  punto  y  ya  que  nu    ' 
referido  a  los  países  que  van  a  la  vanguardia  del  m 
vimiento  comimal,  quiero  transcribir  aquí,  de  las  cons- 
titi  -  de  algunos  otros,  las  disposiciones  que  con- 

sa^^i....  .a  independencia  Mimicípal  o  qn«  «*^  ^-^'^'^rf^n  a 
ella  en  algima  forma. 

En  las  constituciones  de  la  República  Árgentipia 
y  de  Chile  no  '  *  ^  V  necesidad,  como  dijimoe  antes, 
de  hacer  de*  ^resa,  pues  en  ambta  palies  la 
mayor  parte  de  sus  municipios  llevan  una  vida  autó- 
noma, auníjii  !tK>  es  natural  con  la  orga- 
nización adn:... »s  estados.    En  la  ])rimera, 

declara  su  carta  fundamental,  que  el  Presidente  de  la 
República,  por  medio  de  los  organismos  intennedios 
y  locales  tiene  a  su  car-  ^  administración  general  del 
l)aís,  pudiendo  en  con>.  la  intervenir  y  hacer  pro- 

gresar la  vida  comunal;  previene  que  cada  Provincia 
garantice  en  su  carta  política  • '  '  imen  municipal. 
En  la  segunda,  se  consigna  la  ere.;.  ...  ile  municipalida- 
des en  las  capitales  de  los  Departamentos  y  en  todas 
aquellas  poblaciones  donde  el  Presidente,  oyendo  al 
(^onsejo  de  Estado,  tuviere  por  conveniente  establecer. 

El  (^J(>í>'  '"^'^    '•  ^ ..to.....,»t.^|  ^^  jpfg  g^jp  ...:...,  f\^  j^g 

nmni(  1^  ,  de  la  de  la  <     .       i.    Los 

miembros  de  las  municipalidades  son  electos  por  vota- 
ción directa  durante  tres  años  en  el  ejercicio  de  sus 
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funciones.  El  Subdelegado  del  Poder  Central  es  tam- 
bién Presidente  de  la  Municipalidad  de  la  Subdelega- 
ción.  Tiene  amplia  iniciativa  en  todos  los  asuntos  que 
se  refieren  a  la  vida  comunal;  pero  sus  iniciativas  y 
peticiones  deben  hacerlas  al  Congreso  o  al  Gobierno  en 
general  por  medio  de  los  Subdelegados  y  gobernadores 
respectivos,  quienes  podrán  suspender  la  ejecución  de 
aquellos  acuerdos  si  los  encontraren  perjudi^-ialos  al 
orden  público. 

La  Constittición  de  Bolivia,  calcada  en  la  de  la 
República  Argentina,  tiene  disposiciones  especiales  en 
lo  que  al  Mifnicipio  se  refiere.  Hay  Concejos  munici- 
pales en  las  cabeceras  departamentales,  juntas  mimi- 
cipales  en  las  provincias  que  están  subordinadas  a  los 
Concejos  y  en  los  Cantones,  agentes  municipales  de- 
pendientes de  las  Juntas.  Son  electos  por  dos  años 
los  miembros  que  las  integran  en  votación  directa  y  se- 
creta y  varía  su  número  según  la  importancia  del  Mu- 
nicipio. vLos  impuestos  locales  se  establecen  con  apro- 
bación del  Senado  e  intervienen  eficazmente  los  Con- 
cejos en  los  distintos  ramos  de  la  ^áda  comunal,  no  sur- 
tieníio  suf  efectos  aquellas  Resoluciones  municipales 
contrarias  a  las  leyes  o  capaces  de  comprometer  la  tran- 
quilidad pública:  las  funciones  están  controladas  por 
el  ministerio  público  y  se  prohibe  estrictamente  a  las 
corporaciones  municipales,  intervenir  en  los  asuntos 
políticos. 

La  Constitución  de  Colonibia  pone  a  las  municipa- 
lidades bajo  las  órdenes  inmediatas  y  directas  de  los 
gobernadores  departamentales,  siendo  las  Asambleas 
administrativas  departamentales  las  encargadas  de 
crear  y  suprimir  Municipios  con  arreglo  a  la  base  de 
población  que  determine  la  ley  y  segregar  y  agregar 
términos  municipales  cabiendo  el  recurso  de  queja  ante 
el  congreso.  Los  gobernadores  revisan  los  actos  de 
las  municipalidades  y  los  de  los  alcaldes,  suspenden  a 
las  prüneras  y  destituyen  a  los  segundos  en  el  caso 
que  no  hayan  procedido  bien.  El  señor  Escriche,  al  co- 
mentar esta  disposición  de  la  Constitución  de  Colom- 
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bia,    dice:     "Calcúlese   con   tales   facultades   qué   no 
podrán  hacer  estos  gobernadores,  j  cuál  será  la  liber- 
tad e  independencia  de  municipios  y  departamentos. 
No  hay  en  verdad  diferencia  algima  entre  esta  organi- 
zación Municipal  y  provincial  y  la  de  la  monarquía 
española".     En  cada  distrito  Municipal  hay  ima  cor- 
poracií3n  popular  conocida  con  el  nombre  de  Concejo 
Municipal  que  bajo  la  vigilancia  del   Ejecutivo,  les 
corresponde  votar  las  contribuciones  y  gastos  locales; 
llevar  el  movimiento  anual  de  la  ¡^oblación,  formar  el 
censo  civil  y  tienen  las  demás  fmiciones  que  les  sean 
señaladas.    Jja  acción  administrativa  corresponde  al 
alcalde  que  es  a  la  vez  agente  del  Gobernador  y  man- 
datario del  pueblo. 

La  Constitución  de  Costa-Rica,  dedica  sus  artícu- 
los, del  116  al  123  al  régimen  Municipal,  estableciendo 
(\iw  para  el  manejo  de  los  intereses  puramente  locales 
en  las  provincias  y  cantones,  habrá  una  Municipalidad 
presidida   por  un  Intendente,   elegida  por  los   ciuda- 
danos que  estén  domiciliados  en  la  circunscrii>ción  tree 
meses  antes  de  In  ^      ion.    El  número  de  sus  miembros 
es  variable:  el  li  iitr  y  el  V ice- Intendente,  (^uran 

en  sus  puestos  tres  años,  siendo  el  cargo  remimerado 
y  i)udiendo  ser  r  rl  Síndico  dura  tres  años  en 

el  ejercicio  de  su    .....  .  iies  y  los  Regidores  seis  años» 

renovándose  por  mitad  cada  tres  años.  Todo  lo  que  se 
refiere  a    la  reglamentación    de  la    Muni  lo 

prevé  la  Constitución  indicando  que  aqurii.i  ra 

y  resuelve  sobre  todos  los  asuntos  de  interéíi  jue 

se  reñeren  a  la  satisfacción  de  las  necesidades  del  ve- 
cindario, a  su  progreso  y  bienestar,  pudiendo  disponer 
de  todas  las  rentas  y  entradas  que  le  corresponden 
según  la  ley;  decretar  contribuciones  con  aprobación 
del  Kjecutivo,  el  que  no  podrá  negar  su  pase  si  la  con- 
tribución es  conforme  a  la  ley  y  no  excede  del  máximum 
que  ésta  haya  ñjado  y  debe  Hjar  para  cada  región.  Con 
las  rentas  y  entradas,  atenderá  la  Municipalidad  las 
necesidades  de  su  cantón,  prohibiéndose  consunür  fon- 
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dos  públicos  de  éste  en  fiestas,  celebraciones,  recepcio- 
nes u  otros  fines  ajenos  a  los  de  la  institución  Municipal. 

Los  gobernadores  de  Provincia  no  tienen  autoridad 
alguna  sobre  la  Municipalidad  e  Intendente  en  el  ejer- 
cicio de  los  cargos  que  estos  desempeñan,  debiendo  por 
el  contrario  en  lo  que  no  se  opone  a  la  ley  prestarle  su 
colaboración  y  ayuda.  La  petición  unánime  de  las 
municipalidades  pueden  dar  motivo  a  la  reforma  de  la 
Qonstitución. 

La  Constitución  de  El  Ecuador ,  establece  munici- 
palidades para  la  administración  de  los  intereses  seccio- 
nales, que  tiene  a  su  cargo,  con  intrvención  de  los  pode- 
res centrales,  las  principales  funciones  de  la  vida  comu- 
nal. Las  cuestiones  entre  éstas  y  la  autoridad  iiública 
las  resuelve  la  Corte  Suprema. 

La  Constitución  de  España,  después  de  establecer 
y  reglamentar  la  vida  administrativa  declara  que  los 
pueblos  tendrán  sus  alcaldes  y  ayuntamientos  de  elec- 
ción libre,  en  donde  pueden  y  deben  intervenir  el  Rey 
y  las  Cortes  para  impedir  extralimitaciones  en  perjui- 
cio de  los  intereses  generales. 

^a  Constitución  de  Ho^iduras,  declara  que  el  Mu- 
nicipio es  autónomo  representado  por  municipalidades 
electas  directamente  por  el  pueblo,  teniendo  atribucio- 
nes puramente  económicas  y  administrativas,  pudien- 
do  decretar,  conforme  a  la  ley,  las  contribuciones  lo- 
cales y  administrarán  los  fondos  y  bienes  de  la  co- 
munidad en  provecho  de  la  misma,  rindiendo  cuentas 
ante  el  Tribunal  que  establezca  la  ley.  En  el  e.iercicio 
de  sus  funciones  privativas,  las  municipalidades  serán 
independientes  de  los  otros  poderes,  sin  contrariar  las 
leyes  generales  del  país  y  siendo  responsables  de  sus 
actos  colectiva  o  individualmente  ante  los  tribunales 

de  Justicia. 

La  Constitución  de  México  consagra  la  vida  co- 
munal como  base  del  engrandecimiento  nacional,  y  si 
en  todas  sus  disposiciones  campea  la  ciencia  moderna 
y  un  espíritu  de  libertad  y  de  progreso,  lo  es  especial- 
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mente  cuando  se  refiere  a  la  organización  y  funciones 
de  los  ayuntamientos. 

La  Constitución  de  Xicaragua  en  sus  artículos  del 
145  al  153,  hablando  del  Gobierno  Municipal,  establece 
que  las  municipalidades  tienen  atribuciones  puramente 
económicas  y  administrativas,  siendo  ind-         '         -s  de 

los  otros  poderes  y  pudiendo  decretar  ... ./vC  los 

impuestos  locales  con  arreglo  a  la  Constitución  y  a  las 
leyes  generales  y  sometiéndolos  a  la  aprobación  del 
Ejecutivo,  cuando  solo  af  *  -  ^  intereses  de  la  respí  ( - 
tiva  población  o  del  dej  o  a  que  ésta  coiii>- 
ponda  y  a  la  del  Poder  Legislativo  cuando  graven  a 
otro  u  otros  d(  tos  aunque  sea  de  manera  indi- 
recta.   La  indi, ..  la  en  sus  funciones  privativas, 

es  bajo  la  base,  de  no  contrariar  las  leyes  generales  del 
país,  pues  las  municipalidades  responderán  colectiva 
o  individualmente  de  los  abusos  que  cometan,  de- 
biendo someter  los  acuerdos  que  tengan  carácter  de 
leyes  locales,  a  la  aprobación  del  Ejecutivo. 

La  Coíistitución  dvl  Paraguay  pone  como  atribu- 
ción del  Congreso,  dictar  la  ley  que  reglamente  el  es- 
tablecimiento de  münicii^alidades  y  la  qucb  trate  de 
conservar  el  trato  con  los  indios  o  promover  la  *  <'n- 
vei-sión  do:  ellos  al  cristianismo  y  a  la  oivUizaci«»ii. 
El  presidente  de  la  ripúi^lica  tiene  a  su  careo  la  ad- 
ministración general  del  jíí; 

La  Constitución  de  El  l\ru  <  i 

W    que  habrá  nuniicipalidades  t ;.  .  .    ...^.;i*- 

nados  ])or  la  ley,  la  cual  determinará  sus  fu: 
responsabilidad(»s,    calidades    de    sus   miembro  1 

modo  de  elegirlos. 

La   Constitución   de   El  Salvador  esta  iu- 

las  mimicipalidades  en  el  ejercicio  de  sus  funciones, 
son  independientes  y  responsables  por  sus  ac* 
la  ley.     Estos  f"'»"M>s  son  electos  pf^'»»!»-  y  *... 
mente  por  los  \  -:  administran  si.  los  en  , 

vecho  de  la  connuiidad.  Sus  funcionen  son  puramente 
económicas  y  administrativas  y  el  Poder  Ejecutivo 
tiene  la  dirección  supivma  del  ramo  nombrando   ^   - 
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empleados  de  la  Municipalidad  de  la  Capital,  no  así 
los  de  las  otras  de  la  república,  quienes  los  nombran. 

La  Constitución  de  Santo  Domingo,  dice  que  los 
ayuntamientos  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  admi- 
nistrativas son  independientes;  pero  establece  que  las 
communes  y  cantones,  serán  gobernados  por  jefes  co- 
munales o  cantonales  que  dependerán  del  Gobernador 
de  la  Provincia  o  Distrito.  Los  ayuntamientos  pueden 
votar  toda  clase  de  arbitrios ;  pero  para  que  sean  obli- 
gatorios se  necesita  la  aprobación  del  Ejecutivo. 

Lü  Constitución  del  Uruguay  declara  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  es  el  jefe  superior  de  la  admi- 
nistración general.  Establece  en  los  pueblos  cabecera 
de  Departamento,  Juntas  Económico-administrativas, 
de  elección  popular:  son  cargos  concejiles  que  duran 
tres  años  y  tienen  todas  las  funciones  de  las  muni- 
cipalidades. 

La  Constitución  de  Venezuela  nada  dice  respecto 
al  Municipio,  dejando  a  la  legislación  de  cada  Estado 
federado  su  reglamentación  y  atribuciones. 

La  Constitución  de  Guatemala,  refiriéndose  al  Go- 
bierno de  l|s  municipalidades, dice:  ^^Ai'tículo  96. — La 
ley  oi'ganiza  las  municipalidades  sin  alterar  el  princi- 
pio de  elección  popular  directa,  y  designa  las  faculta- 
des que  les  corresponden.  Artículo  97. — Las  municipa- 
lidades podrán  establecer,  con  la  aprobación  del  Go- 
bierno, los  arbitrios  que  juzguen  necesarios  para  aten- 
der al  objeto  de  su  institución.  Artículo  98:  El  Go- 
bierno, cuando  lo  creyere  conveniente,  o  a  solicitud  de 
las  municipalidades,  puede  reformar  las  ordenanzas 
de  cada  pueblo  y  darlas  a  los  que  no  las  tuvieren.  **La 
Asamblea  Constituyente  con  fecha  11  de  Marzo  de  1921 
había  reformado  aquellos  artículos  así:  ''Artículo  96. — 
La  Ley  organizará  las  municipalidades  sobre  las  bases 
siguientes:  1.°— Cada  Municipio  es  parte  integrante  de 
la  Nación  y  está  sujeto  a  la  Constitución  y  demás  leyes 
de  la  Eepública.  2.^^— Las  municipalidades  serán  nom- 
bradas por  elección  popular  directa  y  presididas  por 
un  alcalde  o  por  el  concejal  que  legalmente  haga  sus 
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veces. — Serán  electos  los  vecinos  mayores  de  veintiún 
años  que  tengan  renta,  oficio  o  profesión  que  les  pro- 
porcione los  medios  lícitos  de  subsistencia,  y  los  mayo- 
res de  dieciocho  años  que  sepan  leer  y  escribir,  y  ele- 
gibles los  que  determina  la  Ley.  Para  ser  electo  o  ele- 
gible se  exige  la  condición  de  tener  un  año,  por  lo  menos 
de  residencia  en  el  lugar. — Los  cargos  concejiles  son 
gratuitos  y  ningún  concejal  podrá  ser  obligado  a  acep- 
tar otro  cargo  público  o  nombramiento,  ni  ser  ocupado 
en  el  servicio  militar.  3." — Son  derechos  y  :*--^-i<  io- 
nes de  las  municipalidades:  a)  Xombrar  y  i  r  a 
sus  empleados,  b)  Aidquirir  y  administrar  bienes,  ce- 
lebrar contratos  de  pura  administración  y  hacer  ero- 
gaciones conforme  a  la  ley.  c)  Dictar  providencias 
para  mantener  el  orden  y  la  salubridad,  promover  el 
adelanto  y  la  cultura  del  Municipio  y  combatir  el  anal- 
fabetismo, d'  'V  rr  y  reformar  sus  reglamentos  in- 
teriores, e)  <  liar  directamente  ante  los  poderes 
del  Estado  para  llenar  los  íines  de  su  institución,  f ) 
También  podrán  con  la  previa  an  •ion  del  Go- 
bierno, enajenar,  gravar  o  compruíwv ;. .  sus  bienes  o 
rentas  y  celebrar  contraíoe  extraordinario^  I>ero  siem- 
pre de  acuerdo  con  la  Ley. — Para  el  ejercicio  di  estos 
derechos,  las  municipalidades  se  considerarán  oomo 
personas  jurídicas. — Los  Poderes  de  Estado  no  po- 
drán, bajo  ningún  concepto  incautarse  de  los  bienes  y 
fondos  nmnicii)ales. — Artículo  97. — Las  municipalida- 
des, con  la  previa  aprobación  de  la  A^  •"^-^'•a  Le- 
gislativa, i)odrán  establecer  arbitrios. — A  •  98. — 
La  Asamblea  Legislativa,  a  fin  de  que  las  munici- 
palidades adquieran  su  autononif  '  '  •  ampliar 
gradualmente  las  facultades  que  istitucinii 
les  otorga,  para  lo  cual  tomará  por  1  iltura, 
el  civismo,  la  densidad  de  la  población^  las  condicio- 
nes (económicas  de  cada  Municijiio  y  la  manera  eficaz 
con  (jue  protejan  y  fomenten  la  instrucción  pública. 
Ija  misma  Asamblea,  tomando  en  consideración  dichas 
bases,  podrá  también  autorizar  la  remuneración  de  los 
cargos  municipales." 
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En  la  Constitución- Política  de  la  Be¿)áblica  de 
Centro- América,  elaborada  por  representantes  de  Hon- 
duras, El  Salvador  y  Guatemala  el  año  de  1921  que 
es  otro  esfuerzo  generoso  del  pueblo  Centroamericano 
por  constituir  la  deseada  nacionalidad  y  que  no  está  en 
vigor  por  circunstancias  que  no  es  el  caso  de  analizar, 
se  consagró  la  Independencia  Municipal  en  los  siguien- 
tes términos  ''Artículo  177. — El  Municipio  es  autóno- 
mo y  será  representado  por  municipalidades  electas 
directamente  por  el  pueblo. — Artículo  178. — Las  mu- 
nicipalidades en  el  ejercicio  de  sus  facultades  privati- 
vas, serán  i]idependientes  de  los  otros  poderes,  sin 
contrariar  en  ningún  caso  las  leyes  generales  de  los  Es- 
tados o  de  la  República:  y  serán  responsables  por  los 
abusos  que  cometan,  colectiva  o  individualmente,  ante 
los  Tribunales  de  Justicia. — Artículo  179. — Las  Asam- 
bleas de  los  Estados  y  el  Congreso  Federal,  respectiva- 
mente, reglamentarán  la  organización  y  atribuciones 
de  las  municipalidades  en  cada  uno  de  los  Estados  y  en 
el  Distrito  Federal.'' 

Tanto  en  los  trabajos  que  precedieron  a  la  procla- 
mación de  la  Independencia  d^  Centro-América,  como 
en  su  ^iglo  de  vida  autónoma,  sus  municipalidades,  que 
empezaron  a  funcionar  desde  el  siglo  XVI,  pues  en 
1524,  en  ALmolonga  fundó  don  Pedro  de  Alvarado  el 
primer  Ayuntamiento,  a  pesar  del  ambiente  político  y 
lo  deficiente  de  la  legislación  en  muchas  de  ellas,  han 
desempeñado  importantísimo  papel  en  los  destinos  de 
la  Patria  Grande.  A  los  municipios  de  las  principales 
ciudades  de  cada  Estado  que  hasta  1839  tuvieron  leyes 
propias,  se  debe  la  labor  de  construcción  y  adelanto 
llevado  a  cabo  hasta  hoy,  influyendo  eficazmente  en  los 
destinos  de  la  Nación. 

Es  muy  significativo  y  de  alta  importancia  en  la 
historia  de  las  municipalidades,  revelador  de  nuestro 
respeto  y  cariño  a  la  vida  comunal,  el  hecho  de  que 
el  juramento  de  independencia  de  Centro  América  se 
haya  prestado  ante  el  Alcalde  Municipal  de  la  muy  no- 
ble ciudad  de  los  caballeros  de  Guatemala. 
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En  el  año  1920  se  reunió  en  la  Antigua  Guatemala 
el  Congreso  Geiitro-americano  de  municipalidades  y 
entre  las  importantes  disposiciones  que  tomó,  está  el 
acuerdo  fechado  el  10  de  Noviembre  de  aquel  año  que 
crea  la  Liga  Municipal  Centroamericana,  que  velaría 
por  el  adelanto  y  progreso  de  los  mimicipios  del  istmo, 
coadyuvaría  a  los  fines  generales  del  Estado  y  estable- 
ció como  la  segunda  de  sus  finalidades  '*  Pedir  por 
quien  corresponda,  se  declare  la  autonomía  Municipal 
en  los  Estados  en  que  no  estuvif v*  riM-»n'-M  »  v  «  yigir 
que  sea  práctica  en  todos  ellos.'' 

No  busquemos  solo  en  los  caracteres  de  oro  de  las 
constituciones  la  consn  -     ■  '.n  del  Municipio  y  su  in- 
dei>end(*ncia :    cuántos  :osos   principios   aparecen 

consignados  ampliamente  en  aquellos  códigos  políticos 
y  no  han  podido  i)racti'  \'a  porque  lo  han  impedido 

algunos   gobiernos  en.. .  ....wse  superiores  ala   ley,  o 

l>orque  los  pueblos  no  han  sido  preparados  ni  se  pre- 
l)aran,  para  el  ejercicio  de  ciertos  derechos,  en  la  orien- 
tación moderna  do  las  democracias  y  de  las  institu.  ' 
liberales.  Ese  espíritu  municipal,  de  que  habló  ti 
bre  Ministro  inglés,  e\  el  que  hay  que  ^espertar  y 
<  -tinmlar  en  la  conciencia  de  las  multitudes:  Practi- 
<jii<  nios  la  denuícracin  ííi  la  vifla  f*>munal,  para  n<>  fra- 
r.isar  en  el  Estado. 

Asi  como  los  ])ueblos,  en  el  orden  social  y  político, 
por  su  grado  de  cultura  y  adelanto;  |>or  su  patri* 
y  riqueza  local  y  jx^ripie  continuamente  le  rinden     .. 
al  trabajo  y  al  progreso,  van   pasando  de  la  aldea  al 
pueblo,  del  pueblo  a  la  villa  y  de  la  villa  a  la  ciudad: 

así  el  Ayuntamiento,  celoso  giuirdián  de  los  •••♦ ses 

connuialcs.  debe  estinmlar  sus  energías  para  ci  .tu- 

zando ampliamente  el  Municipio  sus  tines,  pueda  con- 
(|uistar  a  golpes  de  civilización  y  patriotismo  la  inde- 
pendencia (jue  necesita  dentro  de  la  nación. 

Preparemos  en  la  conciencia  po])ular  y  en  el  cam- 
po científico  y  material  en  que  se  mueven  nuestros 
nuniicipios,  el  terreno  donde  ha  de  l-  ar  el  princi- 

p;..  ],...;^i  anlielado  uv-  i-  ^^^  (^onsagi.n  -iü  ambajes  ni 
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reticencias,  conciliando  siempre  los  intereses  colectivos 
la  independencia  del  Municipio,  El  amor  a  éste,  es  el 
resorte  misterioso  de  los  pueblos  libres  y  fuente  inago- 
table de  patriotismo. 

El  interés  natural  y  justo  del  vecino  por  v\  ade- 
lanto y  progreso  del  lugar  en  que  se  meció  su  cuna  y  la 
de  los  suyos;  en  donde  al  amparo  del  trabajo  honrado 
resuelve  el  problema  de  su  vida  económica"  e  intelectual ; 
acrecienta  su  fortuna  y  arrulla  su  felicidad,  forma  la 
base  de  la  vida  comunal  y  prepara  al  ciudadano  que  en 
hermosa  ampliación  de  aquel  terruño  ha  de  conquistar 
derechos  y  garantías  para  la  patria.  Los  concejales 
son  los  laboriosos  e  infatigables  obreros  que,  al  revés 
de  lo  que  se  atribuye  al  Ayuntamiento  de  West-Ham 
municipalizando  la  pereza,  han  de  municipalizar  el  pa- 
triotismo, para  que  con  el  Municipio  libre  se  fonne  la 
piedra  angular  de  nuestras  instituciones. 

Cuando  la  Asociación  de  Abogados,  a  solicitud  de 
la  honorable  Municipalidad  de  esta  Capital,  pidió  a  la 
comisión  de  Derecho  administrativo,  que  tengo  la  honra 
de  presidir,  dictamen  sobre  si,  como  opina  aquel  Ayim- 
tamient^  debtn  ser  los  Alcaldes*^  no  los  Jefes  Políti- 
cos los  que,  en  las  Cabeceras  Departamentales,  inter- 
vengan en  la  celebración  del  matrimonio  civil,  la 
comisión  al  confirmar  aquella  opinión,  entre  otras 
consideraciones  dijo,  consagrando  la  importancia  capi- 
tal de  los  municipios  en  la  vida  de  los  pueblos:  '*Los 
Municipios  desde  el  siglo  IX  significaron  la  existencia 
de  una  comunidad  de  hombres  libres,  ligados  por  el 
vínculo  de  la  vecindad  y  sujetos  a  la  autoridad  ejercida 
por  una  Asamblea  de  vecinos ;  es  decir,  que  esta  antigua 
institución  ha  sido  la  base  de  las  democracias  modernas, 
porque  fué  el  principio  del  Gobierno  propio,  ejercido 
por  el  pueblo  por  sí  y  para  sí  mismo.  Así  es  que  el 
Municipio,  que  nació  del  hecho  de  la  vecindad  en 
la  pequeña  sociedad  natural  primitiva,  vino  antes  del 
Estado,  porque  fué  el  primer  ligamento  legal  de  las 
familias,  que  la  necesidad  agrupó  y  asoció  para  la  vida 
común;  por  eso  en  el  orden  de  desenvolvimiento,  pri- 
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mero  está  la  familia,  en  seguida  el  Mimieipio  y  después 
el  Estado,  siendo  el  Municipio  por  su  naturaleza  el  que 
más  encarna  y  representa  los  intereses  sociales  y  de 
familia."  ''Con  estas  ideas  piensa  la  comisión,  que  las 
autoridades  municipales  que  están  en  íntimo  contacto 
con  la  colectividad  del  Municipio  y  que  son  las  genui- 
nas  representantes  del  vecindario,  son  las  llamadas  a 
intervenir  en  el  acto  solemne  del  matrimonio,  mayor- 
mente hoy  que  en  los  Estados  modernos,  se  estima 
como  un  progreso,  la  descentralización  de  funciones  ad- 
ministrativas en  favor  de  los  municipios  en  relación  a 
su  cultura."  • 

Ese  dictamen  aprobado  por  la  Junta  Directiva  de 
la  Asociación,  confirma  la  tesis  sostenida  en  este  mo- 
desto trabajo.  El  Municipio  debe  ser  independiente, 
así  lo  enseña  la  Historia,  así  lo  confirma  la  civilización. 

Sin  temores  infundados  y  con  la  seguridad  de  ima 
regeneración  efectiva  en  nuestros  valores,  trabaj(»nios 
por  el  adelanto  y  progreso  gradual  de  imestros  munici- 
pios, para  que  entren  de  lleno  a  su  autonomía,  que  tanta 
falta  les  hace,  y  no  hay  que  olvidar,  que  así  como  la 
tendencia  nacional ¡stxf  ha  hecho  a  los  piftblo8<rrandes 
(»  invencibles,  abriendo  sin  reserva  su^  braxoe  al  (\>s- 
mopolitismo,  realizando  los  principios  redentores  de 
la  Humanidad,  así  la  vida  comunal,  haciendo  a  loe 
pueblos  fuertes,  ¡irósperos  y  patriotas,  loB  prepara 
ampliamente  para  la  vida  fecunda  y  hermosa  de  la  de- 
mocracia y  la  libertad. 


(luatemala,  29  de  Julio  de  192:i. 


El  señor  Falla  invitó  a  los  abogados  presentes  a 
hacer  uso  de  la  palabra,  y  dijo: 

Ante  el  silencio  de  los  si^ñores  abogados  séame  per- 
nutido  hacer  algunas  breves  obsen-aciones  acerca  de  la 
imixa-tante  y  erudita  conferencia  con  que  nos  ha  favo- 
recido el  señor  Alvarado  Tello,  a  quien  cordialmente 
felicito  pi>r  su  meritoria  labor. 
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Nos  ha  hablado  el  conferenciante  de  la  autonomía  o 
independencia  del  Municipio.  El  jtema  es  de  gran  tras- 
cendencia para  la  vida  libre  y  espontánea  de  los  pueblos. 
El  Municipio  es  el  asilo  de  los  intereses  locales,  el  ho- 
gar de  los  vecinos,  la  primera  escuela  del  gobierno 
representativo,  y  múltiples  son  sus  atribuciones  consig- 
nadas en  nuestra  Ley  de  Municipalidades. 

Pero,  fe  pueden  las  municipalidades  tener  indei)en- 
dencia  política  y  administrativa  para  dar  el  lleno  a 
todas  sus  atribuciones  si  no  gozan  de  independencia 
económica  ^  ^  Puede  haber  sin  ella  independencia  para 
las  colectividades?  ^ Pueden  tenerla  los  mismos  par- 
ticulares? Nada  hay  tan  servil  como  un  estómago 
vacío,  dijo  Víctor  Hugo. 

Las  municipalidades  poseían  bienes  de  comunidad, 
terrenos  ejidales  para  ser  dado  en  censo  efitéutico.  No 
podían  considerarse  esos  terrenos  acensuados  como 
bienes  de  manos  muertas.  ^Cómo  j^odrían  llamarse 
tales  cuando  el  dueño  del  dominio  útil,  que  lo  era  el 
censatario,  cultivaba  sus  tierras,  las  daba  en  arrenda- 
miento, las  hipotecaba,  las  vendía,  las  transmitía  a  sus 
susesores  po»  herencia  testada  o¿ntestada,  siempre  que 
que  se  pagase  a  la  Municipalidad,  que  era  el  dueño  del 
dominio  directo,  un  canon  anual,  en  realidad  insigni- 
ficante? En  tierras  concedidas  a  censo  enñtéutico, 
mediante  el  pago  de  una  exigua  pensión,  se  cultivaron 
nopales  en  Amatitlán,  en  la  Antigua  y  en  otros  depar- 
tamentos, y  desde  1855  se  hicieron  siembras  de  cafetos 
entre  los  surcos  de  los  nopales,  para  sustituir  la  cochi- 
nilla que  perdía  su  precio  a  causa  de  la  producí'í.'n  d.» 
nuevos  tintes  colorantes. 

Pero  en  1877  se  decretó  la  redención  de  los  censo8, 
obligatoria  de  parte  de  los  censatarios,  así  como  tam- 
bién la  venta  de  terrenos  de  comunidad.  Esta  medida 
trajo  la  ventaja  de  dividir  los  terrenos  y  de  proporcio- 
narlos a  precios  baratos,  lo  que  contribuyó  al  acrecen- 
tamiento de  las  siembras  de  cafe. 

Ya  don  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos,  en  su  lumi- 
noso  informe  sobre   Ley  Agraria,    aconsejaba  en   su 
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tiempo,  la  división  y  repartición  de  las  tierras  conceji- 
les en  censo  enfitéutico  para  conciliar  así  en  beneficio  del 
agricultor  y  la  formación  de  familias,  la  propiedad 
particular  y  las  exigencias  de  los  deberes  municipales ; 
proporcionando  a  los  vecinos  con  la  redención  de  sus 
pensiones  la  adquisición  absoluta  de  sus  suertes. 

Pero  esta  redención  propuesta  era  voJ     '     '<i  de 

parte  del  censatario,  para  que  el  censo  no  se  l  . aera 

en  mutuo.  El  censatario  redimía  cuando  quería  y 
podía  hacerlo.  Es  natural  que  el  hombre  prefiera  la 
propiedad  particular  a  la  colectiva,  y  que  estén  mejor 
atendidos  aquellos  terrenos  cuyos  prodiRítos  sean  exclu- 
sivamente del  propietario  cultivador. 

Fueron  vendidos  los  terrenos^  porque  eran  de 
munidad  y  posteriormente  se  ha  ido  volviendo  al  i\^. 
men  comunal  por  nuevas  concesiones  gubernativas,  i  No 
sería  el  caso,  ya  que  no  sea  dable  d^e  luego  llegar  a 
la  i)ropiedad  individual  absoluta,  neutralizar  r!    •  *  > 
ma  de  la  comunidad  por  las  medidas  que  prop<M  - 

valíanos,  de  conceder  los  terrenos  ejidales  a  censo 
enfitéutico,  re<l¡niible  siempre  a  voluntad  del  censatario  f 

Pero  cabe  aquí  haf  er  una  pregunta:  áí  los  ^rrí»»"»^ 
eran  de  las  municipalidades  por  su  dominio  dirt 
¿no  indicaba  la  justicia  que  el  monto  del  capital  pagado 
o  el  precio  d    '  :    k  i  — íenada  fuesen  a  las  mis- 

mas munici]  .      .  last    No  sucedió  así,  y 

la  pobreza  de  las  municipalidades  las  ha  colocado  en 
una  dei)endencia  completa  del  Poder  Ky  Han 

tenido  ellas  que  ocurrir  al  ni»).w>rno  en  "^  •    I*» 

auxilios  pecuniarios  para  «  ir  la   i;      .  i 

])atria,  para  la  introducción  de  agua  potable  en 
blaciones,  para  establecer  el  alumbrado  eléctrico,  i)aia 
construir  y  reparar  los  edificios  municipales,  etc. 

Sin  recursos  económicos  los  numicipios  poco  o 
nada  han  podido  hacer  sin  el  apoyo  del  ¡nnler  central. 
Sin  aquella  indei)endencia  económica  ese  poder  se  acre- 
cienta y  la  inactividad  vecinal  encuentra  su  excusa  para 
su  falta  de  iniciativa. 
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El  señor  Alvarado  nos  ha  citado  nuestra  Ley 
Constitutiva  de  1879,  que  faculta  a  las  municipalidades 
para  crear  con  la  aprobación  del  Gobierno  los  arbitrios 
necesarios  para  el  cumplimiento  de  sus  atribuciones. 
Sin  esa  aprobación  los  arbitrios  carecen  de  eficacia  y 
no  pueden  ser  exigidos. 

&  Pero  qué  criterio  económico  asiste  a  las  munici- 
palidades para  establecer  esos  arbitrios  y  al  Poder 
Ejecutivo  para  aprobarlos  ?  La  Constitución  no  lo  dice, 
ni  tampoco  la  Ley  de  Municipalidades  que  le  es  con- 
temporánea, como  calla  otros  principios  que  en  mi  sen- 
tir debió  habef  establecido. 

Así  hemos  visto  a  las  municipalidades  proponer  y 
al  Gobierno  aprobar  impuestos  municipales,  no  sólo 
sobre  bienes  muebles  o  inmuebles,  industrias  o  servicios 
locales,  sino  también  sobre  bienes  procedentes  de  otros 
municipios  o  departamentos,  de  producción  o  fabrica- 
ción nacional,  sobre  el  café,  sobre  el  tránsito  de  gana- 
dos, de. carretas,  de  panela,  de  madera,  sobre  la  intro- 
ducción o  extracción  de  artículos  de  primera  necesidad 
como  el  maíz,  el  frijol,  la  madera,  etc.  ¿Qué  sucedería 
si  el  ejemplo  de  unos  municipios  fuese  imitado  por 
otros  ?  I  Cómo  se  haría  de  difícil  la  vida,  sobre  todo, 
para  las  clases  proletarias  si  a  los  antieconónücos 
gravámenes  municipales,  se  agregan  la  carestía  de  los 
transportes  por  nuestros  malos  caminos  y  por  nuestra 
falta  de  vías  de  comunicación!  (') 

No  se  ha  violado  ley  alguna,  porque  todo  cabe  sin 
responsabilidad  dentro  del  texto  irrestricto  de  la  Cons- 
titución ;  pero  se  han  vulnerado  las  conveniencias  gene- 
rales de  la  República,  poniendo  trabas  al  comercio  y  a 
la  libre  circulación,  y  tratándose  los  departamentos 
unos  a  otros,  ya  no  como  extranjeros,  sino  como  enemi- 
gos.   Anarquía  económica. 


(1)  La  Sociedad  General  de  Agrricultores.  en  nota  de  U  de  Ajrosto.  se  ha  dlrUrldo  «1 8r. 
Ministro  de  Gobernación  y  Justicia,  patentizándole  los  jrraves  ínconvenlentí^  aue  para  el 
país  traen  los  arbitrios  municipales  últimamente  autorizados  ixir  el  GoV.lenio. 
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Y  es  que  nuestra  Carta  Fundamental  no  contiene 
preceptos  claros  y  terminantes  que  nos  den  a  conocer 
que  se  hubiese  inspirado  no  sólo  en  un  sentido  político, 
sino  también  y  principalmente  en  un  sentido  económico, 
tan  indispensable  para  el  progreso  material  y  moral 
de  los  pueblos  de  Hispano  América.  No  hay  en  la 
Carta  Constitutiva  una  palabra  sola  para  garantizar 
la  amplia  libertad  de  la  circulación  comercial,  ni  prohi- 
biendo la  anticuada  y  antieconómica  pena  de  la  confis- 
cación; ni  consignando  el  principio  imperativo  de  fo- 
mentar las  inmigraciones  provechosas;  ni  para  alejar 
al  individuo  del  peligro  ocasionado  por  facultades 
extraordinarias.  Falta  el  sentido  económico,  y  hoy  los 
grandes  problemas  sí^'  '  <on  económicos.  Económi- 
co el  problema  de  la  j;.  ,,.;  Jad  privada,  sin  la  cual  no 
se  arraigan  ni  medran  las  libertades  individuales,  base 
de  los  intereses  imiversales. 

Y  al  hacer  estas  observariMiir>  he  debido  fijarme 
en  la  cita  que  el  señor  Alvarado  hace  de  la  Constitución 
Argentina,  moldeada  sobre  las  admirables  Bases  de  su 
gran  filósofo  y  pensador  Alberdi,  reputado  boy  como 
el  genio  familiar  del  jfuebh  an/entino.  Esa  Cr»»<*í*u- 
ción,  ampliamente  inspirada  en  el  sentido  ec«  y 
que  se  echa  de  menos  en  la  nuestra,  e-  le  en  el 
interior  de  la  Tí  »  '^  '  »  -  '  .,  do  los 
electos  de  prodi  .  y  libres 
también  de  los  derechos  llamados  de  tránsitos,  los  ga- 
nados de  todo  especie  para  pasar  de  ima  ]  la  a 
otra:  ordena  al  Gobierno  Fe^V'-"^  fomentar  1  '^••?i- 
ción  europea  y  le  j)rohibe  r^  ir  de  man  a 
la  entrada  en  el  territorio  argentino  al  extranjero  que 
liega  a  labrar  la  tierra,  mejorar  las  industrias 

fiar  las  ciencias  y  las  artes;  prohibe  la  confis4 . 
condena  severamente  las  facultades  extraordinarias  que 
pudieran  conceder  el  Congreso  o  las  Legislaturas  Pro- 
vinciales. 

lié  a(iuí  cómo  jiara  llegar  a  la  independencia  . 
líti<*a  de  los  numicipios  hay  cjue  comenzar  por  la  inde- 
pendencia económica,  y  para  que  su  autonomía  no  pueda 
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perturbar  a  los  demás  municipios,  necesitamos  de  bases 
económicas  constitutivas,  que  todos  los  Poderes  tengan 
la  obligación  de  respetar,  porque  son  en  bien  de  la 
Nación  y  de  la  generalidad  de  sus  habitantes. 

Así,  el  importante  problema  de  que  nos  ocupamos 
tiene  raíces  tan  hondas,  como  que  llega  hasta  la  refor- 
ma de  la  Carta  Fundamental  de  la  República. 

Nota. — Las  leyes  a  que  se  hace  alusión  en  el  texto  son  las  siguientes: 

Constituci^  de  Guatemala  del  11  de  Diciemhre  de  1879. 

Artículo  97. — ^Las  municipalidades  podrán  establecer,  con  la  aprobación 
del  Gobierno,  los  arbitrios  que  juzguen  necesarios  para  atender  al  objeto  de 
fiu  institución. 

Constitución  de  la  Argentina  del  25  de  Mayo  de  1853. 

(Artículo  10. — ^En  el  interior  de  la  República  es  libre  de  derechos  la 
circulación  de  los  efectos  de  producción  o  fabricación  nacional,  así  como  las 
de  los  géneros  y  mercancías  de  todas  clases,  despachadas  en  las  aduanas 
exteriores. 

Artículo  ll^Los  artículos  de  prodmjción  o  fabricación  nacional  o 
extranjeift,  así  como  los  ganados  de  toda  especie,  que  pasen  por  el  territorio 
de  una  provincia  a  otra,  serán  libres  de  los  derechos  llamados  de  tránsito, 
siéndolo  también  los  carruajes,  buques  o  bestias  en  que  se  transporten;  y 
ningún  otro  derecho  podrá  imponérseles  en  adelante,  cualquiera  que  sea  su 
denominación,  por  el  hecho  de  transitar  el  territorio. 

El  Congreso  impone  las  contribuciones  que  expresa  en  el  Artículo  4.": 
Ningún  servicio  personal  es  exigible,  sino  en  virtud  de  Ley  o  de  sentencia 
fundada  en  Ley.  La  confiscación  de  bienes  queda  borrada  para  siempre  del 
Código  Penal  Argentino. 

Artículo  20. — Los  extranjeros  gozan  en  el  territorio  de  la  Confederacióu 
de  todos  los  derechos  civiles  del  ciudadano;  pueden  ejercer  su  indiustria, 
comercio  y  profesión;  poseer  bienes  raíces,  comprarlos  y  enajenarlos;  navegar 
los  ríos  y  costas;  ejercer  libremente  su  culto,  testar  y  casarse  conforme  a  las 
leyes.  No  están  obligados  a  admitir  la  ciudadanía,  ni  a  pagar  contribuciones 
forzosas  extraordinarias.  Obtienen  nacionalización  residiendo  dos  años 
continuos  en  la  Confederación;  pero  la  autoridad  puede  acortar  ese  término 
a  favor  del  que  lo  solicite,  alegando  y  probando  servicios  a  la  República, 

Artículo  25.— El  Gobierno  Federal  fomentará  la  inmigración  europea,  y 
no  podrá  restrigir,  limitar  ni  gravar  con  impuesto  alguno,  la  entrada  en  el 
territorio  argentino  de  los  extranjeros  que  traigan  por  objeto  labrar  la 
tierra,  mejorar  las  industrias  e  introducir  y  enseñar  las  ciencias  y  las  artes. 
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COMUNICACIONES 


Guatemala,  13  de  Agosto  de  1923. 
Señor  Presidente  de  La  International  Law  Association, 

Washington  D.  C. 
Muy  señor  mío: 

El  señor  Rector  de  la  Universidad  Nacional  se  ha 
servido  dirigirse  al  señor  Decano  de  1%  Facultad  de 
Derecho,  y  éste  a  la  Junta  Directiva  de  la  Asociación 
de  Abogados,  comunicando  la  iniciativa  de  la  Interna- 
tional La/w  Association,  para  que  entre  en  relaciones 
con  ella  la  Asociación  de  Abogados  de  Guatemala. 

Esta  Asociación  de  Abogados,  que  tengo  la  honra 
de  presidir,  acoge  con  aplausos  la  iniciativa  de  esa 
International  Law  Association,  y  desde  luego  me  com- 
plazco en  acompañar  a  Ud.  los  tres  primeros  números 
de  **E1  Foro  Guatemalteco." 

Soy  de  Ud.  con  tojla  consideración  y  apr^io  su 
muy  atento  y  seguro  servidor, 

(f.)  Salvadob  Falla. 


Guatemala,  10  de  Agosto  de  1923. 

Señor  dan  Manuel   B.   Gomut,   Presidente  del 

Colegio  de  Abogados  de  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires. 

Muv  distinguido  señor  y  colega: 

El  .srfior  iM-nesto  Quesada,  Director  de  la  Acade- 
mia Argentina  correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española,  con  quien  tengo  el  placer  de  estar  en  corres- 
pondencia, se  ha  servido  sugerirme  la  idea  de  que  me 
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dirija  oficialmente  a  Ud.,  digno  Presidente  del  Colegio 
de  Abogados  de  esa  ciudad,  con  el  objeto  de  entablar 
relaciones  entre  esa  Institución  y  el  Colegio  de  Aboga- 
dos de  Guatemala,  y  de  provocar  al  mismo  tiempo  un 
canje  de  publicaciones. 

La  Junta  Directiva  que  tengo  la  honra  de  presidir 
ha  acogido  con  entusiasmo  la  sugestión  del  señor  Que- 
sada,  tratándose  de  ese  ilustre  Colegio  de  Abogados  y 
de  la  Argentina,  una  de  las  Repúblicas  más  avanzadas 
de  Hispano  América,  que  siempre  mencionamos  aquí 
como  modelo  áigno  de  ser  imitado. 

Me  cabe  así  la  complacencia  y  el  honor  de  acom- 
pañar a  Ud.  los  tres  primeros  números  de  **E1  Foro 
Guatemalteco"  y  de  ofrecerme  de  Ud.  por  la  primera 
vez,  con  toda  consideración  su  muy  atento  y  seguro 
servidor, 

(f)  Salvador  Falla. 


Vrases  de  estímulo 


New  Orleans,  La.,  U.  S.  A.,  Junio  de  1923. 

Seño7'es  Redactores  del  ''Foro  Guatemalteco/' 

Ciudad  de  Guatemala. 

Muy  señores  míos  y  compañeros: 

Agradezco  en  alto  grado  el  envío  qu€  me  han 
hecho  de  la  revista  ''El  Foro  Guatemalteco"  órgano 
de  publicidad  de  la  Asociación  de  Abogados  de  Guate- 
mala, Institución  llamada  a  ser  un  exponente  eficaz  del 
desarrollo  cultural  de  aquella  importante  sección  de 
Centro  América. 
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Con  el  vivo  placer  que  experimento  cada  vez  que 
llega  a  mis  manos  algima  publicación  procedente  del 
terruño  solariego,  he  puesto  a  un  lado  el  abigarrado 
montón  de  periódicos  y  revistas  que  cubre  mi  mesa  de 
Redacción,  y  he  consagrado  buen  rato  a  la  lectura  de 
**E1  Foro  Guatemalteco." 

La  Asociación  de  Abogados  es  una  organización 
que  se  hacía  sentir  intensamente  en  el  ambiente  social 
y  científico  de  Guatemala,  y  al  felicitar  a  sus  iniciado- 
res por  el  éxito  alcanzado,  permítaseme  formular  los 
votos  más  fervientes  porque  todos  los  benéficos  resul- 
tados que  la  patria  tiene  que  esperar  dfe  tan  elevada 
institución  se  lleven  a  cabo,  aimando  para  ello  el  es- 
fuerzo intelectual  y  la  virtud  perseverante  de  todos  los 
Abogados  de  Guatemala. 

La  Revista  ** Mercurio"  tendrá  el  honor  de  corres- 
ponder al  canje  de  **E1  Foro  Guatemalteco,"  a  quien 
desea  largos  aííos  de  fecunda  y  fructífera  labor. 
Muy  atentamente. 


ii 


Mercurio, 


^f.)  F.  Estrada  Ojunteb. 


OPINIÓN  DE  LA  JUNTA  DIREaiVA  DE  LA  ASOCIACIÓN 

DE  ABOGADOS,  SOBRE  LA  CONSULTA  HECHA  A  LA 

MISMA  POR  EL  UC.  JOSÉ  ERNESTO  ZELAYA 

En  la  consulta  que  el  Licenciado  don  José  Elmetto 
Zelaya  presentó  a  esta  Asociación,  se  dio  primero  un 
dictamen  por  la  Comisión  que  se  nombró  para  el  estu- 
dio respectivo,  el  que  fué  publicado  en  el  número  ante- 
rior de  esta  revista ;  y  hoy  nos  complacemos  en  publicar 
la  opinión  que  dio  la  Junta  Directiva  de  esta  Asocia- 
ción sobre  la  referida  consulta,  opinión  que  modificó  el 
dictamen  expresado. 
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Guatemala,  16  de  Abril  de  1923. 
Señor  Licenciado  don  José  Ernesto  Zelaya, 

Presente. 
Señor: 

La  Junta  Directiva  de  la  Asociación  de  Abogados 
tuvo  la  honra  de  recibir  la  consulta  que  Ud.  se  sirvió 
hacerle  sobre  varios  puntos  jurídicos  de  especial  inte- 
rés, y  para  emitir  opinión  sobre  los  cuales,  pidió  el 
parecer  de  ufia  Comisión  que  se  encargara  de  abrir 
dictamen  sobre  ellos. 

Tomando  por  base  el  dictamen  de  la  Comisión,  y 
previa  una  amplia  discusión  de  los  asuntos  consultados, 
la  Directiva  resolvió  la  consulta  de  Ud.  en  la  siguiente 
forma : 

Punto  primero, — ^^^Es  válido  el  nombramiento  de 
arbitros  hecho  en  una  escritura  social,  o  debe  hacerse 
precisamente  en  la  escritura  compromisaria,  como  de 
manera  imperativa  los  prescribe  el  Artículo  38  del  Cod. 
dePrgiCiví.r'  • 

Respuesta, — El  Artículo  38  de  nuestro  Cod.  de 
Prs.  Civs.  es  preceptivo.  El  establece  que  los  arbitros 
deben  ser  nombrados  en  escritura  pública,  lo  que  debe 
contener  los  requisitos  que  enumera.  Por  consiguiente, 
no  se  puede  prescindir  de  esos  requisitos,  y  si  éstos  pu- 
dieran ser  contenidos  en  la  escritura  social,  es  evidente 
que  el  nombramiento  de  arbitros  hecho  en  ella  sería 
perfectamente  legal.  Pero  eso  no  es  posible,  porque  no 
sería  dable  fijar  en  ella  ''la  materia  del  litigio  determi- 
nada con  todas  sus  circunstancias,"  ya  que  tal  cosa  no 
se  podría  hacer  de  antemano,  pues  sería  materialmente 
imposible  prever  todas  las  diferencias  que  pudieran 
suscitarse  en  el  curso  de  la  sociedad  y  mucho  menos 
determinar  a  priori  todas  sus  circunstancias.  Es  muy 
común  sin  embargo  que  en  las  escrituras  sociales  a  la 
par  que  se  establece  entre  los  socios  la  obligación  de 
dirimir  sus  cuestiones  por  medio  de  arbitros,  se.  designe 
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de  una  vez  una  o  más  personas  con  tal  carácter,  por 
supuesto  teniendo  que  otorgar  siempre,  llegado  el  caso, 
la  respectiva  escritura  compromisaria.  Esto  parece 
lógico,  no  hay  observación  jurídica  que  hacer  en  contra, 
y  está  admitido  en  todas  las  legislaciones;  pero  ate- 
niéndonos al  tenor  literal  de  las  disposiciones  precep- 
tivas de  nuestra  ley,  el  nombramiento  de  arbitros  debe 
hacerse  en  la  escritura  compromisaria  con  todos  los 
requisitos  que  la  misma  establece.  (Artículo  2,245  C.  C.) 

Segundo  punto. — '*En  los  asuntos  en  que  sean 
parte  directamente  interesada  menores  de  edad,  con- 
forme a  nuestras  leyes,  tendrá  facultad  ^ara  nombrar 
arbitro  por  los  menores  de  edad,  otra  persona  que  no 
sea  el  tutor  en  actual  ejercicio?" 

Respuesta. — Por  los  menores  de  edad  no  tiene  fa- 
cultad de  nombrar  arbitros  más  que  el  tutor  en  actual 
ejercicio  del  cargo  y  previa  autorización  judicial  ex- 
pedida con  conocimiento  de  causa.  (Artículo  37  P.  C.) 

Tercer  punto. — **En  los  asimtos  en  que  sean  parte 
y  estén  directamente  interesadoe  menores  de  edad, 
(será  legalmente  válido  el  nombramiento  de  arbitros 
hecho  con  varios  años  \le  anterioridad  al^tiemfK)  que 
hayan  surgido  las  cuestiones  objeto  del  litigio  en  que 
son  parte  dichos  menores?'* 

Respuesta. — En  consecuencia  de  lo  opinado  en  el 
Punto  Primero,  esta  cuestión  queda  resuelta  n^o'iiH- 
vamente. 

Punto  cuarto. — Prescribendo  el  Artículo  33  del 
Cod.  de  Prs.  Civs.  y  las  demás  disposiciones  legales  re- 
ferentes a  arbitraje,  que  las  controversias  de  los  liti- 
gantes pueden  decidirse  por  jueces  arbitros  y  no  por 
un  arbitro  solo,  4 será  legal  el  nombramiento  de  arbitro 
único  para  la  resolución  de  controversias  en  que  sean 
parte  y  estén  directamente  interesados  los  menores  de 
edad?" 

Respuesta.— ^o.  Se  estará  a  lo  dispuesto  en  el 
Artículo  38  del  Cod.  de  Prs.  Civs. 

Punto  Quinto. — **La8  cuestiones  puramente  jurí- 
dicas o  sean  de  puntos  de  derecho,  surgidas  entre  el 
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SOCIO  sobreviviente  y  los  menores  de  edad  herederos  del 
otro  socio,  &  podrán  legalmente  ser  sometidas  a  un  arbi- 
tro arbitrador  único,  y  con  la  circunstancia  de  que  su 
fallo  sea  inapelable  *?'' 

Respuesta,— Queda  contestado  en  las  resoluciones 
anteriores. 

Punto  se^río.— '^Prescribiendo  la  ley,  entre  los  re- 
quisitos del  juicio  arbitral,  el  nombramiento  de  un 
tercero  para  el  caso  de  discordia,  ¿pueden  las  partes 
prescindir  de  esta  prescripción  legal  T' 

Respuesta, — Queda  contestado  en  las  resoluciones 
anteriores.       • 

Punto  Séptiino,—'' ^Sersi  o  no  nula  la  cláusula  re- 
lacionada de  la  escritura  social  que  deja  a  la  exclusiva 
voluntad  de  uno  de  los  socios  la  designación  de  arbitro 
único,  mayormente  cuando  son  menores  de  edad  los 
contendientes  del  socio  que  tiene  esa  facultad?" 

Re^spuesta, — Es  nula. 

En  los  términos  anteriores,  la  Junta  Directiva  de 
la  Asociación  de  Abogados  de  Guatemala,  estima  dejar 
cumplida  la*consulta  que  Ud.  Se  sirvió  dirigirle,  y  al 
comunicar  a  Ud.  lo  resuelto,  me  complace  aprovechar 
esta  oportunidad  para  suscribirme,  con  toda  conside- 
ración y  aprecio,  su  muy  atento  y  seguro  servidor. 

(f.)  Alejandro  Arenales. 

Secretario. 
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DIRECTORIO 

De  los  Abogados  y  Notarios  residentes  en  la  Capital. 


Alberto  de  León. 
Pasaje  Coloma  Poniente  5. 

Daniel  Menéndez  A. 
4.*  Av.  Norte  N.*»  12. 

Antonio  Rivera  Peláez. 
Pasaje  de  Aycinena  N»»-  22-24. 

Roberto  Matos. 
6.*  Av.  Sur. 

José  Antonio  Vásquez. 
Callejón  de  Córdova  letra  p. 

Carlos  Pacheco  M. 
6.'  Calle  Poniente  N.«  50. 

Joíé  Lara, 
Callejón  de  Córdova  6. 

• 
Marcial  0.  Salas. 
6.*  Av.  Sur. 

Eladio  Menéndez. 
10  Calle  Oriente  N.'»  1. 

Josí  Falla  Aris. 
Edificio  del  Aberro  Mutuo. 

Füadelfo  Solazar. 
10  Calle  Poniente  N .•  3  a. 

GuUlermo  Lavagnino  A. 
8.*  Av.  Sur  N.*  67. 

Leonardo  Flores  B. 
10  Calle  Oriente  N.*»  12. 

Alfredo  Alarc&n  0. 
5.*  Av.  Sur  N.»  30. 

Adalberto  Aguilar  Fuentes. 
5.*  Av.  Norte  N.»  7. 

Ricardo  Psralia  H. 

y  compañeros. 

Pasaje  de  Ayeinena  N.*  3. 

José  Luis  P.  Vargas. 

11  Av.  Sur  N.»  8. 

Coloca  dinero  a  interé». 

Guillermo  Sáéns  de  Tejada. 

10  Calle  Oriente  N.*  2. 

Teléfono  N.*  1,020. 

Carlos  0.  Zachrisson, 

Francisco  VUlagrán. 

Juan  Antonio  Martínez  P. 

9.'  C.  P.  N.«  1. 

Felipe  Luna  E. 

10  Calle  Oriente  y  6.*  Av.  Sur. 

Teléfono  N.«  1,207. 

JUNTA  DIRECTIVA 

DE  LA 

ASOCIACIÓN  DE  ABOGADOS 


.  PROPIETARIOS : 

Presidente  Licenciado  don  Salvador  Falla. 


Vocal  1.° 

Bernardo  Alvarado  T. 

Vocal  2.° 

Marcial  G.  Salas. 

Vocal  3.° 

Carlos  Pacheco  M. 

Vocal  4.° 

Antonio  Rivera  Peláez. 

Secretarios         ,,              , 

,     Alejandro  Arenales 

y  Adalberto  Aguilar  Fuentes 

Fiscal                 ,, 

Carlos  0.  Zachrisson. 

Tesorero             .,              , 

• 

Daniel  Menéndez  A. 

• 

SUPLENTES : 

Presidente  Licenciado  don  Rafael  Montúfar. 

Vocal  l.« 

José  A.  Medrano. 

Vocal  2.° 

Antonio  Batres  Jáuregui. 

Vocal  3.*' 

J.  Ernesto  Zelaya. 

Vocal  4.° 

Eladio  Menéndez. 

Secretarios         ,, 

José  González  Campo 

y  Guillermo  S.  de  Tejada. 

Fiscal 

Baudilio  Palma. 

Tesorero             „ 

AiK^f'l  non/áloz. 

NómÍBa  de  los  socios  de  la  Asociación  de  Abogados: 


J.  Ed.  Girón. 

ar. 
i'ürtocarrero. 


.  Castañeda. 


A<iail>erto  Aguilar  F. 


Al-»r,-, 

-r,.     -\-.rnleS. 

Gn 

Ro 

r^j'ina. 

B. 

T... 

Jl.: 

X. 

M: 

.a  Alv«rado 

K\  ~ 

.1  E<rada. 


^ 


.  SalaA. 


i.s, 


le. 


franco.   M.    i<<Mln« 

'  .  ;-.    I'     <*.  r-  /... 


rio  Ratz. 


K:. 


•n. 

iie». 
..vía  Ipl'-"»*? 


lien. 
.'     <i    "^^   MeodosjL 
Ju:ío   Robato. 
Jo^  RodrigvM  r- 
J.  A.  MfTíd« 
A» 
V 
J» 
M: 


